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ADVERTENCIA 

El presente estudio tuvo sus inicios en el seminario de - 
Historia Económica y Social que dirigió el Dr. Silvio Zavala - 

en 1965. En aquel tiempo, entre los temas que propuso el Dr. Za 
vala para ser investigados y presentados como tesis estaba uno 
cuyo título era "Caminos y Transportes en Nueva España". Este - 
tema fue el que elegí en un principio, pues pensaba que me ser 
viría para llegar a conocer un sector de la vida económica novo 
hispana. Sin embargo, no veía, en aquel momento, la complejidad 
que encerraba ese título. Sélo cuando hice la primera revisión 

de fuentes en el Archivo General de la Nación, comprendí la im- 
posibilidad de cubrir todo el tema en el tiempo de que disponía 

para presentarlo como tesis. De ahí, pues, que me viera obliga- 

do a acotarlo, primero al estudio del camino México Veracruz y 

México-Toluca durante el siglo XVIII, y más tarde, buscando la 

unidad de tratauiento, sólo al camino éx1co-Veracruz en la $po 

ca colonial. 
Mi estudio de este tema lo he dirigido hacia aquellos as- 

pectos de tipo económico y social de importancia que bien pueden 

ser considerados como propios del camino iféx1co-Veracruz, o ha= 
cia aquellos otros del mismo tipo que la documentación manejada 

me ha mostrado como vinculados estrechamente a ese camino. La - 
división del trabajo en dos partes obedece a un ordenamiento -- 
cronológico, y no a la importancia de las materias a que hace - 
referencia. Seguramente, s1 se comparan ambas partes, podrá apre 
ciarse de inmediato una desproporción que desfavorece en cierta 
medida a la primera. Isto ha resultado de lo reducido de la ba- 

se de investigación sobre la cual descansa esa parte. li inten 
ción es llegar a fortalecerla en un futuro cercano. 

La documentación inédita que he manejado procede en su ma 
yoría del Arch1vo General de la Nación, en donde consulté los - 
siguientes ramos: Pomento-Caminos, Calzadas y Caminos, Fomento- 
Desagile, Historza, Correspondencia de Virreyes, Reales Cédulas, 
Industria y Comercio, Consulados, Indiferente de Guerra, Peajes 
y Aduanas;



TI 

En el Archivo del Ex-Ayuntamiento de la ciudad de México 
consulté el ramo de Calzadas y Caminos y las Actas de Cabildo. 

En el Archivo Municipal de Córdoba, Ver. revisé los primeros - 

cuarenta volúmenes. 
Utilicé también de manera considerable las siguientes co 

lecciones documentales: Francisco del Paso y Troncoso, Epis 
lario de la Nueva España. 1505-1818, Antigua Librería Robredo 

de José Porrúa e Hijos, 1939-1942, 16 vols.; Agustín Millares 
Carlo y J. I. Mantecón, Indice y Extractos de los protocolos - 

del archivo de notarías de liéxico, D.F., México, El Colegio de 
Mé:ico, 1945-46, 2 vols.; Puentes para la historia del trabajo 
en Nueva España. Silvio Zavala y María Castelo (Tds.), México, 
Fondo de Cultura Económica, 1939-46, 8 vols.; Francisco del Pa 
so y Troncoso, Papeles de Nueva España, Madria y México, 1905 
48, 9 vols.; Advertimientos generales que los virreyes dejaron 
a sus sucesores para el gobierno de Nueva España, 1590-1604, - 
France V. Scholes y Eleanor B. Adams ( Zds.), México, Editorial 
Porrúa, S.A.("Documentos para la historia de México colonzal"), 

1956. 

La Recopilación de leyes de los reynos de las indias -- 
(Madrid, por la viuda de D. Joaquín Ibarra, 1791, 3 vols.), la 

Recopilación sumaria de todos los autos acordados de la Real - 

  

  

   

audiencia y sala del crimen de esta Nueva España..., de Buse-- 
bio Bentura Beleña (impresa en México por D. Felipe Zuñiga y - 
Ontiveros, 1787, 2 vols.), y la Real ordenanza para el estable- 
cimiento e instrucción de intendentes de exército y provincia 
en el reino de la Nueva España (Madrid, 1787), fueron obras -- 

de gran utilidad para mi trabajo. 

   

  

los mapas antiguos del camino México-Veracruz que encon= 
tré en los ramos de Fomento-Caminos, Historia, Correspondencia 

de Virreyes, Calzadas y Caminos del Archivo General de la Na - 
ción, el mapa de Humboldt que se encuentra en su Ensayo Polfti- 

co y el existente en la Colección del Duque de Alba, que data 
del siglo XVI, han sido de gran ayuda para corregir y estable- 
cer los itinerarios del camino en sus diversas épocas. 
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He agregado al trabajo, en forma de apéndices, algunos de 

los documentos inéditos más importantes que en él se citan, De 
todos ellos, el primero --fechado en 1783 y escrito por uno de 

los más interesantes ingenieros militares españoles del siglo - 

XVIII, D. Diego García Panes-- es de un valor inestimable y un 
ejemplo sobresaliente de la influencia del despotismo 1lustrado 
en Nueva España. Está dirigido a D. Matías de Gálvez, 48% virrey 
de Nueva España, y emp1eza destacando las enormes ventajas que 
se obtendrían de mantener en buen estado los caminos, especial- 
mente el de México a Veracruz. Señala la atención que los roma- 

nos concedieron a los caminos desde los años inmediatos a la -- 
fundación de Roma, y se refiere después a los construídos en - 

Francia e Inglaterra y por Carlos 111 en España. Continía con - 
una descripción minuciosisima de la situación del camino México 

Veracruz en esa fecha, de la provisión de agua, de las posadas, 
del método de construzr calzadas y caminos, de los ramales o - 
"caminos de travesía" más importantes, de los puentes y del de- 
recho de peaje. La descripción va acompañada de cálculos pruden 
ciales sobre los costes de reparación del camino y de veinte - 

planos parciales y uno general. Desafortunadamente estos planos 
no aparecen por ahora en nuestro trabajo debido a que no se en- 
cuentran en el Archivo General de la Nación sino en el Archivo 
de Indias, pero esperamos añadirlos posteriormente. 

Al Dr. Silvio Zavala, a las profesoras María del Carmen - 

Velázquez (quien se hizo cargo del seminario después de que el 
Dr. Zavala tuvo que dejarlo) y Alejandra Moreno, a los profeso- 

res Jorge Alberto Manrique, Enrique Florescano, Romeo Flores, y 
a la Sra. María del Carmen C. de Camacho y Srita. María Elena - 
3. Zumáno (ambas del Archivo General de la Nación), agradezco - 
toda la ayuda que me brindaron en la elaboración de este trabajo. 

México, D.P., 27 de junio de 1968,



PRIMERA PARTE.



cAaprruno 1 

ESQUEMA HISTORICO DE LA CONSTRUCCION 

DEL CAMINO MEXICO-VERACRUZ, SIGLOS 

XVI, XVII Y XVIll.



1. La herencia del pasado y del territorio. 

Los hombres hacen su propia historia, 
pero no la hacen a su libre arbitrio, 
bajo circunstancias elegidas por - 
ellos mismos, sino bajo aquellas cir- 
cunstancias con que se encuentran di- 
rectamente, que existen y trasmite el 
pasado. 

Carlos Marx, El dieciocho bramario 
de Luis Bonaparte, 
  

Se ha solido decir y repetir que no obstante la importancia 

del puerto de Veracruz el gobierno español no cuidó de construir 

un buen camino que lo comunicara con la capital del virreinato si- 

no hasta finales del siglo XVIII.? No intentaremos discutir aquí 

tal afirmación, puesto que este capítulo y los sucesivos mostra -- 

rán que otra fue la actitud de las autoridades coloniales respecto 

al camino México-Veracruz. Nos interesa más destacar en este lugar 

aquellas circunstancias -herencia del pasado y del territorio m18 

mo- que pesaron sobre los caminos en general y sobre el camino Mé- 

xico-Veracruz en particular, en la época que nos proponemos estu - 

diar. Finalmente, nos esforzaremos por sefíalar cómo y en qué medi- 

da se fueron superando esos obstáculos hasta lograrse los adelan - 

tos que hicieron posible la construcción de las dos rutas modernas 

del camino México- Veracruz (1792 - 1812) .2 

A. El legado del pasado. 

Una vez que la población indígena se distribuyó a lo largo 

del extenso continente americano, se formaron sociedades que alcan



zaron desarrollee desiguales, anto en el aspecto material como - 

en el cultural. lMas la característica del momento, a pesar de las 

diferencias entre una cultura y otra, fue una serze de comunida — 

des que, bien podríamos denominar (exceptuados los grandes cen -= 

tros urbanos, Tenochtitlan, Texcoco, Tlatelolco, Tzintzun - 

tzan) como"autosuficientes". Comunidades que se bastaban a sí mis 

mas y no requerían con urgencia de la comunicación con el exte - 

rior, y muchas veces ni siquiera entre ellas mismas, tal fue una 

de las características socio-económicas de los pueblos americanos 

a principios del siglo XVI3, Por ello se explica, al menos en paz 

te, que ni las más "altas culturas" que florecieron en Mesoaméri- 

ca y los Andes mantuvieran vínculos estrechos al momento de la - 

llegada de los europeos.* 

Las rivalidades constantes, aun entre grupos que habitaban 

un mismo territorio, aumentaron esa incomunicación y fortalecie - 

ron la formación de economías regionales autosuficientes. En el - 

México prehispánico el estado de guerra que existió entre la con- 

federación azteca y la pequeña República de Tlaxcala no sólo impi 

dió el contacto entre esos dos pueblos, sino que también privó a 

la segunda de conexiones con otros grupos. Rodeada por pueblos - 

hostiles, encerrada en el interior de un territorio inmenso, era 

natural que la pequeña República de Tlaxcala desarrollara una eco 

nomía autosuficiente, independiente del exterior Otro tanto pue= 

Xx La disputa interna que surgió inmediatamente antes de la con - 
  

quista española entre los acolhuaque y que tendría serias im - 

plicaciones para la Triple Alianza, produjo fenómenos pareci - 

dos. Véase sobre esto la obra de Charles Gibson citada en nota



10 del Dan. V, Pp» 28-23 

de decirse de los pueblos que habitaron el occidente de México, 

y particularmente de los tarascos. 

La pluralidsd étnica, lingitística y cultural de estas po 

blaciones fue otra de las múltiples causas que obstaculizaron - 

el contacto. Y éste de dificultó todavía más por la falta de me 

dios de transporte animal.? Como es sabido, los antiguos pobla 

dores del territorio mexicano carecieron del burro, las mulas,- 

los caballos, los bueyes y aun de la llama. Sin estos medios, - 

que intensificaron el transporte y el comercio en otros pueblos, 

y desconociendo la aplicación práctica de la rueda, era natural 

que los caminos, en el mejor de los casos, apenas permitieran — 

el tráfico de los "tamemes" o cargadores 1ndígenas.? 

Todos estos factores negativos, sumados a los geográfi - 

cos que mencionsremos adelante, hicieron que las comunicaciones 

terrestres anteriores a la llegada de los europeos no fueran - 

otra cosa que simples senderos apenas desmontados. Este fue, - 

pues, en general, el legado del pasado a los nuevos poblado  - 

re; 

  

: "... caminos... tan angostos y echados por las cuestas y -—   
sierras, tan derechos y medidos por regla o nivel que, aunque = 

para seguir la derecha el camino fuese a dar por lo más alto de 

la sierra o en ésta, no lo torcían un punto, y de esta causa to 

dos los caminos... Teran 7 ásperos y fuertes..." 

  

Sin embargo, debe decirse que las simples brechas abier- 

tas en la maleza, los estrechos y tortuosos senderos que atraves 

saban planicies y serranías para comunicar a un pueblo con otro, 

fueron notablemente mejorados en la época "imperial" de la con-



federación azteca. Las necesidades políticas y administrativas de 

mantener una comunicación rápida y constante con los pueblos y - 

provincias sujetos; la exigencia de aprovisionar a una metrópoli 

de las dimensiones de México - Tenochtitlan, así como la necesi - 

dad de una comunicación expedita con las provincias tributarias - 

que proporcionaban los alimentos, la ropa, el oro y otros artícu- 

los igualmente indispensables, favorecieron la creación y el --- 

desarrollo de mejores caminos. Por estas rutas llegaron las hues- 

tes de Hernán Cortés a la ciudad de México y gracias a ellas fue 

posible llegar a las provincias ricas en metales preciosos. No de 

be olvidarse tampoco que siguiendo partes del trazado de esas vig 

jas rutas, como la de México-Veracruz, se construyeron més tarde 

los caminos carreteros de la época colonza1.0 

B. Los obstáculos geográficos. 

Si los factores históricos señalados fueron otros tantos - 

obstáculos para el desarrollo de los caminos, las característi - 

cas geográficas del territorio, al que Cortés más tarde extende p 

ría la denominación de Nueva España?, opusieron aun mayor resis - 

tencia al trazado y la construcción de caminos. La influencia ne- 

gativa de estas Últimas fue de mayor importancia y de más larga - 

duración. Los nuevos pobladores las sintieron grandemente durante 

todo el período colonial. 

En general, durante la época prehispánica el clima y terri 

torio favorecieron la existencia de esos núcleos demográficos ais 

lados y autosuficientes que dificultaron las comunicaciones. La -



existencia de grandes regiones desérticas o de clima adverso moti 

vó una desigual distribución de la población en el territorio. En 

la región norte, noroccidental y las costas, fue escasa; en cam - 

bio la altiplanicie central concentró gran parte de ella. Sin em- 

bargo, el carícter montañoso del territorio hizo difícil la comu- 

nicación sun en las zonas de población abundante. 10 

En otras zonas, como Yucatán, la parte meridional de la - 

costa orientell? y la región sur del país, los ríos y la selva - 

opusieron barreras de importancia a la comunicación, y en ocasio- 

nes aislaron en pequeños reductos a pueblos y culturas afines. 

De manera particular la naturaleza fue extremadamente des- 

favorable a la comunicación del centro del territorio con las cog 

tas. La complicada orografía de esta parte del país, los enormes 

desniveles de altitud que la caracterizan, afectaron tanto a la - 

parte oriental como a la occidental. Sin embargo, los obstáculos 

naturales fueron todavía mayores en la parte oriental, debido a - 

que en esta zona el desnivel orográfico se concentró en muy corto 

espacio. A principios del siglo XIX Humboldt destacará la importan 

cia de este fenómeno: 

" «++ los cortes transversales -escribió en su Ensayo polí- 

tic 

  

, trazados desde el mar del Sur hasta el océsno Atlántico, -   
ponen de manifiesto las dificultades que opone la naturaleza a la 

comunicación entre el interior del reino y las costas, pues pre - 

sentan por todas partes una enorme diferencia de nivel de tempera 

tura, mientras que desde México hasta la Nueva Vizcaya conserva - 

el llano o mesa igual altura, y consiguientemente un clima más -



bien frío que templado. Desde México a Veracruz el descenso es - 

más corto y rápido que desde el mismo punto a Acapulco. Podría = 

decirse que sun la naturaleza ha dado al país mejor defensa mili 

tar contra los pueblos de Europa, que contra los ataques de un — 

enemigo asiático"..2 

Como veremos adelante, los constructores del camino México 

Veracruz tuvieron que desarrollar enormes esfuerzos para venoer - 

los obstáculos que oponían las montañas, los ríos y el carácter — 

poco favorable del clima. Otro tanto tuvieron que hacer los viaje 

ros, que en un espacio relativamente corto, soportaban diversos - 

cambios climáticos. 13 

Dada, pues, la situación en que se encontreban los caminos 

a la llegada de los nuevos pobladores, no es de sorprender que el 

primero en preocuparse por mejorarlos, como uno de los medios pa- 

ra extender los dominios de la parte conquistada, fuera el propio 

Hernán Cortés, 

2. El camino México-Veracruz en el siglo XVI. 

El primer trazo de origen colonial del camino Veracruz-Je- 

lapa-México lo señaló el itinerario que Cortés y su ejército si - 

guieron desde la primera Ville Rica de la Vera-Cruz a la ciudad - 

isla de Tenochtitlan'* (vénse mapa 1). Este primer trazo, no obs 

tante haber estado determinado por las circunstancias geográficas, 

políticas y militares del momento, se mantuvo sin grandes modifica 

ciones hasta la fundación de Puebla, ocurrida en el año de 1531. 

La atención concedida al camino léxico-Jelapa- Veracruz por las eu



toridndes coloniales en los diez años posteriores a la derrota de 

la confederación azteca se circunscribió sobre todo a su mejora- 

miento, pero sin variar gran cosa el trazo prehispánico. 

Así, una vez conquistada la ciudad de México y comprendien 

do Cortés la necesidad de facilitar las comunicaciones como medio 

para extender la conquista, impulsar el naciente comercio colo - 

nial y ligar a éste con la metrópoli, mandó se mejoraran los anti 

guos caminos indígenas, y en particular los de México a Veracruz, > 

Esta obra al parecer fue ejecutada por Alvaro López, segúh mani - 

fiesta en su autobiografía, cuando dice: " ... que vino a descu - 

brir esta Nueva España con Cristobal de Olid, un año antes que el 

Marqués viniese a ella, y se halló en la toma de esta ciudad de + 

México, y en las de Pánuco y Michoacán y Tuxtepec, y después de 

pacificado, hizo los caminos de aquí a la Veracruz ..."o 

1531 es el año que marca el cambio de mayor importancia en 

el trazo de los caminos colonisles: representa, pudiera decirse,- 

el momento en que realmente empieza a efectuarse el tránsito del 

trazo prehispínico de los caminos al propiamente de tipo colonial, 

més adecuado a los medios de transporte traídos por los nuevos po 

bladores. Las necesidades económicas y sociales de la neciente co 

lonia exigían ya en ese tiempo -y lo exigieron cada vez más poste 

riormente- no sólo el mejoramiento de los caminos indígenas, sino 

nuevos caminos en la medida en que a esas necesidades se sumó el 

hecho de que los antiguos resultaban técnicamente inadecuados a - 

los nuevos medios de transporte, "Y ahora -escribía el 13 de agos 

to de ese año el Lic. Salmeron en carta al Consejo de Indias, re-



firiéndose a la necesidad de construir muevos caminos -que se vig 

ne el tiempo de planta y había aparejo de sacar de Pánuco veinte 

mil sarmientos pare repartir por estas tierras que bastaran para 

el fundamento de las viñas, no hallamos medio entre el Marquéz y 

... /Tyo_7 cómo lo sacasen, porque el camino no lo pueden ander 

acómilas ..."7 

  

El camino México-Jalapa-Veracruz en ese año de 1531 fue el 

mayormente afectado en su tramo. He aquí como describe el Lic. - 

  

Salmerón en la misma carta de 13 de agosto dirigi: al Consjo de 

Indias, la desviación sufrida por el camino; 

"Entre otras cosas que se proveyeron con mi ida 
Ta Puebla? fue una que hice abrir un camino - 

desde la dicha Puebla a la Veracruz y a esta - 
ciudad /de Méxido7, porque el camino de antes 

que venía a est= ciudad se desviaba de la Pue 

  

bla cinco o sois legues * por muy cierta sie 
rra que había en el camino; y el que ahora se 
ha hecho tiene desde la dicha Puebla hasta sz 
lar al camino viejo de la Verzoruz catorce le- 
guas, y en él... se hen dado dos sitios de ven 
tas para los propios de dicho Consejo hasta - 
que Su Majestad mande otra cosa, y yo suplico 
que se le haga merced de ellas. Y desde el di- 
cho pueblo hacia esta ciudad, hasta entrar en 
el dicho camino viejo habrá otras diez y ocho 

leguas, en las cusles aunque había pueblos por 

  

donde pudiera venir el dicho camino se echó -— 

fuera de ellos por el daño que los indios reci 
ben de los caminantes...» " 

1 1 legua = 500 varas = 4.190 metros.



El costo de esta obra fue pagado en su mayor parte por - 

los dueños de carretas y recuas y se efectuó con posterioridad 

a la ejecución de ella, ya que "los que lo mandaron hacer no -- 

proveyeron en la paga. 

La consolidación del camino fue posible gracias a la de- 

termineción tomada por el ayuntamiento de la ciudad de México - 

en octubre de 1562. Esta corporación consideré conveniente pe-- 

dir al Virrey que contribuyese a convertir lo que era tan sólo 

un camino de hermdura, en un camino para carretas, como el abier 

to poco antes hacia el norte, rumbo a Zacatecas. 

Las razones por las cuales el cabildo intervino en el me 

joremiento del camino, han quedado consignadas en las Actas de 

Cabildo de 2 de octubre de 1562: "... porque demás de gran can- 

tidad de pesos de oro que se shorrarían en los fletes de las -- 

mercaderías y pasajeros de traerse en los dichos carros /”en lu 

gar_J... de venir en arrias como al presente vienen, que la ca- 

restía de las dichas arrias es una de las cosas principales que 

encarece todo lo que en ella se trae, sería causa de que los es 

pañoles que vienen de los reinos de Castilla con sus mujeres e 

hijos, puedan subir a esta Ciudad en los dichos carros repara - 

dos y proveídos de lo que habrán menester para el camino, y sin 

mojarse,con los grandes agusceros que suele haber, de donde re- 

dunda el enfermar casi todos y morir muchos; y las mercaderías 

se traerán enjutas y bien condicionadas, y sin las mermas y -—- 

riesgos que se traen en les dichas arrias y otros bienes y avia 

mentos. ..12 

El Virrey dió su consentimiento y aconsejó que tanto él
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como el Ayuntamiento onviasen 2 quienes estudiasen el proyecto. 

El Ayuntamiento, por su parte, designó a Don Diego de Guevara, 

dándole instrucciones para que trazara el camino e hiciera rela 
m ás 1 ción de todo "por escrito y por pintura".” 

La obra, al parecer, se puso desde luego en ejecución sg 

gún se desprende de la carta dirigida al Roy por el encargado - 

de ella, Don Francisco Verdugo,” quien afirmaba el 28 de diciem 

bre de 1566 tener en la obra del camino a Veracruz un año y me- 

aso. 

Debido a esas modificrnciones, al finalizar el siglo XVI, 

había ya dos caminos que oomumicaban a la capital del virreina- 

to,con el puerto de Verzcruz: 

"Y por entre ambos sesenta y seis leguas poco más 

o menos, y sólo difieren en que el uno es más po- 

blado que llaman de los Angeles o el camino de la 
Puebla, y el otro que llaman de las Ventas, por - 
donde van los carros, es más llano: los cuales se 

vuelven a juntar casi en el medio cerca de la Ven 
ta que llaman de Cáceres, cuatro leguas de ella;- 
para donde saliendo de México por el camino de la 

Puebla, que es el que cae a la parte del Sur y ma 
no derecha de la ciudad, se va primero a la venta 
de Chalco, hasta donde hay seis leguas, y desde - 
allí a la venta de Huejotzingo cinco, y a la ciu- 
dad de los Angeles cuatro, y de allí a la venta - 

del Pinar seis, y hasta la venta de Cáceres siete, 
donde ya van juntos los caminos entre ambos. Sa - 
liendo de lléxico parz la dicha venta por el cami- 

no de las Ventas, que cze a la parte del Norte y 
mano izquierda de la ciudad, se va a Nuestra Seño



ra de Guadalupe, una legua pequeña, y a Santa  - 
Clara, pueblo de indios, y a San Cristóbal, por - 

otro nombre Catepec /“sic_/ otra legua, y de allí 

a Tequicistlan, pueblo de indios, y jornada de - 
las arrias dos leguas, y a Tepetlaztoc, pueblo de 
indios, otras dos leguas; y a Capulalca /sic_/,- 

pueblo de indios y venta del Rey ... jornada c1m- 
co leguas; y a Tangutepeo, pueblo de indios y ven 
ta de S. M., y jornada siete leguas; y de ellí a 

Tecoaque, también pueblo de indios, venta de S.M, 

y jornada seis leguas; y desde a11í hasta donde - 
se jujta este camino con el de los Angeles dos, y 
cuatro a la venta de Cáceres; y desde ella haste- 

Perote ocho, donde está un hospital que fundó un 

obispo de Tlaxcala que se llamaba Garcés, en que 

se reparan y curan los pasajeros dol1entes. Desde 
Perote a la venta de Aguilar seis leguas; y des- 
de allí a la venta del Lencero otras seis; y una 

legua apartado del camino a la mano derecha, el — 
pueblo de Jalapa, que está doce leguas de la Vera 

cruz, donde se entretienen los que han de venir a 
España hasta el tiempo de embarcarse, por no es — 
tar en la Veracruz. a causa de ser enferma. De la 
venta del Lencero a la venta del Río, cuatro le - 

guas; y de la venta del Río a la Rinconada tres,- 

la cual es del Marqués del Valle, y se llama así 
por un pueblo suyo que está cerca de ella; y de — 
allí a la Veracruz, cinco leguas ..."2* 

Dos eran, pues, el finalizar el siglo XVI, los caminos - 
más importantes que ponían en comunicación al interior de la - 

Nueva España con la costa atlántica; uno el llamado "de los An- 

geles" o "de la Puebla", y el otro el llamado "de las Ventas". 
Ambos caminos partían de la ciudad de México por rumbos dife   
rentes y recorrían casi paralelamente la mesa central hasta con 

1
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fluir cerca de la Venta de Cáceres para, finalmente, 1r uno so- 

lo a Veracruz pasando cerca del pueblo de Jalapa. Otro camino, 
que bien puede considerarse como un ramal del camino de los An- 
geles, establecía, partiendo desde Puebla, comunicación con -- 

Oaxaca (Véase mapa 2). 

La ruta por Orizaba, en los principios del período colo - 
nial, sólo conectaba con Huatusco al norte y Veracruz al orien- 

to. Esta antigua ruta -al parecer conocida ya desde la época pre 

hispánica, puesto que Cortés la utilizó para omprender su expedi 

c16n contra Pánfalo de Narváez en 1520, y también fue aprove - 
chada en 1521 por Gonzalo de Sandoval cuando fue a someter a la 
población de Ahauializapan (la futura Orizaba), sublevada des 

pués del descalabro sufrido por los españoles en la "Noche tris- 
te"-,2 vesultaba extremadamente penosa y larga para dirigirse a 
Veracruz, por lo cual sólo era utilizada para el tráfico local y 

   

  

muy escasamente para el que se efectuaba entre México y Veracruz. 
En la última década del siglo XVI una nueva ruta por Orizaba, - 
abierta con motivo de la traslación de la ciudad de Veracruz de 
la Antigua al lugar que ocupa actualmente, establecía ya contac- 

to con Córdoba, San Lorenzo, Cotaxtla, Medellín y Veracruz, pero 

sólo adquirió importancia real hasta principios del siglo XVII. 
los obstáculos que la naturaleza oponía en esta región a 

las comnicaciones (concentración del desnivel orográfico en cor 
to espacio, abundancia de ríos, clima extr.moso, todos ellos ma- 

yormente acentuados que por la parte e Jalapa), la baja densi-- 
dad de población, que se traducía en la casi completa ausencia - 

de centros urbanos, y la paralización que sufrió el comercio en 

los principios del siglo XVII debido a los ataques de los negros 
ciwarrones,“” fueron factores que de un modo u otro contribuye - 
ron a retardar la participación del camino México-Or1zaba-Córdo- 
ba-Veracruz en el desenvolvimiento económico de la Nueva España. 
Por ello, a medida que se van venciendo estos obstáculos, sobre 
sale cada vez con mayor fuerza la importancia económica y social 

de este camino.
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3. El camino México-Voracruz en el siglo XVII. 

Yo ha transcurrido todevía un siglo desde que el poder es- 

pañol se asentara en «Iéxico- Tenochtitlan cuando ya se ha logrado 

establecer dos cauinos carreteros entrecruzados que, al poner en 

comunicación a la capital del virreinato con su puerto de mayor 

importancia, formaran -junto con el llamado camino de tierra aden- 

tro que establecía contacto con los reales mineros del Norte- - 

parte fundamental de la infraestructura económica sobre la cual 

descansará el desarrollo de la Colonza. 

Una vez cimentados y hechos carreteros esos caminos por el 

poder virreinal, éste delegó su cuidado y conservación a los Co- 

x rregidores o Aloaldes mayores *, Así, una instrucción y orden do 

  

gobierno de 11 de enero de 1611, dispondrá: "que los Corregido - 

res y Alcaldes mayores cuzden de que en su jurisdicción se adere 

zen y reparen los caminos, puentes y casas de comunidad..." "%Da- 

les reparaciones recayeron sobre el trabajador indígena quien - 

quedó obligado a prestar, 

  

calidad de tributo al conquistador, 
servicios personales para las obras de utilidad pública, "sin que 
los indios se graven uás unos que otros"%, establecía la mencio 

nada instrucción y orden de gobierno. 

X A fines del período colonial esta responsabilidad recaerá en 
los intendentes o Gobernadores y en los Subdelegados. Véase - 
    al Ordenanza para el establecimiento e instrucción de Inten- 
dentes del exército y provincia en el reino de la Nueva Ispaña, 
dadrid, año de 1786, Causa de Pol1cÍa.
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Ro hay, durante todo este sigle ni en la primera mital del 
siguiente, caublos importantes en cuanto al trazo de los dos ca- 
minos que comunicaban a México con Veracruz. La atención concedi 

da por las autoridades coloniales a estos dos caminos se circuns 
cribirá, en el mejor de los casos, a efectuar pequeñas reparacio 

nes. Ak 

Para el tráfico entre liéxico y Veracruz (tráfico de mercan 
cías de exportación e importación) el camino de las Ventas -esto 
es, el que pasaba por 'léxico- San Cristóbal - Tequicistlan - Ven 

ta de Cáceres - Perota y Veracruz- será, como lo fue a fines del 
siglo XVI, preferido durante algún tiempo en lugar del camino - 

que conectaba a ¡léxico con Puebla; de manera semejante, la ruta 
por Jalapa gozará también de un tráfico más intenso que la que - 

atravesaba por Orizaba y Córdoba, aunque tampoco ésta predominará 
sobre la otra por mucho tiempo. Al camino de las Ventas le favore 
rá lo llano de los terrenos que cruzaba, puesto que esa cirouns=- 
tancia hacía más fácil y cómodo el tránsito de carros y carretas. 
Por otra parte, la preferencia manifestada a la ruta por Jalapa 
residía en la menor distancia que existía entre los dos puntos - 
extremos de contacto (:léxico-Veracruz), adeuás de otros factores, 

entre ellos, el hecho que por Orizaba la concentración del desn1- 
vel orográfico en el espacio comprendido entre la mesa central y 
la costa era mayor. 

Sin embargo, estas circunstancias variarán a ¿artir de la - 

segunda mitad del siglo XVII, y sobre todo a finales de éste. El 
uso intensivo a que se someterá a dichas rutas, así como la poca 

atención que las autoridades concedieron a su reparación y mante- 

namiento, traerá consizo su casi completa destrucción, por ello,- 

el tráfico se trasladará hacia aquellas rutas que, a pesar de los 

mayores obstáculos naturales que las afectaban, se encontraban en 
mejor estado por haber sido poco ut1lizadas. 

xx Véase como ejemplo del poco interés que mostraron las autori- 
dades coloniales por la reparación de los caminos durante es-
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te período, la respuesta dada ale propuesta hezha por un 
grupo de "carreteros que trajinan el camino viejo de la - 
ciudad de Veracruz, para que esté aderezado, de manera - 
que con facilidad puedan 1r y venir por él sus ciadrillas 
de carros y carretas".- Fuentes para la historia del tra- 

bajo en Nueva España, t. VI, p. 123.
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4. ML Bamipo Méxieo-Veracruz en el siglo XVIII. 

En la primera mitad de este siglo se acentúa y empeora el 
mal estado de los caminos coloniales. La autoridad pública poco 
hizo en esta época por mejorarlos, a pesar de que su pésima si- 
tuación era una traba para el desarrollo del comercio y de la - 

economía colonial en general. 

A partir de la segunda mitad de esta centuria los funcio- 
narios comienzan a tomar conciencia de los malos que acarrea es 
ta situación. Una primera respuesta a esos problemas fue el in- 
tento de mejoramiento parcial del camino México-Jalapa-Veraciuz. 
Así, en 1757, el virrey D. Agustín Ahumada y Villalón, Marqués 
de las Amarillas, ordenó la reparación del tramo Perote-Veracruz. 

3 Un poco más tarde, D. Joaquín de Monserrat, Marqués de Crui 
llas, mandó en 1762-1763 que el Alcalde mayor de Jalapa, D. An- 
tonzo Primo de Rivera, practicase "la diligencia de reconocer 
camino más recto y fácil de allanar hasta Veraciua"3%, Estos in 
tentos de mejoramiento se continuaron durante el gobierno del 
.irrey D. Carlos Francisco de Croix, Marqués de Croix, quien - 
dispuso se reparara "la cuesta del Soldado", cercana al pueblo 
de San Miguel del Soldado y la "calzada de las Animas", próxi 

ma al pueblo de Jalapa?”, 
De esta manera, haciendo reparaciones parciales, encargan 

do a los Alcaldes mayores la dirección de las obras y descargan- 

do sobre el indígena el peso económico de los trabajos, los v1 - 

rreyes de este período trataron de mejorar la mala situación de 

los caminos. Sin embargo, los recursos económicos y los medios -— 

de acción eran todavía reducidos frente a la magnitud de esfuer- 

zos y de dinero que exigía la reparación de los caminos. 
Unos pocos años mas tarde, la importancia económica, social 

y estratégica del camino México-Veracruz (véase sobre ésto el ca 

pítulo 11), apresuraron lo que el comercio ya exigía debido al - 

desarrollo creciente que experimentaba en esta época, óstp os, - 
la moderna construcción de este camino. El segundo Conde Revilla 
gigedo, D. Juan Vicente Giienes Pacheco de Padilla, mencionaba es 
tas necesidades en una carta reservada escrita al rey de España:  



"La cuarta causa -apuntaba- que contribuye muy nota- 
blemente a que el comercio no tenga la extensión de 

que es capaz, es la felta de caminos. Desde Veracruz 
hasta esta capital hay una distancia de 80 leguas de 
este Reyno"2 "in esta distancia gastan las recuas 
(que aquí caminan pastando al modo de cabaña) 22 -- 
días en tiempo en que no lleve, y en el año pasado - 
en el de aguas llegaron a emplear hasta 35 aumentan- 

do, por consiguiente, las averías y precios de con - 
ducción que regularmente suele ser de Veracruz aquí 

el de 11 pesos por carga".>/ "El número de cargas -- 
que se transportan pasan de 60,000, y por consiguien 
te, sería de mucha importancia el ahorro que resulta 
ría en solo el dinero que cuestan los portes si se - 

hiciesen los transportes en carros, y sería de mucha 

mayor consideración el ahorro del tiempo, pues, en — 

tal caso, en todas las estaciones del año podrían con 
clu1r su viaje en 7 o en 8 días; pero más que todas 
las demós, sería aprecieble la ventaja que resultaría 
de la construcción del camino por el muevo campo que 
se abriría a la introducción o extracción de muchos 
puntos o efectos que ahora se hace imposible ya por 

n 3 om. su volumen, o ya por su cost: 

Revillagigedo fue, tal vez, el gobernante que con mayor - 
claridad percib16 la necesidad, las ventajas y los primeros obs 
táculos que se presentarían en la construcción del primer cami- 

no moderno entre léxico y Veracruz. Sin embargo, careció de fuer 

za y de poder autónomo en la realización de sus funciones, y so 

bre todo de recursos y apoyo económico para llevar a la práctica 

los proyectos que al respecto ya existían. El perfodo en que le 
tocó gobernar la Nueva España fue un período en el que las pre — 

rrogativas del virrey estaban ya muy disminuidas, y por tanto, su 
acción independiente era muy limitada. Así lo hacía constar en - 
la misma carta reservada que hemos citado antes. Refiriéndose al 

proyecto formulado por D. Pedro Arísteguz para construir un mue-
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vo camino de Méxieo a Veracruz, decía: 

"Esto no se verificará hasta que los virreyes ten- 
gan autoridad suficiente y con independencia de to 
to Tribunal, antes bien con inhibición de ellos pue 

dan por sí solos hacer semejantes contratas en el - 
distrito de su mando y las sostengan, y a los contra 
tistas contra todo el torrente de la oposición que - 

siempre experimentan, libertándoles de litigar en ca 
da terreno por donde deban pasar, y de seguir recur- 
sos interminables sobre la formalización de sus con= 
tratos, cumplimiento de cllas y dación de cuentas". 3 

Tocó, pues, a D. Miguel de la Grda Salamanca y Brancifor- 
te, Marqués de Branciforte, gobornante que intentó a todo tran 
ce recuperar las prerrogativas virreinales, llevar a la prácti- 

ca la construcción del camino carretero México-Orizaba-Córdoba- 
Veracruz, que hasta entonces sólo se había mantenido en proyec= 

to. Para ello , sirvieron de experiencia las normas y métodos - 

que inspiraba la apertura, ejecución, financiamiento y explota- 
ción económica del camino carretero léx1co-Toluca, obra realiza 
da por el Consulado de “léxico. 

El nuevo camino .léx1c00-Orizaba-Córdoba-Veracruz fue conce= 
bido para favorecer el comercio de exportación e importación, po 
ro adenás, tawbién como medio para fortalecer el desarrollo de - 
las regiones azucareras y tabaqueras de Orizaba y Córdoba. En su 
construcción se congregaron los intereses de los comerciantes, - 
dispuestos a encargarse de su construcción, y los del Estado, en 

su condición de monopol1sta del tabaco. 
La construcción del camino, al que Branciforte calificó de 

"obra tan interesante, deseada y tratada desde la conquista, y - 
jamás verificada por obstáculos que he podido felizmente vencert* 
fue dividida en tres tramos: léxico-Puebla,-Puebla-Orizaba y Ori 
zaba-Veracruz. Las obras de primer tramo se amiciaron en julio - 
de 1796,% y al año siguiente fue aprobada la realización del con 
junto de la obra por la Corona. 43, 
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A mediados de febrero de 1797 estaba ya por concluirse la 

parte del camino México-Los Reyes. En este tramo se construyeron 

tres puentes: uno en la salida de México, cerca de la garita de 

San Lázaro, y los otros dos, de menor consideración, a distancia 

de una legua el primero, y a dos el segundo. Estos dos últimos - 

puentes permitían el paso de las aguas del lago de Chalco a las 

del de Texcoco, "para que /las aguas_/ no perjudiquen -escribíla 

el Consulado de México al virrey Branciforte- un camino que, ver 

daderamente se ha hecho en la misma laguna; pero tan útil que - 

por sí solo tiene mérito y franquea mucho ahorro y comodidad a to 

dos los que vienen a léxico de la jurisdicción de Texcoco, provin 

cia de Chalco, tierras calientes, y a los arrieros y traficantes 

de Puebla, y otras partes que han usado y usan el camino de Río 

Frío y disfrutarén éste ampliamente en el mes próximo, porque - 

hasta ahora se ha mantenido cerrado... / para que 7 no se perju 

diquen las obras y sólo se ha dejado pasar los correos y algunas 

gentes de a caballo, ¿ero no recuas ni coches", +4 
AL mediar el año 1798 (tiempo en que dejó el mando Branci- 

forte, encargóndose de él en Orizaba D. Miguel José de Azanza),- 

la construcción del camino México-Orizaba-Veracruz comenzaba a - 

retardarse. La escasez de mano de obra que en esa época se expe- 

rimentó (véase Cap. V), además de los conflictos surgidos entre 

los hacendados del Valle de Puebla y los comerciantes encargados 

de su construcción (véase Cap. V, subtítulo 2), habían puesto en 

peligro su terminación. Sin embargo, una Real Cédula fechada el 

19 de marzo de 1799 ordenó al sucesor de Branciforte la continua
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ción de la obwa, “=án eo novedad alguna estorbe la ejecución de 

una empresa tan útil e interesante para el tráfico y comunicación 

de aquellas provinczas!, 4 
En 1804 se trabajaba en las obras de la "Cuesta Blanca" y - 

en las de Aculzingo. Y en 1805 el virrey Iturrigaray recorría -- 

-en un viaje a la provincia de Voracruz- este camino y los ramales, 

también en construcción, de Huatusco y Coscomatepec que comunica- 
46 

rían con el pueblo de Jalapa. Sin embargo, en 1810 el movimi 

  

to da independencia puso fin a las obras que se hacían en este ca 

mino. 47 Quedó, pues, sin concluir, el tramo Córdoba-Veracruz. 

La construcción del camino Perote-Jalapa-Voracruz, se ini - 

ció mucho después de haberse iniciado la dol camino que cruzaría 

por las villas de Orzbaza y Córdoba. El Consulado de Veracruz que 

había comenzado a interesarse en esta empresa desde el mismo año 

de su fundación (1795) sin consultar con el virrey Branciforte,- 

tuvo que suspender sus trabajos cuando Éste se lo ordenó creyen- 

do ver en la determinación tomada por el Consulado una disminu - 

ción de sus "brillos y facultados". 4% 

Finalmente, cuando gobernaba la Nueva España D. Miguel Jo- 

sé de Azanza, el Consulado de Veracruz, ya con la experiencia ad 

quirida con su predecesor, suplicaba al nuevo virrey el 10 de di 

ciembre de 1798 que se dignara concederle superior permiso para 

instruir el expediente relativo a la construcción del camino ca= 

rrotero recomendado por el Rey en el artículo 23 de su Real Cédu 

la de Erección. *? Concodida la autorización el Consulado de Vera 

eruz dió principio a la obra(1803), la cual terminó en 1812,%
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Así, después de vomeox Jo. Unotáculos que la naturaleza opo 

nía a la comunicación entre el interior del reino y la costa, la 

escasez de mano de obra indígena que afectó a la construcción -- 

(véase Cap. V), los conflictos surgidos entre comerciantes y ha = 

cendados (véase Cap. V, subtítulo 2), así como los relativos a la 

dirccción que debería tomar el camino iniciado por el virrey Bran 

ciforte, + el gobierno español pudo terminar gran parte del cami 

no carretero que había pensado que uniría México-Puebla-Orizaba- 

Voraoruz y, por otro lado, el camino de Perote a Veracruz. Los ca 

pitales invertidos en el tramo México-Puebla ascendieron, s1 he - 

mos de crear a lora, a más de $ 4.000,000,72 Desconocemos el mon 

to a que se elevaron en el tramo Puebla-Orizaba, En el camino quo 

comunicó a Perote con Veracruz la cantidad invertida en su cons - 

trucción fue de 3 2.734,603.9>



NOTAS. 

l véanse Miguel Lerde de Tezada, Ajuntes históricos de la heroi- 

  

cn ciudad de Veracruz: Imprenta de Ignacio Cumplido, 1850-1858, 
  

Y. 371; José María Luis liora, México y sus revoluciones, Edi - 

ción y Prólogo de Agustín Yáñez, México, Editorial Porrúa, SiA. 

1950, t. 1, p. 5%. 

2 Indicamos con estas dos fechas el principio de la construcción 
del camino Méx1co-Puebla-Orizaba-Veracruz y la terminación de 

la ruta Perote-Jalapa-Veracruz. Véase el subcapítulo núm. 4 

En donde con mayor agudeza se ha tratado este aspecto aunque pa 
ra aplicarlo a una época posterior a la que estudiamos (la de - 
la República Restaurada), lo cual da una idca de la enorme in-- 

fluencia del "pasado", es en la obra de D. Daniel Cosío Ville-- 
gas, Historia moderna de léxico, la República Restaurada, Vida 
económica, México, Editor1al Hormes, 1955, cap. Los caminos, 
DP. 572 y ss. 

Véase Silvio Zavala, "Los aspectos geográficos en la coloniza- 
ción del Nuevo Mundo", Revista Geográfica, Instituto Panameri- 
cano de Geografía e Historia, p. 131 y ss. Pocos autores, en = 

tre ellos el Dr. Zavala, han observado de manera particular - 
las enormes diversidades del continente americano en compara - 
ción con el Viejo fundo, y de qué modo han influfdo éstas en - 
su historia. La fal    2 de contactos estrechos entre las "altas 
culturas" que florecioron en Anórica antes de la llegada de -- 
los europeos e una de ellas. 

Véase la importancia que Andrés llolina Enríquez le atribuye a 
la falta de medios de comunicación y de transporte en la limi- 
tación áel movimiento de expansión azteca, La reforma y Juárez, 

estudio histórico sociológico, México, Tipografía de la viuda 
de Francisco Díaz de León, 1906, pp. 14-15. 

 



$ Sobre el papol desempeñado por los tamemes o cargadores indf 
genas y las disposiciones que al respecto se dieron en la épo 
ca colonial, véanse Charles Gibson, Los aztecas bajo el domi- 
mio español, 1519-1810, Treducción de Julieta Campos, México,   
Siglo veintiuno editores, S.A., 1967, pp. 27-28. Francisco - 

del Paso y Troncoso, Epistolario de la Nueva España, 1505-1818, 
Antigua Librería Robredo de Josó Porría e hijos, 1939-1942, te. 
X, pp. 135-136; t. XVI, pp. 30-31. Actas de Cabildo de la ciu- 
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CAPITULO 1 

IMPORTANCIA ECONOMICA, SOCIAL Y ESTRATEGIC. 

DEL CAMINO MEXICO-VERACRUZ 

1521 - 1810.



+t.- Importancia económica. 

La importanc1a oconémica del camino lMéxico- Veracruz es una 
constante que arranca dosdo la época prehispánica? Pero os a - 

partir del perfodo colonial, y sobre todo desde mediados del si 

glo XVIII, cuando esta constante adquiere proporciones que sólo 

serán sobrepasadas por las que tomará en cl siglo XX, a partir - 

de los inicios del proceso de industrialización. 

Los conquistadores españoles peroibicron la importancia -- 

del camino inmediatamente después ds la toma de la ciudad de Mé- 

xico. En esos primeros años se piensa en ol camino México-Vora== ] 

cruz no sólo como medio para lograr la extensión y colonización 

del nuevo territorio, sino también como medio para impulsar y li 

gar al naciente comorcio colonial con ol de la metrópoli. Do ahf,    
pues, que el prop1o Hernán Cortés,?10 en su lugar el Cabildo 

la ciudad de México, ordonaran su mejoramiento? primero?, y 

tardo su muevo trazado: 

"... y así se comienza a haoer /"mevos ca 
minos_7, ... y así será lo de los dichos — 

caminos provechoso para que los españoles 

se sirvan para cl llevar de sus mercadu - 

rías y repuestos de bestias y otros carrua 

jos, A 

Poco después, durante la administración del virrey Voles 

eo (1550-1564), y la que le suecdo, so hacon importentes csfuer 

zos para mejorar las condiciones del camino, atendiendo sobre to 

do a las ventajas económicas que éste deparaba al comercio con -



28 

la motrópol1. los ¿uicios emitidos por Francisco Verdugo”, once 

gado de las obras, hacen ley en la matoria: 

w... los provechos -decía en carta al Rey- y 

costas grandes que se han evitado a las gran 

[suman] más de 
doscientos mil pesos en cada un año, por lle 

des que se solían tener;   

var como se llevan a la ciudad de México y - 

provincias de toda osta Nueva España las mer 

caderías y vinos con carros y carretes, de - 

la suerte y manera que las tres.n las naos a 

este puerto de Voracruz_/ a donde las van 

a recibir, de lo cual toda esta Nueva España 

tione gran contento"./ 

La importancia económica del camino México-Veracruz es -- 

pues fundamental para el desarrollo económico de la Nueva Españas 

Al finalizar el siglo XVI, el "camino que mire a Buropa Y 

adquiere aun mayor importancia económica. Al igual que el camino 

de Acapulco, pero en mayor medida que éste puesto que le favore- 

ce su posición y la situación de dependencia económica fundamon- 

tal de la Nueva España a la metrópoli, facilita en gran medida - 

el cambio de productos entre la mesa central y la costa atlóánti- 

ca. Por el camino México-Veracruz transitan los metalos precio = 

sos (oro y plata) procedentes del norte (Parral, Cuencamé, Char- 

cas, Zacatecas, Catorce, Guanajuato, etc.), del noreste (Pachuca, 

y Real del onto), norocsto (Bolaños), oeste (Tlalpujahua) y sur 

(Taxco, Temascaltepec, etc.), vía España; así como productos  - 

agrícolas en bruto y semielaborados (maíz, trigo, cacao en somi-



lla, algodón en raua, fruta» tropicales, vainilla, purga de Ja- 

lapa, añil, grana cochinilla, Índigo de Michoacán, cacao molido, 

amícar); productos manufacturados (cueros curtidos, paños, sara 

pes, bayetas y jergas); y productos y géneros procedentes de Hu 

ropa y Asia (vino, vinagre, pasas, especias, aceite, azafrán, - 

plantas aromáticas, licores finos, papel, hierro, acero, corda= 

je, sardinas, jabón, loza, lzenzos, tafetanos, holendillas, hi- 

los, sedas, encajes de seda, calcetas, medias de estambre y so- 

áa, libros, armas, clavazón, cinceles, etc.). En suma, facilita 

el tránsito de todos los productos y géneros exportados e impor- 

tados por la Nueva España, además de algunos producidos y consu 

midos internamente. 

El período que va de los inicios del siglo XVII a la pri- 

mera mitad del siglo XVIII, a diferencia del XVI -como hemos ob 

servado antes (véase Cay. 1, subcapítulo 3)-, parece ser un pe- 

ríodo en el cual la autoridad pública pierde noción de la 1mpor 

tancia dol camino México-Veracruz en particular, y de los cami- 

nos en general, como vehículos del desarrollo económico de la = 

Colonia. Los caminos construidos y mejorados durante el siglo - 

de la Conquista decaen, y algunos son cas1 completamente abando 

nados. ¿Es acaso este mal estado de los caminos coloniales una 

de las causas que obstaculizaron el desarrollo del comercio ex- 

terno e interno de la Nueva España en este período? Lo cierto - 

es que todavía para 1793, tocaría al segundo Conde de Revillagi 

gedo observar ese fenómeno. Así lo apuntó en carta reservada di 

rigida al rey de España (véase Cap. 1, subcapítulo 4, parágrafo 

5).
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Sin embargo, ya desde mediados del siglo XVIII el poder pá 

blico había comenzado nuevemente a tomar conciencia de la impor- 

tancia que tenían los caminos en el desarrollo cconómice de la - 

Colonia.? Esta toma de conciencia se acentuó a partir del segun- 

do Conde de Revillagigedo. De ahí que se atienda ya no a sus re- 

paraciones, que no resolvían el problema por completo, sino a - 

sus modernas construcciones. o 

El camino México-Veracruz, del mismo modo que el de México 

-Toluca, es el más favorocido en esta época. Su 1mportancia eco- 

nómica, ya demostrada durante el siglo XVI, además de la social 

y de la estratégica que adquiere a raíz de la agudización de los 

conflictos internacionales, explican la mayor importancia que se 

1é concede. !? Gracias a ello, el comercio a través de él aumenta 

considerablemente a finales del siglo XVIIT. A principios del si 

glo XIX (1803-1804), Humboldt calculaba el monto de los produc-== 

tos que anualmente se transportaban por los caminos de Veracruz 

y Acapulco en 64.000,000 de posos fuertes. !2 

Sin embargo, las dos rutas de descenso a la costa atlánti- 

ca no siempre gozaron de igual importancia, La ruta por Jalapa - 

tuvo, durante casi todo el período colonial, preeminencia sobre 

la que cruzaba por las villas do Orizaba y Córdoba. Los factores 

que favorecían a la primera inclinaban la balanza. Favorecían a 

la ruta por Jalapa: 1) la distancia, que era menor que la récorri 

da por las Villas; 2) el ascenso de la costa a la mesa central. 

Pues por el lado de Jalapa "...desdo antes de llegar a la Rinco- 

nada, ya se empieza a subir sensiblemente contimuándolo hasta - 

llegar a las Vigas en distancia de diez y siete leguas a corta -



diferencia, de suerte que privesciona pasar con comodidad del 

nivel de la Cueva a) as la cumbre; pero por el lado de Oriza- 

ba hasta que se llega al Infiernillo, bien se puede decir que 

el ascenso es casi imperceptible, y de allí en adelante en dis 

tancia de tres leguas y media que restan para llegar a la cum 

bro, es cuando se gana toda la elevación".23 (Véanse mapa 3).- 

La "abundancia" de poblaciones, de pastos y aguas, también fa 

vorecían al camino por Jalepa;-* 4) la cantidad de ríos que 

presentaban un obstáculo era mucho mayor por el camino de las 

villas de Orizaba y Córdoba que por el de Jalapa. En tanto que 

2 ora de por este Último solo el cruce del río de la Antigua” 

cuidado, ".».por Orizaba se andan veinte leguas de distancia, 

casi de Sur a Norte, cortando todas las vertientes que de la 

Sierra se descuelgan para la costa, la mayor parte ya congre- 

gadas en los caudalosos ríos de Cotaxtla y Jamapa, y otros -- 

con separación en el Estero, Paso de Aguirre y del Hierro", 16 

Es sólo a fines del siglo XVIII cuando el crecimiento - 

de las haciendas azucareras y la creación del estanco real del 

tabaco, favorecen más al camino por Orizaba y Córdoba que al — 

que pasaba por Jalapa... Los intereses económicos que se con 

Jugán para llevar a cabo la moderna construcción del camino - 

México-Veracruz por esta parte, ésto es, los de los comercian 

tes -encargados de la construcción- y los del Zstado -en cali 

dad de monopolista del tabaco-, fueron a la postre más podero 

sos que los factores geográficos que dificultaban el trans -— 

porte 8



Pinalmento, imparta dostacar que si bien los caminos que 

conectaban al centro con la costa atlántica fueron impulsados 

y mejorados debido a los beneficios que proporcionaban al c9 - 

nmercio exterior, prestaron también un gran servicio al desarro 

llo económico regional. Así, por ejemplo, en su primer tramo,- 

el camino México-Pusbla-Veracruz, contribuyó a dosarrdlar las 

regiones agrícolas cercanas a la capital como Chalco-Atenco, y 

en igual tramo, cl camino México-Tlaxcala-Veracruz, las proin- 

dustriales, como Toxcoco. 

Mayor importancia ticne el camino ¡México-Pucbla-Veracruz 

en el desarrollo de la ciudad de Puebla y del valle poblano- - 

tlaxcalteca. El rápido crecimiento que experimenta la primera 

duranto las primoras décadas dol siglo XVII? ostá Intimamonto 

relacionado con este camino. Situados a medio camino entre Mé- 

xico y la costa atlántica, el valle y la ciudad de Puebla goza 

ban de una situación privilegiada que los permitía, por una - 

parte, enviar sus productos agrícolas (maíz, trigo, cebada, ha 

rinas, cto.) y toxtilos (paños, mantas, otc.)20 tanto al puer- 

to de Veracruz como a la ciudad de México, y por otra, recibir 

con suficiencia y a menor costo los productos y géneros proce- 

dentes de Buropa y Asia. Prueba de estas circunstancias que im 

pulsaron el desarrollo de la ciudad de Puebla os el siguiente” 

testimonio de Vázquez Espinosa: 

"La ciudad /de Puebla 7 escribía on su 

Descripción de la Nueva España on el si- 

glo XVII - es de grande contratación, — 

así por estar en el comedio de los puer- 

32
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tos a= q= Veracruz y Acapulco, con que 

los ricos encomenderos y vecinos de es 

ta ciudad gozan do la grosedad de las 

mercadorías que llegan a ambos puertos 

con más comodidad y menos gasto, como 

porque está en comarca de muchas ciuda 

des muy pobladas y ricas donde se coge 

grandísima cantidad de grana muy fina, 

tiene obrajes y otras cosas y frutos de 

la tiorra.. "or   
El desarrollo de las regiones de Orizaba, Córdoba y Jala- 

pa, de igual modo que el de las regiones de Chalco-Atonco, Tex- 

coco, Valle poblano-tlaxcalteca y la misma ciudad de Puebla, - 

fuo impulsado grandomente por el camino Wéxico-Veracruz. Funda- 

mentalmente agrícolas en los primeros tiempos de la conquista,- 

a medida que aumenta el tráfico comercial por el camino cl co-- 

mercio adquiero on estas rogiones un papel de primerísima impor 

tancia, ayudando a promover el desarrollo do sus ciudades. Este 

desarrollo es propiciado más aún gracias a los servicios que - 

prestan los pueblos y ciudades de estas regionos (arriecría, ser 

vicios en ventas y mesones, ctc.) al tráfico efectuado entre el 

puerto de Veratruz y las zonas del interior del país, 

2. Importancia social. 

A. Como camino seguido por cl virrey desde su llegada a la Nue - 

ya España hasta su entrada pública en la capital.



El camino México-Voracruz, que junto con el de Acapulco 

"constituye la gran baso do la vida de rolaciones"”?, está 14 

gado ostrechamente al coremonzal relativo a la toma de pose - 

sión de los virreyos. 

Fue costumbre establecida, desde los años inmediates a 

la conquista de México-Tonochtitlan, que el nuevo virrey nom- 

brado siguiera un doterminado itinerario desde su llegada a - 

Veracruz hasta su arribo a la ciudad de México. 

El tramo Veracruz-Jelapa formó parte de ese 1t1nerario, 

pues cl nuevo virrey que venia en la mayoría de los casos de 

España pasando por las Antillas comenzaba a conocer la Nueva 

España por la ruta Veracruz-Jelapa. Otra parte de ese itine- 

rario, la do mayor importancia en cuanto al ceremonial, era 

la ruta que había predominado durante el siglo XVI, es decir, 

la que partiendo de Jalapa cruzaba Tlaxcala y de allí se diri 

gía a Otumba y México (camino de las Ventas, véase Cap. 1, - 

subcapítulo 2). El paso por la ciudad de Tlaxcala era obliga- 

ción precisa de los virreyes, "por haber sido la cabeza de es 

te Reyno /sic_/ y haber ayudado particularmente sus natura - 

les a su conquista, y por ésto os costumbre venir aquí todos 

los Tribunales de Ciudados, Inquisición, Cabildos de Igle - 

sias, Tribunalos de Cuentas y Oficiales Reales, a dar la  - 

bienvenida a los Scñores V1rreyos..."2> En Otumba este cero   
monial alcanzaba mayor esplendor e importancia, pues en este 

punto salían "los Señoros Virreyes a rocibir a sus sucosores!.2* 

Finalmente, con la entrada del virrey a la ciudad de México - 

culminaba este ceromonzal que, ontro varios otros fines, te -



nía el de dar a conocer al nuevo virrey investido de todo su po 

der y boato. 

Aunque este itinerario sufrió modificaciones a través de 

todo el siglo XVII y la primera mitad del XVIII (véase mapa 4), 

se mantuvo siempre el paso por la ciudad de Tlaxcala. Sin embar 

go, en la segunda mitad de este Último siglo el paso por Tlaxca 

la fue abandonado. El Marqués de Cruillas, D. Joaquín de Monse- 

rrat, "fue el ultimo / virrey_/ que hizo entrada pública en Tlax 

callan y demás parages, según costumbre inmemorial de sus antecg 

sores propietarios". > 

Todo el ceremonial que acompañaba al nuevo virrey desde 4 

su entrada a Veracruz hasta su arribo a México estaba encamina- 

do a hacer sentir la importancia política del lugarteniente del 

roy. El viaje Veracruz-México, a la vez que "entrada triunfal" 

acompañada del mayor boato, era una "gira política" del virrey 

por el territorio que iba a gobernar. En el trayecto, al mismo 

tiompo que recibía el homenaje de todas las autoridades de la 

oolonia, del clero, de los altos dignatarios de la iglesia, y 

de los "hombres ricos y poderosos", conocía a sus gobernados e 

iba entrando on contacto con la tierra y sus problemas. De ahí, 

pues, la importancia enorme de este viajo, su extroma lentitud 

y el gran ceromonial que lo rodeaba. 

B. Como vehfculo de poblamiento. 

También fue muy importante el papel que desempeñaron los 

  

inos coloniales como vehículos de poblamiento del territorio 

_Conquistado. Ya lo observaba el Lio. Salmerón, Oidor de la se — 

gunda Audiencia de México, en carta do 13 de agosto de 1531 di-   

Y



rigida al Consejo de Indias; 
"Yo he sido de/I7 parecer -escribía-, /de7 

que por toda la tierra.../ se/ comiencen 

a Jabrir caminos, que se puedan andar - 

con bestias y carretas, y comiencen a ha- 

cer otros edificios nobles por la tierra, 

habida consideración a que ha de permane- 

cer y no ha de ser do gente barbara como 

hasta aquí, porque los dichos caminos im- 

portan mucho para allanar y asogurar la - 

tiorras..1?é 

El muevo trazo do los caminos hecho por los recién lloga- 

dos pobladores tuvo como resultado inmediato la separación o ol 

aislamiento de las antiguas poblaciones que hacían contacto con 

los aaminos Indigenas. Dos factores entraron aquí en juego para 

provocar esa separación: 1) la situación que guardaban los cami 

nos indígenas a la llegada de los españoles: "tan angostos y he 

chados por las cuestas y sierras, tan derechos o medidos por re 

gla e nivel, que aunque para seguir la derecha el camino fuese 

a dar por lo más alto de la sierra o en ésta, no lo torcían un 

punto"27; y 2) las protestas de los indios por los daños y per= 

juicios que se les ocas1onaría con el paso de los nuevos cami - 

nos por sus comunidades. 

Así, pues, trazados nuevamente los caminos, éstos cara - 

cían, entre los extremos que conectaban, de una serie de pobla- 

c1ones situadas a corta distancia que, por una parte, tendieran 

36



a hacer menos difícil el trayeeto recorrido por los viajeros y 

por otra buscaran asegurar los caminos. De ahí la necosidad que 

surge, una vea realizados los mievos trazos, de construir ventas 

y de fundar pueblos a lo largo de sus rutas. 

El camino México-Veracruz no constituyó una excepción en - 

ese aspecto. Desde los años inmediatos a sus iniciales reparacio 

   

  

nes y a su primora gx: :meción on 1531, un número considera 

ble de ventas y pog “ los empezaron a surgir a lo largo de 

su ruta. Puebla y Ceriola, se fundan, entre otras razones, para -   
asegurar el camino a Veracruz. Orizaba surge como población de es 

pañoles gracias al tráfico comercial entre México y Veracruz, 

El desarrollo de las poblaciones surgidas o de aquéllas que 

cobran importancia como ventas difiere del de las poblaciones que 

se fundan a fin de asegurar 0l camino. Este Último tipo se desarro 

lla al amparo do la agricultura, la industria o el comercio local, 

Las poblaciones surgidas como ventas o mesones, por el contrario, 

se desarrollan al amparo del tráfico comercial del camino. Son es 

tas poblaciones las que en verdad v1ven del camino, ésto es, de - 

los servicios que prestan a quienes se sirven de Él. Su dependen- 

cia del camino es completa y por ello su desarrollo es también -- 

más limitado. Ejemplos del primer tipo son Puebla, Orizaba y Cór- 

doba. Ejemplos del segundo son Río Frío, San Martín Texmelucan,-- 

Venta Parada, Las Bocas, Paso del Obispo, Cotaxtla, Paso de los - 

Carros, Paso de Aguirre, Paso del Hierro, La Esperilla, Xamapa, - 

Venta de Soto, Perote, Cruz Blanca, Las Vigas, Plan del Río, Rin 

conada, etc.



Al nuevo trazado de las dos rutas que conectaban a México 

con Veracruz se debe, pues, el nacimiento y el desarrollo poste 

rior de importantes centros agrícolas y mamufactureres come Pug 

bla, Orizaba y Córdoba, para mencionar los más destacados. Poco 

después, la influencia benéfica de estos centros de población — 

y de los caninos, estimularon el crevimiento de pueblos y villas 

comarcanas, como Huamantla o Tecamachalco en la región de Pue - 

bla; Tehuacán y sus alrededores; Huatusco y Coscomatepec, eto. 

Todos estos puebles y «.glones antes apartados vieron aumentar 

sus posibilidades de desarrollo al crearse nuevos centros que - 

requerían de sus productos. Al mismo t1empo, estas muevas posi- 

bilidades impulsaron la creación de caminos vecinales que coneg 

taban a los pueblos pequeños con centros de poblamiento impor — 

tantes o con el camino princzpel México-Veracruz. Tal fue el - 

origen de los ramales que conectaban a San Bartolomé, San Anto- 

nio Huatusco y San Juan Coscomatepec con Jalapa y Córdoba; San 

Juan Coscomatepec, Ixhuatlán, Ocotitlán, Pueblo Viejo y Temas — 

cal con Veracruz; San 3artolomé, Santiago Totutla, San Martín y 

Acanosica con Veracruz; Temascal, Santa Teresa y Potrero con el 

camino Córdoba Veracruz; X1co y Coatepec con Jalapa; 20 
29 

Misantla 

con la misma ciudad de Jalapa, 

3. Importancia estratégica. 

ete, 

Gobernaba la Nueva España D. Carlos Francisco de Croix, - 

Marqués de Croix (1766-1771), cuando el camino México-Veracruz 

mostró en pleno, adenás de su importancia económica y social, - 

su antigua importancia estratégica. La agudización de los con - 
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flictes internacionales en ese tiempo hizo temer, casi de inme= 

dlato, la invasión del territorio novohispano por cualquiera de 

  

las potencias en guerra contra España. La atención, por consi 

guiente, fue puesta en la ruta principal que partiendo desde la 

costa atlántica comunicaba a la capital. 

No es extraño, por lo tanto, que en 1769 el Marqués de -—- 

Croix pidiera informes mimuciosos sobre los estrechos y desfila 

deros que en las treinta y dos leguas que abarcaban la distancia 

entre Perote y Veracruz, se hacían dignos de atención para impe 

dir o retardar el tránsito de cualquier tropa enemiga que inten 

tara internarse por el camino que pasando cerca de Jalapa se di 

rigía a la ciudad de México. Tampoco fue olvidado el estudio es 

tratógico del camino que cruzaba por las villas de Orizaba y Cór 

doba. Pero los obstáculos naturales que presentaba hacían temer 

menos su utilización por el enemigo. 

En estas circunstancias, se comisionó a D. Manuel de San= 

tiesteban para llevar a cabo el reconocimiento estratégico de - 

las dos rutas de descenso a la costa atlántica, quien en marzo 

de 1769 rindió su informe al virrey. En la primera parte de su 

escrito decía, con prudentes palabras: 

"Atendidas y bien consideradas las infini- 

tas dificultades y embarazos de los malos 

pasos, ríos y desfiladeros que ofrece el - 

Camino Real de Veracruz explicados hasta - 

este punto; la falta de poblaciones para - 

comodidad, subsistencia y transporte de lo 

inescusable a la tropa que intente penetrar;
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y que estos obstáculos se hacen tanto ma- 

yores y más insuperables quanto fuere -- 

ajustado al método y buen orden de una -- 

bien concertada defensiva, parecmser su- 

fioientes motivos pare desvanecer toda 

iden de recelo por esta parte; empero co- 

mo el humano apetito a la dominación no 

tiene límites, y la entropidez aun en la 

esfera de temeraria suele caracterizarse 

por heroicidad, conviene y es preciso re 

currir a todos los arbitrios que pueden 

vigorizar las oposiciones de tanto empren 

dor hasta destruirle y aniquilarlo; en es 

te concepto, y en especial el bellísimo - 

temperamento de Perote para los fines ex- 

presados... se propone la formal efectiva 

construcción de un cuadrado fortificado - 

de ciento veante varas de lado exterior, 

por ser la figura y capacidad que compre 

hende en este dato fundamental la más adap 

table al objeto de su establecimiento y - 

naturaleza del terreno". 

Fue, al parecer, este informo umitido por Santiesteban el 

que mayormente contribuyó a la creación del fuerte de San Carlos 

de Perotedr 

Durante todo el resto del siglo XVIII la importancia estra 

tégica del camino México-Veracruz, condicionada por la agudiza -
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ción de los conflietos entre España y las demás potencias euro- 

peas, se mantiene. E temor a una invasión extranjera hizo fro- 

cuentes los reconocimientos del camino México-Veracruz y de la 

dosta atlántica e impulsó la construcción de fuertes y la repa- 

ravión de otros dispositivos militares en coste período (Perote, 

San Juan de Ulia). 

Al lado de los reconocimientos de carácter militar hubo 

también otros de carícter económico. Es decir, al mismo tiempo 

que se hizo un recuento y exploración de los obstáculos natura 

les y estratégicos que podían impedir el avance de tropas ene 

migas, se prestó también atención a los recursos económicos de 

las regiones comercanas al camino, puesto que éstos podían favo 

recer o retardar al enemigo. A través de otros reconocimientos 

se tuvo una idea más completa de los recursos económicos de las 

regiones do la costa y se llegó a determinar, con mayor preci 

sión, la geografía económica de las regiones por las que atra- 

vesaba el camino México- Veracruz. 3? 

En la etapa de organización y resistencia del movimiento 

de independencia, el camino México-Veracruz nuevamente volveré 

a mostrar su relevante aspecto ostratégico. Los insurgentes ve 

rán en él uno de los medios mas importantes para dobilitar al 

gobierno español. Este, por su parte, lo considerará como uno 

de los medios para tontimuar en el poder. Así, Calleja no des- 

cuidará en ningún momento concederle especial atención dada la 

enorme importancia que representaba para su gobierno:
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"Es de mucho interós -escribía en 1813 al jefe 
del ejército del Sur, Conde de Castro Terreno- 
que se mantengan existentes con la frecuencia 
posible, las comnicaciones entre aquella Pla- 
za /de Puebla 7 y esta capital por la utilidad 

del servicio y la del giro mercantil, no menos 
que por la importancia de que estemos en contí 

mua relación con la Península; y a este fin ex 

cito todo el celo y conocimiento de Vuestra Ex 
celencia con el objeto de que proporcione las 
vosas del modo que conservándose un camino mi- 

litar entre esa ciudad y la de Veracruz salga 
cada quince días, o cada mes cuando menos, de 

aquella plaza un correo suficientemente escol- 
tado por tropa de su guarnición hasta Jalapa o 
hasta el punto que medie la distancia donde - 

acaso convendrá mantener un grueso destacamen- 
to de tropas aolimatadas al país que proteja - 

no sólo los correos, sino también el libre -- 

tránsito de los particulares y la conducción — 
de víveres a aquella plaza, ahuyentando las ga 
villas de bandidos que intenten obstruir el ca 
mino..."



NOTAS - 

l véase Cap. 1, parágrafo 6. 
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2 Véase Cap. 1, subcapítulo 2. Sobre la atención que Cortés pres 
tó al camino por Orizaba con motivo de la fundación de Mede - 
llín véase Hernán Cortés, Cartas y Documentos, México, Edito - 

rial Pornmía, S.A., 1963, Cuarta carta de relación, p» 233, Véa 
se también Manuel B. Trens, op.cit., t. II, p.. 100. 

Véase Cap. 1, subcapítulo 2, 

Francisco del Paso y Troncoso, 0p. Cit», t. XVI, Pp. 16-18. 

Véase Cap. 1, subcapítulo 2. 

Véase Cap. I, nota 22. Sobre la participación de este persona- 
je en la conquista de la ciudad de México-Tenochtitlán véase - 
Hernán Cortés, op. 0it., Pp. 140. 

Francisco del Paso y Troncoso, Op. Cit., t. X, p. 16%. 

Í Véase Cap. V, nota 20. 

15 

Véase Cap. I, subcapítulo 4. 

Ibídem. 

Ibídem. 
Alejandro de Humboldt, op. cit., Pp. 463. 

Véase "Reconocimiento del camino de Veracruz a Jalapa" hecho 
por D. Diego García Conde, AGNM., Fomento - Caminos, vol. 6, 
la. parte, exp. 11, sin foliar: 

Ibídem. 

El cruce del río de la Antigua se hizo (hasta principios del 
siglo XIX en que García Conde construyó el llamado "Puente - 

del Rey", más tarde "Puente Nacional") por medio de barcas.-
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24 

Sobre los intentos de construir ashí un puente durante el 
siglo XVIII véase Diego García Panes, "Descripción de los 
caminos que desde la Plaza de Veracruz se dirigen a Méxi- 

co por distintos rumbos", Apéndice 1, pp». 25-28. 

"Reconocimiento del camino de Veracruz a Jalapa" vol. 6, 
la. parte, exp. 11. 

Véase Cap. I, subcapítulo 4e 

Ibídem. 

Véase Alejandra Moreno Toscano, "Tres problemas en la geo 
grafía del maíz, 1600-1624", Historia Mexicana, XIV:4  - 
(abril-junzo, 1965), p. 631. 

Sobre la industria textil poblana y su evolución véase Jan 

Bazant, "Evolución de la industria textil poblana (1554- — 

1845), Historia Mexicana, XIII:4 (abril-junio, 1964, pp. - 
473-516. 

Antonio Vázquez de Espinosa, Descripción de la Nueva Espa- 

ña en el siglo XVII, México Editorial Patria, S.A., 1944 - 
pp. 87-88, Véase también Francois Chevalier, Significación 
Social de la fundación de la Puebla de los Angeles. Puebla 
Ediciones del Centro de Estudios Históricos de Puebla,1957. 

Véase Pierre Chaunu, op. cito, pp. 521-522. 

Véase Cristóbal Gutiérrez de Medina, Viaje del virrey Mar- 
qués de Villena, México, Imprenta Universitaria, 1947, pp. 

57-58. Sobre el ceremonial relativo a la toma de posesión 

de los virreyes véase, por ejemplo, Delfina López Sarrelan 

88, "Los festejos de la toma de posesión del virrey Vene - 

gas", Anuario de Historia (UNAM), I, 1961, pps 75-80. So — 

bre esto mismo y sobre el viaje de D. Martín de Mayorga -- 

desde Guatemala véase AGNM, Inquisición, vol. 1,086, Ps. - 

150-2V. 

Cristóbal Gutiérrez de Medina, op. Cit+, P. 70. 
. 
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25 Véase Diego Garefa Panes, Theatro de Nueva España en su gen 
tilismo y conquista, t. VII (Cronología de los virreyes que- 

han gobernado esta Nueva España desde el invicto conquista - 
dor Fernando Cortés hasta el que al presente gobierna). So - 
bre este interesante ingeniero español véase María Lourdes - 

Díaz-Trechuelo Spínola, "Diego García Panes. Un autor olvida 

do", Anuario de Estudios Americanos, XXIII, 1966, pp. 723- - 
755» 

  

26 Francisco del Paso y Troncoso, Op-0it+, t. XVI, p, 16. 

27 rofáem. 

28 Sobre la construcción de este ramal véase AGN. , Fomento - - 
Caminos, vol. 6, 2a. parte, exp. 8, 

29 Véase AGNM., Fomento - Caminos, vol. 6, la. parte, exp. 16. 

Véase AGNM., I na; 

  

de Guerra, vol. 440 A, exp. 6, sin   
foliar. 

1 w Sobre la importancia del papel desempeñado por Santiesteban- 
en la construcción de este fuerte, véase José Antonzo Calde- 
rón Quijano, Historia de las fortificaciones en Nueva España, 

Sevilla, 1953, pp» 121, 131. 

Un ejemplo de este tipo de reconocimientos lo suministra el 
documento titulado: "Plan de defensas del Reyno de Nueva Es- 
paña por las costas colaterales de Veracruz, comprendidas en 
tre Alvarado y Zempola". Documentos del AGN, , recopilados - 
por Lu1s Chávez Orozco, de próxima publicación en la Coleo - 
ción Fuentes para la Historia Económica y Social de Veracruz, 
editada por la Universidad Veracruzana. 

AGN. , Historia, vol. 338, exp. 1, fal.



CAPITULC III 

DOS PROBLEMAS DEL SIGLO XVI



1.- Protestas indígenas por el paso del camino 
México-Veracruz por sus comunidades. 

Homos apuntado antes que el nuevo trazo de los caminos hg 

cho por los españoles tuvo como resultado el aislamiento de las 

antiguas poblaciones que hacían contacto con los caminos indíge 

nas (véase Cap, II, subcapítulo 2, parágrafo 8). Sefialamos tam- 

bién ahí, entre los factores que provocaron ese aislamiento, - 

las protestas que los indígenas hicieron ante las autoridades — 

coloniales por los daños y perjuicios que recibían como conse - 

cuencia del paso de los caminos por sus comunidades. Los abusos 

provenientes del servico personal obligatorio para la construg 

ción de los caminos -sobre todo en los primeros años inmediatos 

a la toma de léxico- Tenochtitlan, pues ese régimen de trabajo- 

no había empezado aún a ser organizado -y los cometides tanto - 

por comerciantes como por arrieros, dieron fuerza a ese tipo de 

protestas. 

El gobierno de la segunda Audiencia creyendo ver el ori - 

gen de los males únicamente en los abusos que comergiantes y - 

arrieros cometían en contra del indígena, pretendió ponerles - 

fin en ocasión de llevarse a cabo la construcción del muevo ca 

mino MéXico-Veracruz por la ciudad de Puebla (1531). Así, la me 

dida ensayada fue evitar el paso del nuevo camino por los pue — 

blos indígenas: 

"Y desde el dicho pueblo /de Puebla hacia - 

esta ciudad /“de México_7 -escribía el Lic. - 

Salmerón en su ya mencionada carta de 13 de -- 
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agesto de 1531-, hasta entrar en el dicho ca - 

mino viejo habrá otras diez y ocho leguas, gn 

las cuales aunque había pueblos por dende pu-- 
diera venir el dicho camino, se echó fuera de- 

ellos por el daño que los indios reciben de - 

los caminantes... y los indios comarcanos han- 

echo las ventas para servir a Su Majestad y - 

porque tienen por mejor hacerlas y aun si fue- 

se menester proveerlas, que tener el camino - 

por sus pueblos, por el daño que los españoles 

y arrieros les hacen..." 

Sin embargo, las protestas indígenas continuaron, pues ni 

la medida fue aplicada a los demás pueblos por los cuales atrave 

saba el antiguo camino lMéxico- Veracruz (el que cruzaba los llanos 

de Apan y la ciudad.de Tlaxcala, por lo cual éstos continuaron - 

sufriendo los abusos que cometían comerciantes y arrieros), ni - 

con solo ello se podía remediar por completo, contrariamente a lo 

que creía el Lic. Salmerón, los males que sufrían los indígenas- 

como consecuencia del paso de los caminos por sus pueblos. 

En general, el servicio personal para la construcción de - 

caminos, ventas y mesones, así como el relativo al abastecimien- 

to de éstos y de aquéllos, pesó más sobre el indígena, por la ex 

tensión de que fue objeto, que los abusos debidos a comerciantes 

y arrieros. De ahí que las quejas contra el servicio personal - 

provocarán un número mayor de protestas por parte del indígena.- 

Así, en su visita a Maxcala efectuada en 1532, el Lic. Salmerón 

era informado por los indios de esa provincia, a través de Fuen-
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selida, que no querían que el camino México-Veracruz pasara por 

su provincia, pues este camine y"las ventas servicios que en 

ellas dan es my perjudicial y dañoso y trabajoso a ellos o a - 

los vecinos de la dicha provimoia".? 

Y sobre los daños y perjuicios que ocasionaba el muevo ca 

mino construído a Veracruz por la ciudad de Puebla, los oficia- 

les reales de México en carta al rey informaban: 

"Así mismo es bien que Vuestra lazestad se- 
pa cómo han quitado el camino real de la Ve 
racruz por ciertos rodeos y hacen otro con 
harta costa y daño de los indios, de que de 
haber bajado las ventas de Vuestra Majestad 
que estaban c11f arrendadas,> se hace mucha 
vejación a los vecinos de toda la tierra y 
todos los lugares comarcanos de Taxcala -- 
/sic_] y la misma provincia reciben mucho 
agravio..." 

Los abusos derivados del servicio personal para las obras 
  

públicas no fueron un rasgo propio de las zonas por las cuales- 

atravesaba el camino México-Veracruz. Fueron comunes a todas - 

aquéllas en que la construcción de caminos, mesones y ventas, — 

así como el servicio y abastecimiento de éstas y aquéllos por -= 

los indígenas, resultó una necesidad imperiosa del grupo dominan 

te. Así, en 1575 el gobernador y los pri cipales naturales del - 

pueblo de Iztapa, situado en el camino de las minas de Zacualpa, 

comunicaban al virrey Inríquez que ellos y los naturales del - 

pueblo de Tonat1co estaban obligados a dar por igual "recaudo"- 

a los pasajeros que paraban en el mesón de Iztapa, pero que los 

de Tonatico se negaban a hacerlo" porque les tienen odio a - 

los pasajeros 7.? En 1580, los indios de lalinalco y los del -



pueblo de Sacapo, situado este Último en el camino que se diri- 

gía a la provincia de MMichoscán, se quejaron ante el virrey de 

que eran "conpelidos por la fuerza y contra su voluntad"ó para 

lar y alquilar sus caballos a los españoles" que iban y venfan- 

por los caminos, los cuales les llevaban los dichos caballos y 

solían quedarse con ellos, "demís de no pagarles cumplidamente 

su jornal y alquiler". En el mismo año de 1580, los naturales 

del pueblo de la Azteca, cercano a las Ventay as1 RÍo y Cerro - 

Gordo, en el tramo Jalapa-Veracruz se quejaban de los venteros- 

  porque eran "compelidos y apremiados... /a acudir 7 con cier - 

tos indios de servicio para las dichas ventas sin ser obligados 

a el1091.9 

Así, pues, el origen de las protestas indígenas residía - 

fundamentalmente en el régimen de trabajo que, bajo el dominio 

español, había comenzado a salirse de las categorías sociales, 

morales y espirituales en les que lo habían situado los indios, 

para entrar en las categorías económicas de la uropa del siglo 

xv1,? y en los abusos que de éste se derivaban; por ello es que 

principalmente hacia él iban dirigidas. En la práctica, por ten 

to, no fue posible lograr una solución completa del problema, — 

sino más bien una limitación de los abusos engendrados por ese 

régimen de trabajo. De ahí la reglamentación que de él se hace- 

a partir de la segunda mitad del siglo de la Conquista. 
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  2. La escasez de medios de transporte, material 

y animal y sus consecuencias. 

La escasez de medios de transporte, material y animal, fue 

un fenómeno que afectó directamente a la población española du — 

rante los primeros años de su establecimiento, e indirectamente 

a la población indígena. 

Aún cuando los animales de carga y de transporte fueron 11 

troducidos en la Nueva España desde la expedidión emprendida por 

Cortés, éstos no fueron suficientes para el suministro de bienes 

y para el transporte sino hasta finales de la cuarta década del- 

siglo aro, 

La extracción de los metales preciosos y el acarreo de $s- 

tos desde los reales mineros recién descubiertos (Zacatecas, Gua 

  chinango, Catlán, Cuacupacio, Guacama, Izmiquilpan) hasta Vera - 

cruz, así como la conducción de algunos productos de importación 

de gfan demanda (plomo, por ejemplo), absorbieron en los primeros 

tiempos de la colonia los pocos animales de carga y transporte -— 

disponibles. Así lo manifestaba, por ejemplo, el Virrey Mendoza 

en 1537, contestando un escrito en donde se decía que había mu-- 

chas bestias de carga; 

",.. están engañados -escribía-, porque aun- 

que hubiese vente e tantas /"veces más bes= 

tias_f de les que al presente hay, no bastan 

para el servicio necesario y es mayor la fal 

ta que ahora tres o cuatro años, aunque hay 

muy mayor cantidad Cde bestias 7, porque se



han descubierto las minas de los Zacatecas 

que son de mucho metal e muy rico ... que 

es necesario gran cantidad de plomo...  % 

y el plomo se acarrea la mayor parte de la 

Veracruz, que viene de España. Y lo demásy 

a sesenta y a setenta leguas de las minas- 

se han descubierto minas muevas en Guachi- 

nango y Catlán y en Cuscupacio y en la Gua 
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cana y en Izmiquilpan. En todas estas mi-- 

nas, que son nuevas, no hay servicio de in- 

dios: hácese todo con bestias. 

  
A "todo - 

  

El plomo era utilizado fundamentalmente para la fundición de 

los minerales de plata. A principios del siglo XIX, Humboldt 

observaba que la cuarta parte de los minerales de plata que 

se beneficiaban en la Nueva España estaban 

ción. En una época en que el beneficio por 

todavía desconocido, y a la cual pertenece 

do, obviamente que esa proporción deb16 de 

sujetos a fundi — 

amalgamación era 

el documento c1ta 

ser mucho mayor, y 

mayor, por lo tanto, el uso del plomo. Sobre la utilización 

del plomo en el procedimiento de la fundición de los metales 

véase Modesto Bargalló, La minería y la metalurgia en la Amé- 

rica española durante la época colonial, México, FOE., 1955, 

Pp. 91-94. Sobre lo escrito por Humboldt véase su obra ya ci 

tada p. 390.



esto -agregaba- se añadió al carruaje 4% 
más de lo que hasta aquí, y a esta causa 

las cargas que solían venir de la Vera - 
eruz a esta ciudad a cinco pesos vienen 
a diez, y a los Zacatecas a veinte pesos, 
y aun no sabemos en qué pararán porque - 

para el Feráú llevan muchas bestias y pa- 
ra Guateuala lo mismo..." 

A esa escasez de animales de carga y de transporte que se 

experimentó durante los primeros años de la colonia, se agregó, 

xk 

  

Tomada esta palabra en el primer significado que poseía du- 

rante la época colonzal, esto es, el que hacía referencia - 

sobre todo el conjunto de carros o carretas, y utilizada an 
tes de 1529 o 1531, como de hecho lo está, vendría a ser un 
anacronismo, pues no existe evidencia alguna de que carros 
o carretas fueran utilizados para el transporte de mercan-- 
cías antes de esas fechas. Sin ewbargo, el término está uti 

lizado aquí en el segundo significado que posefa,y que ser- 
vía para denotar el acarreo o transporte de géneros y merca 

derías de un lugar a otro, pero fundamentalmente por medio 
de carros o carretas. Así, aun utilizada con este otro sen= 
tido su aplicación es incorrecta, pues el acarreo a que se 
refiere el citado documento se efectúa por medio de bestias 

y no por medio de carros o carretas. Sobre los significados 

de esta palabra véase el Diccionario de le Lengua Castolla- 

na, Madrid, impreso por D. Joaquín Ibarra, 1790, p. 201.



por otra parte, primero la falta de medios de transporte mate- 

rial, pues la carreta no fue introducida sino hasta finales de 

la tercera o principios de la ouarta década del siglo XVI,** y 

más tarde su escasez, la cual se mantuvo hasta mediados de ese 

siglo. 

La conducción de los wetales preciosos hacia el puerto de 

Veracruz y el acarreo desde allí al interior del país de los - 

productos y géneros importados, absorbían, al igual que los - 

animales de carga, las pocas carretas que existían, provocando 

mayor escasez de ellas en el transporte de otros ramos, 

Así, esta escasez, al tiempo que afectaba de manera direc 

ta a la población española y provocaba un aumento de los pre - 

cios de los tnimales de carga y de los fletes, repercutía indx 

rectamente sobre la población indígena, puesto que propiciaba, 

como de hecho prop1c16, la extensión del uso de los tamemes o 

cargadores indígenas. 

Si a los factores señalados agregamos el alto precio de - 

los esclavos negros y el mal estado de los caminos durante es- 

ta época, se comprenderá mejor por qué los tamemes resultaban 

una necesidad imperativa para el grupo español. Así lo observa 

ba el virrey sendoza en cuanto tuvo noticias de que la Corona 

intentaba suprimirlos; 

"Si es necesario -decía- que vaya un hom-- 
bre a su pueblo o a otros negocios a otras 
partes por la t1erra,por donde no son los 
caminos cursados, y es forzoso llevar con- 
sigo cama y todo lo demás que en España y 

en todas las otras tierras se halla en las 

  



posadas, y aquí no lo hay, ¿qué remedio ha 

de tener? Porque decir que se alquilen re- 
cuas y caballos, hay pocos como tengo di-- 
cho, y ya que haya cantidad, si no ha me-- 
nester sino media recua, ¿ala de alquilar 
entera? Y si dos caballos, ¿como los ha de 
haber? ¿Quién se los ha de cargar? A de - 
comprar los caballos y un arriero que les 
costará quinientos pesos para un viaje que 

  podré. no hacer otro en un año y más va= 

  

liendo los negros como valen... Si un oy 
dor va a visitar la tierra o el que la go- 
bierna, y es necesario estar en un pueblo 
tres 0 cuatro U ocho días 0 veinte, podría 

ser y de tener una recua o dos y las demás 

necesarias consigo, no bastara todo el sa- 
lario de un año para pagar seis meses de — 
visitas. 1d 

He aquí, pues, los factores que explican por qué la colo- 

nia, en sus primeros años, se vió obligada a utilizar de manera 

considerable a los tamemes o cargadores indígenas.



p 

NOTAS. .- 

Véase Francisco del Pase y Troncoso, op+Cit., t. XVI, pp.13-14, 

Francisco del Paso y Troncoso, Papeles de Nueva España, colec=- 
cionados por... Segunda Serie, Editor Vargas Roa, 1948, t. I1,- 
p. 231. 

Se refieren a las situadas en el camino que cruzaba los llanos 
de Apan y la Ciudad de Tlaxcala, conocido poco después como Sa- 

o de las Ventas o     1e los carros.   
Francisco del Paso y Ironcoso, Epistolario de Nueva España, t. 

TIII, p. 10%. 

Véase Fuentes para la historia del trabajo en Nueva España, t. 
I, p. 6 y pp. 11-12 y 46. 

Ipídem., t. 11, pp. 274-75 y 312. 

Ibídem. 

Ibídem. p. 295. 

Véase sobre este gran cambio que sufre el trabajo bajo el domi 

n1o español, Charles Gibson, op.cit., Cap.IX, El trabajo,p+225+ 

Véase, porejemplo, José Miranda, "Notas sobre la introducción - 
de la mesta en la Nueva Ispaña" en Revista de Historia de Améri- 
ca, VII (junio y diciembre, 1944), p...7-18 y 19. 

Véase Francisco del Paso y Troncoso, Epistolario de Nueva Espa- 
ma, t. XVI, pp. 31-32. 

Algunos autores han atribuido la introducción de la carreta al 
beato Sebastián de Aparicio. Sin embargo, la discrepancia que - 
existe en cuanto a la fecha de su llegada a la Nueva España --
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(1531 o 1533) no permite asegurarlo con certeza, a menos que 
se tome como cierta la primera fecha, pues la primera orde - 
nanza sobre carreteros expedida por el Cabildo de la Ciudad 
de ¡éxico (julio de 1531), prueba, ya para esta época, Su -- 

existencia y uso en Nueva España. Sobre Sebast1fn de Apari - 
cio véanse Conrado Espinosa, Fray Sebastián de Aparicio: pri- 

mer caminero mexicano, México, Táztorial Jus, 71959. Fray - 
Diego de Leyba, Virtudes, y milagros en vida y muerte del ve- 
nerable Fray Sebastián de Aparicio, Sevilla, 1867. Leonardo 
Aguado, Vida del beato Sebastián de Aparicio, Puebla, 1950.- 
liateo Ximenez, Colección de estampas que representan los -- 
principales pasos, hechos y prodigios del beato Frai Sebas-- 
tián de Aparicio, léxico, Ecuador 0 0'0", 1964. José Manuel 

    

Rodríguez, Vida prodigiosa del venerable siervo de Dios, -- 

Fray Sebastián de Ajaricio, léxico Imprenta de Phelipe de Zá 

Riga y Ontiveros, 1769. 

Véase Francisco del Paso y Troncoso, Epistolario, T. XVI, —- 

Pp. 32-33.



CAPITULO Iv 

EL ESTABLECIMIENTO DE VENTAS EN EL CAMINO 

MEXICO-VERACRUZ, SIGLO XVI.



Asentado el poder español en la destruida capital azteca, 

éste tuvo entre sus preocupaciones fundamentales, además del es 

tablecimiento de una comunicación expedita entre ¡léxico y Vera- 

ema, la de edificar ventas en los caminos que facilitaron di - 

cha comunicación. Primero a lo largo del cauino que atravesaba 

los llanos de Apan y la ciudad de Tlaxcala -de ahí que a este — 

2 camino se le conozca y wencione como el camino de las ventas- 

  

y más tarde (1531), a lo largo de la ruta construída por Puebla. 
   A través de todo el siglo XVI, tales ventas, cuyo ¿rogó 

to principal fue siempre el de proporcionar alimentos y hospeda 
4 je a los viajeros,” fueron otorgadas de dos maneras. Una forma, 

la más general, consistió en otorgarlas en propiedad directa e 

invariablemente a españoles; la otra, la menos común, consistió 

en cederlas al Cabildo de la oxudad de Puebla a fin de que sir- 

vieran a Éste para "prog10s".? M1 Cabildo de la ciudad de Jéxi 

eo tuvo tambián en su poder mchas de las ventas que existieron 

a lo largo del camino lóxico-Veracruz. Sin embargo, la posesión 

de esas ventas no fue resultado de oto: 

  

ciones, sino de asigna 

ciones que esa corporación se hizo para sÍ de motu propio, Así, 

por ejmplo, el 30 de octubre de 1530 dicha corporación acordaba: 

".,. que por cuanto en la calzada mueva que 

ahora se hace desde la Veracruz hasta /Tes- 

ta_/ tiudad por donde puedan venir carretas 

se pueden hacer c1ertas ventas, las cuales- 

son menester y hay necesidad de propios pa- 

ra la ciudad, acordaron que se haga una ven 

ta entre términos de Tepeapulco y Otumba,— 
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donde están unas lagunas, la cual sea prop10s de 
. n,6 

esta. ciudad para siempre jamás". 

Y el 30 del mismo mes y año se agregaba: 

",.. para que la ciudad pueda hacer y edificar 

  

en ellos ventas y no pueda hacer venta ninguna 

persona particular". ? 

La corona, pues, poco tuvo que ver en estas asignaciones, 

o en aquellas otorgaciones hechas a particulares. Sólo en el ca 

so de las que fueron concedidas al cabildo de la ciudad de Pue- 

bla tuvo mayor participación, pero aún en este caso dejó a dis- 

ereción de las autoridades coloniales la otorgación de las mer- 

cedes que a ella se le pedían: 

",.. por parte de la cxudad de los Angeles - 

que es en esa tierra --escribía la reina Isa 
bel en 1538 a D. Antonio de :: 

sido hecha relaoión que ella tiene mucha ne- 

  

ndoza-- me ha 

cesidad de propios para con ellos poder ha - 
cer los caminos y puentes, que diz que hay — 
mucha así para el camino de México como para 

las minas y otras partes, suplicandome le hi 
ciese merced de le confirmar para propios las 
ventas que se dicen de Tamanalco y Tezmeluca, 
Exupana e del Pinal / sic 7,” que diz que es 
tán en camino que se anda de México a la di- 

cha ciudad e a la Veracruz... Por lo cual, - 
vos mando que informado enteramente del pro 
y daño que de ello puede resultar lo pre -—- o 
veéls como vierdes /"s1c_7 que más convenga..." 

La primera generación de venteros, al igual que la primera 

de encomenderos que hubo en el Valle,% incluyó a algunos de los 

principales soldados del ejército de Cortés, y a él mismo. Inme-



diatamente después de la conquista de México-Tenochtitlanj Cor-- 

tés se asignó la venta de Texcoco / "pueblo que se asignó también 

en encomienda_7 y la de Calpulalpa. En 1527 las rentó por un año 

en 450 pesos de oro, |. pero las perdió cuando al año siguiente - 

partió hacia España para abogar por su causa ante la corte.o - 

Para 1525 Juan de Cáceres Delgado, otro de los primeros conquis- 

tadores, tenía ya construída la famosa venta que sería conocida 

con su nombre; y en diciembre del mismo año, el cabildo de la -- 

ciudad de México le hizo, además, merced de dos caballerías de - 

tierras, "... las cuales le dieron e señalaron en el despobla - 

ao"l3, "junto a un pozo que se dice Atecaleca",P* "donde tiene - 

hecha e edificada una venta, las cuales dichas tierras dijeron -= 

que le daban e dieron por servidas como a uno de los primeros po 

15 mw 
  bladores e conquistadores de esta Nueva Españas... 

16 otro Durante el mes de junio de 1531, Francisco Verdugo, 

de los soldados que tuvo participación destacada en la conquista 

  de México, rec1b16 licencia para que pueda hacer una venta- 

en el pueblo de Teotíhuacan, seis leguas de esta ciudad, que $l- 

tiene encomendado, en tanto que sea sin perjuicio de tercero"!.1/ 

En 1guales circunstancias, en 1551 Andrés Dorantes de Carranza - 

recibió "licencia e facultad" del virrey Velasco "...para que - 

en el camino real que va de la ciudad de la Veracruz podáis asen 

tar un sitio de venta en el valle que dicen de Temazcalapa, una 

legua grande más adelante de la venta de Perote,.. /y_7 para - 
n18 

  

que sea vuestra e de vuestros herederos e sucesores... 

En general, durante los orígenes de la colonia, las licen- 

cias que fueron concedidas por el cabildo de la ciudad de México
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para la edificación de ventas a lo largo de las dos rutas del ca 

mino México-Veracruz no pusieron por condición más que se obsen- 

wvase el arancel, expedido por dicha corporación, que consistía - 

en una lista de precios de los productos que en ellas se vendían. 

Y sólo en determinados casos, por ejemplo: en aquéllos en que a 

la merced de la venta acompañaba la de determinadas caballerfas- 

de tierras con el ocobjeto de ayudar a sostenerla, a la condición 

antes señalada se agregó, además, el cargo de reparar los caminos 

cercanos. Así, durante el mes de junio de 1525, a Francisco de - 

Aguilar se le concedió licencia "...para que hiciese una venta- 

en despoblado e de una caballería de tierra para ayudar a soste- 

ner la dicha venta con aditamento que tuviese cargo de adobar -- 

19 

  

ciertos caminos. 

Más tarde, al efectuar los arrendamientos de aquellas ven- 

tas que originalmente había concedido en propiedad a partioula - 

res, pero que fueron abandonadas en cuanto no resultaron lucrati 

vas, o el de algunas de las que se había asignado, el cabildo de 

México todavía añadió, a las condiciones señaladas, que se hicie 

sen de cal y canto, con determinadas medidas y con "aposentos y 

caballerizas y portales y complementos", 2% 

Legalmente no existió ningún impedimento para que dichas — 

ventas no fueran otorgadas, edificadas y manejadas por indígenas, 

Sin embargo, a diferencia de lo que sucedió en los caminos del - 

norte, por ebuplo, a lo largo del camino Méxicp-Veracruz a los - 

za 2 : a A os ,
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indios no se les concedió venta alguna. $£, en cambio, recayó_. 

  sobre ellos su construcción, reparación, abastecimiento y los -- 

servicios que en ellas se daban, y ésto, como ya hemos observado 

/Wéase Cap. III, subcapítulo 1/7, fue causa de infinito número 

de protestas. 

El otorgamiento de licencias para ventas continuó a través 

del siglo XVII. Sin embargo, gran parte de las que persistieron- 

hasta los Últimos años de la colonia estaban ya establecidas des 

de finales del siglo XVI. 

x La venta del pueblo de San Juan de la Rinconada (cercana al — 

puerto de Veracruz), que parece haber sido construída y mante 

nida en propiedad hasta la sexta década del siglo XVIII por - 

los indígenas del pueblo, quedaría exceptuada por pertenecer- 

al Marquesado del Valle de Oaxaca, y, por tanto, mantener un 

status jurídico diferente a las otras ventas. AGNM., Hospital 

de Jesús, Leg. 48, exp. 6, Libr. de Gobierno, Fs.45v-46r.



NOTAS .- 

Preocupación semejante tuvo el gobierno virreinal en los ca- 

minos que se dirigían hacia el norte del país. Véase sobre - 

este aspecto P.W. Powell, Soldiers, indians and..., p. 22. 

Véase Cap. I, subcapítulo 2, parágrafo 11, 

Ibídem., parágrafo 4. 

Las ventas que fueron construídas en los caminos norteños -- 

sirvieron, además, de guarniciones o fuertes contra los ata- 

ques de los indios. Véase P.W.Powell, ob.cit., loc.cit. 

Hay en este punto una diferencia en comparación con las con= 

cedidas a mediados del siglo XVI en los caminos norteños, y 
es que ahí lo fueron tanto a indígenas como a españoles. -- 

Véase P. W.Powell, o 

  

Véase Actas de cabildo de la ciudad 
p. 66. 

  

90, segundo libro, 

Ibídem., p. 67. 

En efecto, las tres Últimas fueron concedidas al cabildo de - 

Puebla para propios, pues en una instrucción / de junio de - 

1544_7 dicha corporación envió a Sebastién Rodríguez, procura 
dor del Consejo de Indias sobre las cosas que éste debía pe - 

dir en favor de la ciudad, se decía en el Cap. 2: "...hacer - 
relación cómo esta ciudad por merced de Su Majestad tiene pa- 
ra propios della tres sitios de ventas en el camino real que 

  

va de la ciudad de ldéxico a la Veracruz, que pasa por esta -— 

ciudad en comarca della, que se dice la una de Xupana ques -- 
quatro leguas della, y la otra Tezmeluco y está ocho leguas - 

desta ciudad hacia la Veracruz..." Francisco del Paso y Pron= 
coso, Epistolario, P.IV, pp. 124-125.



9 ureal cédula de la Enporatriz Rena Doña Isabel para D. Anto 
nio de Mendoza, virrey de la Nueva España, sobre las ventas 
en el camino de ¡léxico a Veracruz", Colección de documentos 
inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organiza- 

ción de las antiguas posesion pañolas de América y Ocea- 
nía, sacados de los archivos del reino, y muy especialmente 
del de Indias. El título varía, ¡ladrid, 1864-84, 42 vols. 11 

10, pp. 418-420 (4.1). 

Véase sobre ést Ch, Gibson, Ob.cit., p. 64. 

  

A. ilillares Carlo y J.I.Mantecón, Indice y extractos de los 

Protocolos del Archivo de Notarías de México, D.F., México, 
El Colegio de México, vol. 1 (1524-1528), dec. 584, pp. 151- 
152. 

Ch. Gibson, o0b.cit., p. 65, y nota 14, 

13 Actas del Cabildo de la ciudad de México, Primer Libro, p+63. 

  

A. Millares Carlo y S.I.liantecón, ob.cit.,T.1, doc.441,9.143, 

Actas de Cabildo de la Ciudad de México, Primer Libro,p.63. 

Véase Cap. I, nota 22. 

Actas del Cabildo..., Segundo Libro, p. 107, 
  

  

Millares Carlo y J.I.Mantecón, ob.cit.,T.II,doc. 2556, p. 
195. 

  

Actas del Cabildo..., Primer Libro,p»63, Véase también la p. 
45. 

Véase por ejmplo, Actas del Cabildo..., Cuarto Libro,pp.196-



CAPITULO Y 

LA ESCASEZ DE MANO DE OBRA EN LA CONSTRUCCION DE LAS 

DOS RUTAS CARRETERAS DEL CAMINO MEXICO- VERACRUZ Y 

SUS CONSECUENCIAS, 1796 - 1812.



SEGUNDA PARTE
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Un problema constante en la cfistrucción de las dos suban 

carreteras del camino México-Veracruz (1796-1810 y 1803-1812), 

fue el de la falta de mano de obra. En la intendencia de Vera-- 

eruz la escasez de mano de obra puede explicarse en general, por 

la débil densidad de población que afectó a esta región durante 

todo el perfodo colonial.” Sin embargo, los comerciantes del - 

Consulado de léxico y los del de Veracruz, encargados de la -- 

construcción de ambas rutas, se enfrentaron a graves problemas 

de escasez de mano de obra aun en regiones que gozaban de una - 

alta densidad de población indígena: Valle de Puebla, Jalapa, etc. 

Cuáles fueron, pues, los factores que motivaron esa esca-- 

sez dificultando la construcción de las dos rutas carreteras a 

Veracruz? Por qué se presentó sólamente en determinadas regio — 

nes? La respuesta no os única, pues son diversos los factores — 

que afectan la oferta de mano de obra indígena provocando un -- 

desajuste entre ésta y su demanda por parte de la sociedad colo 

nial en general. Analazaremos brevemente aquéllos que parecen - 

ofrecer una respuesta satisfactoria a este problema en relación 

con la construcción del camino México-Veracruz a fines del pe - 

ríodo colonial. 

1. Recuperación demográfica y epidemias. 

Después de los desastres demográficos de los dos siglos - 

anteriores se observa en las cuatro últimas décadas del siglo - 

XVIII un lento pero firme proceso de recuperación de la pobla - 

ción novohispana. Entre 1790 y 1805 la población aumenta de -- 

4,483,564 habitantes a 5. 764,731 y para 1810 es ya de 6. 122,354. 

Como lo han probado investigadores reczentes,? este ascen



so se debió al aumento de los mestizos, de las "castas" y del - 

grupo Índígena. Y sin embargo, estos Últimos grupos fueron dura 

mente castigados por veraces epidemias que atacaron sobre todo 

a la indefensa población indígena, provocando escaseces periódz 

cas de mano de obra. Así lo prueba la epademia de viruelas que 

agobió a la provincia de Huejotzingo en 1796 —recién iniciada - 

la construcción del camino carretero México-Veracruz-, y que di 
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ficultó el adelanto de las obras como consecuencia de la d1smimu 

ción de la oferta de trabajo.? La epidemia de matlazahuatl que 

azotó a la región de 'ledellín en 1768 produjo también efectos - 

semejantes. ó En fin, además de las epidemias, Humboldt señala - 

otro factor que afectó la oferta de trabajo en la costa de Vera 

cruz; 

"La intendencia de Veracruz -dice- tiene de- 

masiada tropa en proporción al corto número 

de sus habitantes; y como el servicio mili- 

tar molesta al labrador, le hace huir de la 

costa por no verse forzado a entrar en los- 

cuerpos de los lanceros o de los milicianos. 

Las levas que se hacen para la marina real- 

también se rep1ten demasiado a menudo y se- 

ejecutan de una manera harto arbitraria. -- 

Hasta ahora el gobierno ha descuzdado todos 

los medios de aumentar la población de esta 

costa deszerta. De un tal estado de cosas - 

resulta mucha falta de brazos y una cares - 

tía de víveres que hacen una contraposición 

a ras   A A UA



  

Todos estos factores, además de reducir la mano de obra 

disponible, provocaron serias tensiones entre los constructores- 

del camino y los grandes hacendados, quienes desarrollaron diver 

sos procedimientos para disputarse al trabajador indígena. 

2. Conflictos entre los constructores del cami- 

no y los grandes hacendados por la mano de - 
obra indígena. 

Un bosquejo de la evolución que experimenta el régimen de 

trabajo durante la época colonzal, permitirá poner en claro por 

qué sostenemos que la gran hacienda, constituída en acaparadora- 

de la mano de obra indígena después de que el servicio personal- 

adquirió la forma de alquiler retribuído impuesto por el Estado, 

contribuyó a provocar situaciones de escasez de mano de obra y = 

afectó los intereses de los comerciantes encargados de construir 

el camino. 

Es sabido que al implantarse el sistema del cuateguil o al 

quiler forzoso en la quinta década del siglo XVI -ampliándose -- 

desde el período del virrey Velasco (1550-1564) hasta principios 

del siglo XVII, y adquiriendo durante ese lapso la forma de al- 

quiler impuesto por el Estado, pero retribuido- el encomendero - 

perdió el dominio que ejercía sobre la fuerza de trabajo de sus 

indios, puesto que ésta empezó a ser manejada independ1entemente 

por la justicia real,0 

La medida adoptada por la autoridad pública con respecto - 

al régimen de trabajo (servicio personal compulsivo, pero retri- 

buído y reglamentado por el Estado), si bien es cierto que pre - 

tendía en el fondo desligar, entre otras cosas, al indígena del



encomendero, evitando así los graves abusos que Éste cometía, - 

propició por otra parte que otros grupos -criollos y españoles- 

se aprovecharan de esa fuerza de trabajo e intentaran sometor-- 

la a su control. De un grave mel se dió paso a otro. Y es que,- 

a pesar de las leyos y cambios introducidos, los grupos en el - 

poder no podían consentir que se les fuera de las manos la base 

que sostenía la economía de Nueva España: la fuerza de trabajo- 

del indígena. Así, la servidumbre más o menos disfrazada tomó - 

la forma del peonaje.? 

Una vez roto el monopolio que ejercía el encomendero so-- 

bre la fuerza de trabajo indígena, los hacendados -favorecidos- 

por esa medida, puesto que podían utilizar la mano de obra 2ndf 

gena de ese modo liberada- empezaron a poner en práctica diver- 

s métodos para monopolizarla. o 

  

Dada la variabilidad a que es 

tá sujeto el ciclo agrícola, les era necesario contar con una = 

mano de obra segura y permanente. Así lo intuyeron y hacia ello 

enfocaron sus procedimientos. En su objet1vo los favoreció el - 

repartimiento efectuado por el Estado, pero éste bien pronto - 

los resultó insuficiente porque los hacía depender, por una par 

te, del capricho de quienes lo efectuaban: los justicias o Jue= 

ces repartidores, y por otra, de la política seguida por la Co- 

rona con respecto a eso régimen de trabajo. '! 

Para contrarrestar las disposiciones legales que limitaban 

la utilización del trabajador indígena, los grandes hacendados - 

urdieron diferentes métodos. Fundamentalmente comenzaron por -- 

atraer a sus finchas, desde la segunda mitad del sigle XVI, --- 

  

en concepto de gañanes o laboríos, a los indios avecindados 

en los pueblos. De esta suerte, en vez de esperar el reparto por 
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turno que correspondía hacer a las autoridades públicas, tenían 

los labradores en sus propias tierras las familias de indios -- 

continuamente". 12 "servían de instrumento jurídico para lograr 

este propósito los anticipos de dinero y de géneros, que, con - 

vertidos en deudas adsoribían al .añán a la tierra".13 Me aquí- 

por que, al suprimir el marqués de Cerralvo en 1633 todos los - 

repartimientos, salvo los de las minas, los hacendados no expe- 

rimentaron perjucios graves como resultado de esa medida. 14 

Las consecuencias provocadas por los métodos utilizados-- 

por los hacendados para suministrarse la fuerza de trabajo indí 

gena fueron, puede decirse, inmediatas al uso de tales métodos, 

Un primer resultado fue la disminución de la población indígena 

avecindada en los pueblos, puesto que se retenía a los indios - 

que iban a trabajar en las haciendas en concepto de gañanes o - 

laboríos.'? Por otra parte, el disminuir la población de las - 

comunicades indígenas, disminuyó también el número de vecinos — 

que éstas podían suministrar a las autoridades españolas para - 

prestar los serv1c1os forzosos, además de que aumentaba la car- 

ga de trabajo a cada indio avecindado en el pueblo. En suma, la 

absorción del trabajador indígena por la gran hacienda creó si- 

tuaciones de escasez de mano de obra en servicios que no fueran 

los relativos a la gran propiedad agnóola. 

Naturalmente, esta situación afectó gravemente a las acti 

vidades que exigían mano de obra abundante, entre ellas, a la — 

construcción de las dos rutas carreteras del camino México-Vera 

eruz a fines del siglo XVIII.
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Casi todas las regiones por las que se hacía necesario 

construir las dos rutas carreteras del camino México-Veracruz -- 

eran fundementaluente agrícolas. Las grandes haciendas existían- 

a casi todo lo largo de ese camino. No es de sorprender, por tan 

to, que al iniciarse su construcción se presentara de inmediato- 

el conflicto con los grandes hacendados. Comerciantes y hacenda- 

dos entran aquí en pugna por la posesión de ese elemento que les 

es vital: la fuerza de trabajo del indígena. 

ihentras los comerciantes se concretaron únicamente a de - 

munczar los métodos de la gran hacienda para allegarse la fuerza 

de trabajo del 1ndígena, los hacendados no manifestaron reacción 

alguna. El texto siguiente es ilustrativo en este sentido, pues 

revela el carácter y la amplitud de esos conflictos: 

"Por cuaresma -dice un director de obras en 
carta al Consulado de México-, o antes, re- 

parten dinero los hacenderos a los Goberna- 
dores y Alcaldes de los pueblos para que los 
indios vayan a desquitarlo con su trabajo - 
personal en tiempo de cosechas y siembras.- 
Recargan de deudas a estos infelices y al - 
tiempo del desquite los vuelven esclavos, - 
porque todas las horas que no se hallan en 
las tareas del campo los tienen conveniente 
mente encerrados y detenidos, contra lo pre 

16 venido por las leyes '* y en agravio de la 

    
humanidad que les concede su apetecida liber 
aan. 17 ALSINA, 

: 
      

  

Sin embargo, desde el momento en que los comerciantes del - 

Consulado de ziéxico, ante el problema de escasez de mano de obra 

provocada principalmente por la epidemia de viruelas que castiga- 

a la provincia de Huejotzingo en 1796, trasponen los límites de =



la sample crítica para pasar a la aoeión, provocando la huíia de 

gañanes mediante el ofrecimiento de salarios más altos que los -- 

que obtenían en las haciendas, las quejas de los hacendados no se 

hicieron esperar. 10 [0 sp 15, 205-202 

Posiblemente la moderación recomendada por el virrey Azanza 

a ambas partes impidió que el conflicto hiciera crisis. Es conve- 

niente observar, sin embargo, que los comerciantes estaban f1rme- 

uente resueltos, a pesar de los obstáculos que encontraban a lle- 

var a cabo la construcción del camino, Son sintómáticas en este - 

sentido las 1deas expresadas al virrey por Prior y Cónsules del - 

Consulado de léxico: 

"Cuando se acabaría una obra tan pesada y pro 
lija por su naturaleza si se escusaran de tra 
bajar en ella los pueblos comarcanos a pretex 
to de que eran necesarios sus individuos para 
las labores del campo?" 

Se hace alusión aquí, a las protestas manifestadas por las 

comunidades indígenas, pero también a las hechas por los hacenda- 

dos, quienes argumentaban que tanto los gañanes o laboríos como - 

los indios que se les concedían por repartimiento les eran tan ne 

cesarios para la explotación de sus haciendas que de ningún modo 

se des podían arrebatar, so pena de crear un grave mal a todo el 

reino. 

"Por semejantes reparos -agregan Prior y Cón-- 

sules-, exenciones y quejas se desea hasta aho 

ra la conclusión de la importantísima /“obra 7 

del Real Canal de Castilla, cuando los chinos 

por no dar oídos a ellas fenecieron el suyo -



de trescientas leguas, que franquea la comu- 
nicación a la provincia de Cantón con la de 

Pekin, 
concluyen enfáticament 

. Los autores del documento citado =   

  

Este es el único - 

medio de verle fin a las obras de esta cla- 
se, trabajarlas con ardor, no abrir la puer- 
ta a las dispensas, y pasar por alto algunos 
ligeros inconvenzentes que no puede remediar 

el mas celoso gobierno", 

  

3. La actitud del indígena.   

en cuenta para comprender el problema de escasez de mano de 

que dificultó la construcción del camino carretero "de Castilla". 
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La actitud del indígena es otro factor más que debe tenerse 

obra 
20 

'iíltiples factores contribuyeron a conformar en el indígena una - 

actitud que agudizó el de 

  

juste entre la oferta y la demanda 

mano de obra. La remuneración en dinero, como es sabido, fue 

de 

por 

lo común insuficiente para atraer al indígena, pues su mentalidad, 

conformada por otros patrones y valores, reaccionaba negativamente 

a los estímulos materiales que se le ofrecían. Así, a pesar de los 

salarios, de las nuevas 'fuentes de trabajo" que creaban las obras 

del cauino, los indígenas asentados en pueblos o en comunidades, = 

los más numerosos y arraigados en tradiciones milenarias, se resis 

tieron siempre a trabajar voluntariamente en estas actividades. En 

la mayoría de los casos, pues, la presencia del indígena en las - 

obras 

dades 

les", 

del camino se debió a la compulsión, ordenada por las autori 

coloniales.” 1 

Por otra parte, adeués de estas incompatibilidades "cultura- 

se presentaron incompatibilidades materiales que reducían la 

oferta de trabajo indígena a las obras del camino. En efecto, mu -



chas veces ocurría que el tiempo de trabajo exigido en la cons- 

trucción del camino coincidía con el tiempo de la siembra o de 

la cosecha de los indígonas. 22 En estos era natural que el indí 

gena remusara trabajar o abandonara las obras, pues el salario 

percibido en éstas no le parecía que compensara la producción - 

de su pequeña milpa, o los beneficios que le proporcionaban -- 

otras actividades. Las quejas que los naturales del pueblo de - 

San José liehuatlán de las Salinas (¿jurisdicción de Tehuacán de 

las Granadas), exponen al virrey Iturrigaray con objeto de que 

se les libere "del gravamen de las obras del camino México-Vera 

cruz", ilustran estos conflictos: 

"Nosotros, Señor, sin transitar los caminos, 

damos peones que los trabajen, con perjuicio 

de lo que nos toca trabajar, pues lo hacemos, 

dejando muestras salinas, que nos producen - 

uás utilidad... / y con cuyo producto_/ paga 

mos a Su Majestad lo que nos está señalado, - 

nuestras siembras de acanillas /“s1c_7 de pri 

mera necesidad, que nos producen con que ali- 

mentarnos y pagar lo que tenemos obligación. «129 

En fin, a todo ésto hey que agregar la distancia que había 

entre las obras y las comunidades, muchas veces más grande que - 

la que separaban a estos Últimos de las haciendas; el mal trato 

que los "mandones de las obras" daban a los indígenas; la difi - 

cultad que suponía para el indígena manejar instrumentos tales - 

como barrctas, picos, palas, etc. Todos estos desajustes entre - 

la uentalidad indígena y las exigencias de la construcción del -



camino se resultan con claridad en el texto siguiente: 

",.. para que la alta penetración de Vuestra 

Excelencia -escribe el Consulado de México — 
al virrey Azanza- oomprenda la ... / escasez 
de operarios en la construcción del puente - 

de Texmelucan_/ debemos advert1r que, como — 
la mayor parte de los indios de la jurisdic- 
ción de Huejotzingo están acostumbrados des- 
de sus tiernos años a la labor del campo y - 
las haciendas se hallan menos distantes de - 
sus pueblos que el puente, miran con aver - 
sión el ocuparse aquí en tanto grado que, pa 

ra lograr la concurrencia de doscientos vein 

  

te pesos de tanda," ha sido preciso pagaz - 
les mayor jornal que el que ganan en las ha- 
ciendas, gratificar a los recaudadores /“to- 

piles_7 con el premio de medio real por cada 
individuo establecido en la cléusula segunda 

del prorrateo, y no bastando ésto para vencer 
su regugnación, se les conmina en la cuarta 
con azotes y cárcel. Tanta es la poca inclina 
ción que se nota en aquella gente a manejar 

los instrumentos de barretas, escarvamontes, 
palas y demás, que contra su costumbre susti- 

tuyen al arado, a la coa, a la hoz y otros - 
propios de la agricultura..." 

Todos los factores que hemos apuntado (baja densidad de po- 

blación, epidemias, métodos utilizados por la gran hacienda para 

atraer la mano de obra, actitud del indígena), además de contri- 

buir como hemos visto a provocar situaciones de escasez de mano 

de obra y a elevar los salarios, agudizaron los conflictos entre 

los diversos grupos de la sociedad colonial al contraponerse men- 

talidades e intereses diferentes.
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  4. El repartimiento y los "forzados como solu- - 
ciones al problema de escasez de mano de obrar 

Dos fueron las medidas que se intentaron poner en práctica - 

para solucionar el problema de escasez de mano de obra exporimen - 

tado en la construcción de las dos rutas carreteras del camino Mé- 

xico-Veracraz. Por una parte, utilizando la mano de obra que pro-- 

porcioneba el repartimiento y por la otra, aprovechando a los lla- 

mados "forzados". 

Suprimidos legalmente desde 1633 los repartimientos, salvo = 

los de las minas, el relativo a las obras públicas fue reestableci 

do por orden de la autoridad pública, al parecer, en la última dé- 

cada del siglo XxVII1.?26 Su finslidad fue solucionar el desequili- 

brio que, como ya hemos visto existía en esta esfera de activida - 

des. Sin embargo, las limitaciones que se le opusieron hicieron - 

ver bien pronto su insuficiencia. En efecto, sus alcances fueron — 

contrarrestados, ¿or una parte, por la oposición presentada por 

  

los grandes hacendados, pues sus gañanes eran afectables al reclu- 

tamiento por repartimiento, lo que engendraba a su vez los conflig 

tos que hemos señalado; y por otra, por los obstáculos que le opu- 

sieron los subdelegados e los gobernadores, encargados de ejecutar 

lo, en ocasiones en connivencia con los hacendados. Así, por ejem 

plo, el adwinistrador del puento y barranca de Texmelucan informa- 

ba en 1798 que nunca en el tiempo en que servía en la subdelega -- 

ción de Huejotzingo D. José Ramón de la Vega, había estado comple- 

to el número de operarios que se le había regulado, "... porque le 

Jos de auxiliarla -agrega el administrador- ha impedido por fuerza 

a los indios que vayan a trabajar /“en la obra del camino 7...127 
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En fin, el repartimiento con que se intentó favorecer a las 

obras del camino México-Veracruz a fines del siglo XVIII y princz 

pios delXIX, fue solo una solución parcial al problema que venz - 

mos señalando. 

A fin de solucionar ol problema de escasez de mano de obra 

que seguía afectando al camino se recurrió finalmente, como medi- 

da complementaria 2 reclutar los vagos y delincuentes condenados 

a diversas penas. Así, desde 1798, cuando se trabajaba en las -- 

obras de la barranca de Texmelucan, el intendente de Puebla, D. - 

Manuel de Flon, recomendaba al virrey Azanza destinar los vagos a 

las obras del camino con el objeto de poner fin a la "falta de -- 

brazos" que se experimentaba y reducir los conflictos surgidos en 

tre constructores y hacendados por el uso del repartimiento .?% 

El virrey sometió a la consideración del Consulado de Méxi- 

co la proposición de utilizar los vagos en las obras del camino.- 

Sin embargo los del Consulado respondieron que si bien "el pensa- 

miento era celoso y laudable como que miraba a desterrar la ocio- 

sidad", ofrecía para la obra inconvenientes visibles, "como son - 

-agregan los del Consulado- el que se le envíen hombres sin inte= 

ligencia en el manejo de los instrumentos y de la clase de obra - 

que se ocupen y, por consiguiento, ganando lo mismo avanzan menos 

que otros inteligentes y aplicados; /y_7 que necesitándose para 

obligar a estos vagos al buen trabajo, mayor número de sobrestan- 

tes o cabos, se gravaría la obra con sus sueldos... / además de — 

otros inconvenientes_7".%? A pesar de todo ésto, concluían expre- 

sando que una vez avanzada la obra por terrenos llanos, pues en - 

la barranca no se podía tener a la vista los trabajadores, salvo



los albañiles y sus peones, se podrían "recibir algunos de aque 

llos vagos para compartirlos en las cuadrillas de destajeros - 

que los obliguen a trabajar con el ejemplo, pagéndoles a propor 

czón de lo que hagan", 3 De este modo, el 14 de octubre de 1798 

el virrey ordenaba que los vagos se aplicaran a la construcción 

del camino llano que había de contimuarse una vez finalizados - 

los trabajos en la mencionada barranca, 7 

Por otra parte, parece que la utilización de delincuentes 

condenados fue más común en la construcción del camino carrete- 

ro Perote-Veracruz, que en la del camino México-Puebla-0rizaba- 

Veracruz. Un oficio del virrey de 12 de julzo de 1804 ordenaba 

que los individuos de las dos compañías de milicias provincia - 

les de Jalapa que exigieran la pena de prisión temporal, asz co 

mo los presos que se hallaren en la cároel Real por delitos le- 

ves, o en espera de que la Real Sala del Crimen les confzrmara 

su condena a presidio, fueran destinados a las obras del camino 

Perote-Veracruz.32 Otra orden virreinal fechada el 17 de agos- 

to del mismo año prevenía a los Alcaldes Ordinarios de la misma 

villa de Jelapa que los reos de sus respectivos juzgados que se 

hallaren "en las clases asignadas por la orden de 12 del mismo 

mes /Csic_/" se destinaran a las mismas obras. 
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NOTAS. .- 

Véase sobre la construcción de estas dos rutas el Cap. I. 

Véase Luis Chávez Orozco y Enrique Florescano, Agricultura e 

  

industria textil de Veracruz, siglo XIX, México, Universidad 

Veracruzana (Fuentes para la Historia Ecoñómica y Social de 

Veracruz, nía. 1), 1965, en particular el Estudio Preliminar 

en que se señalan los efectos que el fenómeno demográfico - 

produjo en el desarrollo urbano, comercial, artesanal y agrí 

cola del Estado de Veracruz. Véase también Alejandro de Hum- 

boldt, op.cit., pp. 175-182. 

Véase Enrigue Florescano, El movimiento de los precios del - 

maíz en Nueva España, y sus ias económicas y socia- 

les, 1708 - 1810, de próxima publicación, Cuadro 18. Véanse   
también Humboldt, op. » PP. 35 - 43 y 99 -233; Fernando - 

  

Navarro y Noriega, Catálogo de los Curatos y misiones de la 

Nueva España, seguido de la memoria sobre la población del - 

reino de Nueva España, léxico, Instituto de Investigaciones 

Histórico-Jurídicas, 1943, p. 67. Sobre el análisis y valo 

  

zación de estas dos últimas fuentes véase Victoria Lerner, - 

"Consideraciones sobre la población de Nueva España (1793 - 

1810). Según Humboldt y Navarro y Noriega", en Historia Mexi-   
cana, XVII: 3 (enero-marzo, 1968), pp. 327 - 348. 

Véase por ejemplo Angel Rosenblat, La población indígena y el 

mestizaje en Amé    iaa, Buenos-Aires, Nova, 1954, 2 vols; y Del- 

fina López Sarrelange, "Población Indígena de la Nueva España
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en el siglo XVIII", en Historia Mexicana, Vol.XII (abril- -   
Junio, 1963), pp. 5164530. 

Véase AGNI., Fomento-Caminos, vol. 6, la. parte, exp. 15. - 

Véase también Enrique Wlorescano, El movi«iento de los pre- 

cios, el cap. relativo a las epzdemias; y Humboldt, op.cit. 

cap. V, pp. 44 - 50. 

Luis Chávez Orozco y Enrique Florescano, op.cit., documento 

núm. 1, p. 116. 

Humboldt, op.cit.) p. 177. 

Resumimos aquí, algunes de las ideas desarroladas con ampli- 

tud por el Dr. Silvio Zavala en su estudio "Los orígenes co- 

loniales del peonaje en México", El trimestre Económico, Xi4 

(enero-marzo, 1944), pp. 711 - 748, y sintetizadas en el ca- 

¿Ítulo relativo al régimen de trabajo de otra obra del mismo 

autor, Ensayos sobre la colonización española en América, - 

Buenos Azres, Enocá Editores, S.A., 1944. Sobre ésto mismo - 

véanse también los prólogos de las Fuentes para la historia 

del trabajo en Weva España, Silvio Zavala y María Castel6, 
  
liéxico, Fondo de Cultura Económica, 8 vols., 1939 - 46. 

Véase la referencia a México que hace: Carlos Marx, El_capi- 

  tal, cfítica de la economía política, México, Fondo de Cultu 

ra Económica, 1959, T. 2, p. 122. 

Véanse por ejemplo Silvio Zavala, "Los orígenes coloniales - 

  

del peonaje""; y Uharles Gibson, Los aztecas bajo el dominio 

español (1519 - 1810), México, Siglo veintiuno editores,S.A. 

cap. IX.
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Ibiárm., Cibson señala, adeuás, que una vez establecida la 
práctica de las "gañanías", el repartimiento les resultaba - 

un obstáculo a los hacendados, pues "sus propios gafanes -- 
eran afectables a los reclutamientos de repartimiento y te - 
nían que servir a otros patronos cuando les llegara su tur - 

no", p. 252. 

  

Silvio Zavala, Ensayos, p. 166. 

Ividem., p. 167, El autor ha puesto en claro que este siste- 
ma y no la vieja encomienda del siglo XVI, es el verdadero - 
antecedente de la hacienda mexicana. 

Véase Silvio Zavala, "Los orígenes coloniales del peonaje",y 
Ensayos, Pp» 711-748 y cap. relativo al régimen de trabajo, 
respectivamente. 

Así son llamados, en los documentos de la época, los indios 

atraídos a las haciendas. También solía designárseles Tlague- 

huales. Véase Silvio Zavala, "Los orígenes coloniales del peo 
naje", p. 721. 

Véase ilación de leyes de los remos de las Indias. Ma -— 
drid, impresa por la viuda de D. Joaquín Ibarra, 1791, 3 vols. 
Ley primera t1t. 13, segunda y quinta, tit. 12, Lib, Vi, El - 
documento señala, además, una Real Cédula de 4 de ¿unio de - 
1787, así como también Bandos, pero sin especificar de qué - 

fecha fueron estos últamos. 

AGN, , Fomento-Caminos, vol.6, la. parte, exp. 13, P.242, 

Ibidem. , exp. 14, F.225-228. 

Ibidem., el mismo expediente, F.260 v y 261, 

Nombre que Pierre Chanm da al camino lléxico-Veracruz de -- 

igual modo que Humboldt le denomina en algunas ocasiones; " el 
camino que mira a Buropa". Véase Pierre Chanmu, "Veracruz en 
la segunda mitad del siglo XVI y primero del XVII", 
Mexicana, IX (abril-junio, 1960), pp. 521 - 557. 
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Véase AGMM., Fomento-Caminos, vol. 6, ta. parte, exp. 14. - 
Así lo señala también para el trabajo agrícola S. Zavala, - 

"Los orígenes coloniales del peonaje en léxico", pp.717 y ss. 

Ibidem. 

AGNM. , Fomento-Caminos, vol. 6, Ta. parte, exp. 1, fe. 4-5.   
Número de trabajadores que de acuerdo al prorrateo, basado - 
¿ste en las listas de tributarios de cada pueblo, prestaban 
servicio personal normalmente por una semana. Véase sobre el 

funcionaniento del repartimiento en el campo. Silvio Zavala, 
"Los orígenes coloniales del peonaje", pe 719. 

  

AGN. , Fomento-Caminos, vol. 6, ta. parte, exp. 14. 

No sabemos exactamente cuándo fue restablecido, pero los do- 
cumentos de este período no dejan lugar a dudas de que oxis- 
tió el repartimiento para las obras públicas. 

AGN. , Fomento-Caminos, Vol. 6, ta. parte, exp. 14. 

Ibidem., exp. 14. 

Ibidem. 

Ibidem. 

Ibidem. 

   AGNM. , Foment 08), vol. 6, 2a. parte, exp. 5, F. 1. 

Ibidem. F. 5



CAPITULO VI 

EL ESTABLECIMIENTO DEL PEAJE EN EL CAMINO 

MEXICO-VERACRUZ Y SUS CONSECUENCIAS, 1759- 

1824.
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En les pueblos indígenas mexicanos de la época anterior a 
la conquista española, la construcción o reparación de calzadas, 1 
puentes! y caminos fue una carga que recayó, como muchas otras, 
sobre la clase de los macehuales, y prino1palmente sobre los la 
bradores.” En cuanto a su origen, es probable que resida en lo 
mismo que engendró y fundamentó el tributo, esto es, "en la erea 

ción de los oficios y los servicios necesarios para la existencia 

colectiva".? Zs probable que en esas sociedades la jerarquiza - 
ción de las clases, apoyada en una tajante división del trabajo 
determinara, en primer término, el sostenimiento de las clases 
superiores por las inferiores, y en segundo, el hacer recaer so 
bre estas últamas el peso de los servicios colectivos para nece 
sidades transitorias y obras que redundaban en beneficio comín.* 

Aunque tanto les fuentes indígenas como las españolas que 

hacen referencia al perfodo anterior a la conquista son muy po- 

co explícitas en cuanto al trabajo prestado para la construcción 

de caminos, y menos aún a los principios que lo rigieron, es po 

sible que cuando menos algunos de éstos no hayan diferido de los 

que se mantenían para el trabajo agrícola, y sobre todo, para el 

trabajo urbano. Como todo trabajo masivo no calificado debió - 

ser dirigido, y posiblemente, muy reglamentado. El método nor- 

mal de reclutamiento seguramente siguió un sistema colectivo, - 

por pueblos o grupos; y al igual que las cargas ordinarias (re- 

ligiosas o civiles), que se haya regido por la regla de la igual 

dad mediante el procedimiento de la rueda (turnándose los mace- 

hualos).ó Por lo que respecta al tiempo, fue temporal, conore - 

téndose al período posterior al de las lluvias.” El tiempo to== 

tal correspondiente a cada persona debió ser fraccionado en pe- 

queños tiempos parciales que se cumplían por la rueda o tanda,- 

tal y como lo fueron los servicios personales de que consistía 

8 el +ributo.
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La conquista y el régimen español destruyeron la jerarqui- 

zación de la sociedad indígena reduciendo a todas las clases a - 

un solo nivel y condición.? El paso de las obras públicas, que - 

en el período anterior sólo había recaído en la clase de los ma- 

cehuales, vino ahora a ser también responsabilidad de clases in- 

afgenas anteriormente exentas de ellas. 1% 

La disposición de contingentes de mano de obra y prestacio 

nes materiales para la construcción de caminos y puentes, cayó - 

áentro de la jurisdicción de los virreyes. |! A nivel local, los 

cabildos, 1? los corregidores, los alcaldes mayores, '> y a fina-- 

les del período colonial, los intendentes o gobernadores tuvie - 

ron poder para disponer do mano de obra para tales fines. 1* Pa- 

ra el reclutamiento de ésta se siguió un sistema colectivo, por 

pueblos o grupos, que era regido por el procedimiento de la rue- 

da. 1? 

En los orígenes de la colonia, las prestaciones personales 

y materiales para las obras públicas fueron, como todo servicio 

personal que en calidad de tributo prestaron los indígenas, el + 

uedio más económico y suficiente, por ser gratuito, con que se = 

contó para la apertura y reparación de los nacientes caminos no- 

vohispanos. Pero cn la medida en que este servicio, conzuntamen= 

te con los de otro t1po, empezó a ser reglamentado cada vez más 

estrictamente por la autoridad pública --hecho que se registra - 

en la segunda mitad del siglo XVI-- es de suponer que como conse 

cuencia de ello perdiera aquel carácter que tuvo en sus princi - 

pios. Así, al asumir, desde ese momento, el servicio personal en



su conjunto una forma remunerada y más libre y moderada en cuan 

to a la tarea, el servicio prestado para la construcción o repa 

ración de puentes y caminos no fue ya ni muy económico ni muy - 

suficiente para realizar obras de importancia dentro de esos -- 

campos. Por otra parte, sus alcances se vieron todavía más limi 

tados por la disminución de la pollación indígena y el aumento - 

que se produjo del salario de éstos en la segunda mitad del si- 

glo xv1.16 

Pero si bien es cierto que el servicio personal para las 

obras públicas ya no fue tan económico ni tan suficiente como - 

lo había sido al principio de la colonia, también es cierto que 

no por eso mismo dejó de ser utilizado. En el siglo XVIII las - 

autoridades coloniales se seguían sirviendo de él como Único me 

dio para reparar puentes y caminos. !7 Desde fines del siglo - 

XVI, sin embargo, la remuneración que de este servicio hacían - 

las autoridades en cuya jurisdicción se efectuaba la reparación 

o apertura de caminos, fue vista como un gran desembolso; de - 

aní que las reparaciones, en parte, fueran pocas e inadecuadas. 1 

Durante los siglos XVI, XVII y principios del XVIII, por 

otra parte, las fuerzas productivas, aunque en desarrollo, no — 

eran aún lo suficientemente poderosas para exigir un cambio ma- 

yor en la infraestructura. Pero cuando desde la segunda mitad - 

del siglo XVIII estas fuerzas experimentan un poderoso crecimien 

to, a la vez que se sufro la influencia del despotismo ilustra- 

do que recalca la importancia de los caminos en el desenvolvi - 

miento económico del pafs, la necesidad de contar con un medio 

adecuado, que no constituyendo una carga para la autoridad pú —
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blica sirviera para desarrollar la infraestructura, surgió de in 

mediato. 19 
"Consecuente a lo mandado por su M 
(Carlos 111) --escribía en 1783 D. Diego 

García Panes, destacado ingeniero militar 

  

  

español, después de señalar la necesidad 
de reparar los caminos, particularmente el 
de léxico a Veracruz-- on repetidas reales 
cédulas, y con miramiento a que los creci- 

dos costos en este reino de allanamiento - 
y recomposición de caminos nunca pudiera - 
soporterlos el real erario, se tomó la jus 
ta providencia de establecer el derecho - 
Tae 7 pisaje /sic_7 que gustoso ha paga- 

do el común y la arricría cuando todos mi- 

raban que tan piadosa real determinación - 
sólo era dirigida al bien comía". 

1. Su implantación en el camino Méxigo-Veracruz. 

En el camino México-Veracruz la implantación del peaje co- 

mo contribución indirecta tiene lugar al mediar el siglo XVIIT.- 

Sus dos rutas de descenso a la costa atlántica, la que pasaba - 

cerca del pueblo de Jalapa y la que cruzaba por las villas de - 

Orizaba y Córdoba --allí donde la naturaleza ha opuesto siempre 

mayores obstáculos a la comunicación--, se encontraban en esa -= 

época en pésimo estado, requiriondo de urgentes reparaciones que 

los alcaldes mayores no efectuaban sino les eran ordenadas por - 

las autoridades superiores. Fue, pues, en estas dos rutas en don 

de por primera vez se implantó el derecho de peaje a fin de que
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con sus fondos se emprendiera su mejoramiento. 

En la ruta por Jalapa cl peaje se empezó a cobrar en el - 

pueblo del mismo nombre desde el 1 de febrero de 1759; y más - 

tarde, en 1766, como derecho por el uso de barcas para cruzar - 

el río de la Antigua. 2. En el camino que cruzaba por las Villas 

fue establecido en el pueblo de Orizaba en 1760, Pero por orden 

virreinal de 9 de febrero de 1781 se introdujo una relativa re- 

forma que empezó a ser aplicada a partir del 1 de abril de di - 

cho año: se dejó a la villa de Orizaba sólo el derecho de cobrar 

lo a las cargas que llegando allí vinzesen dirigidas de Méx1co, 

Puebla y demás partes internas del reino, y se indicó trasladar 

a la villa de Córdoba el cobro de las que siguiesen rumbo a Ve- 

racruz. 22 

Otra reforma, cuyo objotivo era ejercer un mayor control 

sobre su pago, fue introducida en 1772 por orden virreinal de 

15 de julio. A partir de entonces se ordenó exigir también su 

pago en el puerto de Veracruz a los que transitaran desde aque 

lla ciudad rumbo a Orizaba y Jalapa; y, además, se mandó que - 

se trasladara a dicho puerto el cobro del derecho por utilizar 

las barcas del río de la Antigua, anteriormente exigido en el 

pueblo de ese nombre 23 

2. Su cobro en la segunda mitad del siglo XVIII. 

En los inicios de la implantación del peaje en los lugares 

que hemos indicado del camino México-Voracruz, no existió una - 

precisa reglamentación en cuanto a su recaudación; debido a Ésto, 

los fraudes y las dificultades parecen haber sido, en un princi-



pio, comunes, Sin embargo, poco a poco, mediante instrucciones, 

se intentó acabar con esos fraudes y esas dificultades que re - 

sultaban de la exigencia de su pago. 1 

En las villas de Orizaba, Córdoba y en el pueblo de Jala- 

pa era colectado por el administrador de reales alcabalas. Las 

cantidades, producto de su cobro, eran depositadas en caja de — 

tros llaves; y óstas, distribuídas entre el aloaldo mayor (des- 

pués de 1786 entre el subdelegado), el receptor decano y el ad= 

ministrador de aleabalas. > 

En Veracruz, el peaje era colectado por el oficial mayor 

de la real aduana, quien mensualmente entregaba sus productos, 

con los denás de real hacienda, a la Tesorería principal. ALI 

se custodiaban bajo cuatro llaves: una en manos del alcalde ma 

yor (antes de la implantación del régimen de Intendencias, y - 

después en manos del Gobernador Intendente), y las otras en ca 

áa uno de los tres ministros de esa real caja. 20 

El pago de esta contribución indirecta, exigido una sola 

vez por viaje, aun cuando se pasase por distintas garitas, 0s- 

ciló durante esta época desde medio real, que podía pagar un - 

indio con carga de víveres, hasta cuatro pesos y medio por un 

coche con pasajeros, cochero y mulas. ?/ 

Gracias a esta contribución y a las iniciativas persona- 

les emprendidas por los virreyes más destacados de este perto- 

do, es que puede hablarse de un mejoramiento parcial del cami- 

no México-Veracruz, y sobre todo de la ruta Jalapa-Voracruz. 2 

Mejoramiento que, como hemos visto, culminaría con la construc 
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ción de sus dos rutas carreteras a través de la ayuda prestada 

por los Consulados de lléxico y Veracruz. 

3. El manejo del peaje por los Consulados le 

México y Veracruz y sus consecuencias. 

Era una de las obligaciones de los Consulados, consignada 

en los artículos de las reales cédulas de erección, la de de- 

dicar su atención y sus rentas, entre otras cosas, a la apertu- 

ra y reparación de caminos. Poro esta obligación, como hemos - 

visto, no fue asunida por el Consulado de México, fundado desde 

1592, % sino hasta finales del siglo XVIII. Sólo entonces -no - 

sin cierta reticencia aún, sopesando al parecer mayormonto - 

los riesgos que los beneficios-- este instituto emprendió la - 

construcción del camino carretero México-Toluca (1793)y la del 

camino México-Orizaba-Veracruz (1796). Sin embargo, en el trans 

curso de estas obras, parece ser que este cuerpo empezó ya a va 

lorar grandemente los beneficios que semejantes empresas depara 

rían a sus miembros. 

Contrariamente al Consulado de México, el Consulado de Ve 

racruz no vaciló en ningún momento en emprender la construcción 

del camino Perote - Veracruz, obra que, inclusive, comenzó a - 

preveer iniciarla sin consultar con la autoridad virreinal. -- 

Tal vez fue este Consulado el que más rápidamente y en mayor me 

dida valoró la importancia de esa obra en función de los benefi 

cios que proporcionaría a todos aquellos individuos que bajo él 

se cobizaban. Ante todo, su política dentro de ese campo no va- 

rió ni aún después de que intereses contrarios a dicho cuerpo -
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trataron de impedir la ejecución de los acuerdos que al respec= 

to había tomado, demorando con ello la iniciación de la empresa 

desde 1796 hasta 1803.32 

Pero sea cual fuere el grado en que ambos Consulados ha 

yan valorado los beneficios materiales que les deparaban las -- 

obras que en aquel tiempo emprendían, lo que seguramente no pu- 

dieron percibir, al menos en un principio, fue que esas obras - 

les proporcionarían los medios para perpetuarse después del mo- 

vimiento de independencia, sino ya como clase, s10 como grupo - 

de poder. Estos medios fueron, por un lado, los capitales que = 

invirtieron para llovar a cabo las mencionadas obras y que pidig 

ron prestados a diferentes corporaciones, y por otro, el otorga 

miento que se les hizo del ramo de peajes, cuyos fondos se pensó 

al principio que serían suficientes para realizarlas, pero que 

después, mostrada su insuficiencia, fueron destinados a pagar — 

los réditos de los capitales pedidos prestados por los Consula- 

dos. Á estas dos concesiones, el Consulado de Veracruz agregó, 

además, la hipoteca sobre la avería. 

A. El manejo del peaje por el Consulado de 
México, 1796 - 1824. 

Cuando en 1796 el virrey otorgó al Consulado de Méxzco la 

concesión de constru1r el camino carrotero México-Orizaba-Vera- 

cruz, dispuso a la vez que para tal efecto se aplicara todo -- 

cuanto hasta entonces se había recaudado y lo que posteriormen- 

te se recaudara a través de dicho camino por medio del peaje. 33 

Parte del ramo de peajes, que estaba compuesto además por lo --



que se recaudaba en el camino por Jalapa, pasó así a ser maneja 

do por el Consulado de México. Sin embargo, pronto vié este 1ns 

tituto mercantil que los recursos con que lo había dotado el vi 

rrey eran insuficientes para emprender una obra en la que había 

que hacer grandes erogaciones a fin de vencer dificultades onor 

mos para aquella época. El Consulado advirtió esto al virrey y 

pidió facultad para solicitar capitales al rédito de 5% amual.- 

Esta facultad le fue concedida, probablemente, a fines de 1796, 

no sin que antes se comprometiera el Consulado a devolver todos 

los capitales que tomara a rédito, "y pagados todos dar las -- 

cuentas de su administración, entregando los caminos al Excelen 

tísimo señor Virrey, para que su Majestad disponga de la renta 

del peaje o haga lo que fuere de su real agrado en beneficio -- 

general del reino". 3% 

Sin estar la obra terminada, como hemos visto (véase Cap. 

I, subtítulo 4), los trabajos fueron suspendidos en 1810 por - 

los trastornos causados por la iniciación de la guerra de Inde- 

pendencia. Los capitales no amortizados ascendían hasta enton - 

ces a 1, 332, 170 pesos, O realos, 2 gramos. Estos capitales 

pertenecían, "en lo principal, a comunidades y familias pobres, 

capellanias, obras-pías, huérfanos... y otras personas necesita 

das, que se estimularon a dar su dinero por la dirección encar- 

gada al Consulado",3% y por la seguridad en la hipoteca del pea- 

je. 

Comenzó a cobrar el peaje el Consulado de México desde == 

1796; y en un principio, sólo en aquellos lugares del camino Mé- 

xico-Orizaba-Veracruz en que anteriormente se recaudaba, es de = 

89
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cir, en Orizaba y Córdoba” . Un poco más tarde, a partir de 1797, 

los lugares de recaudación empezaron a aumentar paralelamente al 

avance de la construcción del muevo camino: su pago se empezó a — 

  

exigir ahora en los lugares más productivos de aquellos tramos - 

que dicho cuerpo iba poniendo al servicio del público (en la sal:, 

da de México -- Garita de San Lázaro -- primero, en Texmelucan, - 

Escamela -- cerca de Orizaba --, en la Angostura, y en Veracruz 

después, y finalmente, en el Puente de México y Amozoc a fin de 

aumentar los fondos de esc ramo).2% Las cuotas originalmente fue 

ron arregladas a lo que desde la implantación de esta contribu - 

ción se había prevenido para el camino México-Or1zaba-Veracruz -- 

(cuotas que, como hemos señalado, oscilaban desde medio real has= 

ta cuatro pesos y medio), y posteriormente, a las tarifas aproba- 

das por el virrey el veinte y siete y.treinta y uno de marzo de - 

1804.39 

Si en un principio este ramo de peajes fue visto como insu- 

ficiente para financiar la construcción del camino Méx1co-Orizaba- 

Veracruz, no se pensó, en cambio, que lo fuera para pagar los ré- 

ditos de los capitales invertidos, ni para amortizar dichos capi- 

tales. Sin embargo, los trastornos que siguieron a 1810 vinieron 

a impedir que se llevaran a cabo estos segundos objetivos. La pa- 

ralización del comercio, la necesidad de construir fortines en - 

algunas partes del camino a fin de proservarlo de los insurgentes, 

4l la destrucción a que Éstos sometieron el camino“? y la supro= 

sión del peaje que decretó a partir de 1820 el Ayuntamiento de —- 

Puebla dentro de los límites de su jurisdicción, 3 debilitaron -- 

profundamente al ramo de peajes e impidieron el pago de los rédi-
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tos y de los capitales. Ml resultade inmediato fue el aumento de 

la deuda. Así, en 1820 el direetor de caminos y peajes comisiona 

do por el Consulado de México, Conde de Casa de Agreda, expresa- 

ba que "el descubierto en que se hallaba el ramo de peajes por - 

capitales impuestos consistía en 1. 332, 170 pesos O reales, 2 - 

granos, y por réditos 447, 910 pesos"*, lo cual significaba que 

en 10 años no se habían amortizado en absoluto los capitales y - 

sí, por el contrario, acumulado los réditos. 

En fin, esta deuda sería hercdada al gobierno independien= 

te y llegaría a subsistir hasta mediados del siglo XIX. 

B. El manejo del peaje por el Consulado de Vera- 
eraz, 1803 - 1824, 

En 1803, el virrey D. José de Iturrigaray encargaba el Con 

sulado de Veracruz la construcción del camino Perote-Veracruz, - 

disponiendo que se aplicara para esta obra el derecho del peaje 

y los sobrantes del Consulado, es decir, la avería. Y 

Como el Consulado de México, este gromio de comerciantes - 

vió de inmediato que esos recursos eran insuficientes para reali 

zar la mencionada obra. Así, pues, el Consulado haciendo ésto -- 

presente al virrey, pidió facultad para solicitar capitales al - 

rédito de 5% anual; esta facultad le fue concedida por real or - 

den de 12 de diciembre de 1803, fecha en que se le autorizó "pa- 

ra tomar a censo todas las cantidades que necesitase para la cos 

tosa obra y gastos de puentes y calzadas del camino carretero de 

que se le había encargado por el Excelentísimo señor virrey D. — 

José de Iturrigaray".*



La obra que fue comenzada en abril de 1803 tuvo, como he- 

mos señalado (véase Cap. 1, subtítulo 4), un costo total de -- 

$ 2. 734, 603. Este cuantioso caudal lo obtuvo el Consulado so- 

licitando capitales a róditos, "que en pesos efectivos le dig - 

ron las corporaciones y particulares, con la seguridad e hipote 

cas especiales del peaje y la averta", 4% 

Era la avería por la cédula de erección de 1795 de medio 

por ciento, pero fue aumentada en otro tanto por la del 16 de - 

noviembre de 1808, y por orden de la regencia de 23 de noviem-- 

bre de 1811 se agregó otro medio por ciento, con lo cual ascen- 

a16 el total a uno y medio por cionto.*? Cobraba el Consulado - 

la avería porque así estaba ordenado por real cédula de 23 de - 

agosto de 1796.% 

El peaje lo empezó a recaudar a partir del 13 de mayo de 

1803 en virtud de orden del virreinato de 19 de febrero del mis 

mo año, arreglándose para las cuotas a lo que entonces se había 

prevenido y después a las tarifas aprobadas por el virrey el 25 

de mayo de 1805 y 9 de julio de 1806.%% 

Según una estimación del Consulado hecha en 16 de octubre 

de 1824 había pagado réditos aunque no todos, y amortizado algu 

nos capitales con osos fondo, "quedando vivas ciento veinte y - 

tantas escrituras con valor de 2. 124, 252 pesos, cuyo pago y - 

el de los réditos debería seguzr haciéndose con la “avería y los 

peajes".?1 

Desde aquel entonces esas rentes pasaron a poder de la co 

misaría de Veracruz, con la obligación de pagar los réditos y -
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los capitales de los acreedores del camino y la reparación de És 

te; pero no habiéndose cumplido ni con lo uno ni con lo otro, -- 

mientras duró tal estado de cosas, la consccuencia fue el aumen 

to de la deuda y la destrucción del camino. 

La ley de 26 de noviembre de 1827 encargó a la comisión de 

crédito público el pago de los réditos y el reparo del camino; - 

pero tampoco ósta pagó los réditos ni reparó el camino; y éste - 

  

continuó arruinándose, hasta que en 1836 en virtud de las gestio 

nes de los acreedores del camino "se nombró un depositario del - 

peaje con el fin de que todo se invirtiese en la compostura de 

aquél, ?2 

En 1837, por orden de 22 de marzo se entregó en propiedad 

a los acreedores nuevamente la administración del camino y el - 

producto del peaje, reservándose el gobierno proveer a las re -— 

olamacionos que también se le habían dirigido sobre la avería. >> 

Retornamos, pues, en oste caso a la situación que mantenía el - 

Consulado --ahora disuelto y constituido sólo en un grupo que = 

mantenía su poder económico--a principioá dél"sigló XI” en rela 

ción con la administración del camino, pero conservando además 

un poder que le daba la deuda a su favor, y que cada vez aumen- 

taba. 

En suma, la inversión de capitales efectuada por los Jon- 

sulados de México y Veracruz en la construcción de las dos ru-- 

tas carreteras que se dirigían a la costa atlántica, la conce- 

sión que se les hizo del remo de pajes --además de la avería al 

Consulado de Veracruz-- y el consiguiente aumento que se produ-
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jo de la deuda y que el gobierno colonial heredó al independiente, 

fueron factores que sirvieron a los mencionados Consulados para -- 

subsistir como grupos de poder aún después de ser abolidos (1824) 

como institutos mercantiles. Como grupos de poder, pudieron esta -- 

blecer negociaciones con los nuevos gobiernos y adaptarse a las =- 

nuevas circunstancias. Así por ejemplo, los acreedores del camino 

Perote-Veracruz, antiguos miembros del Consulado de Veracruz, obtu 

vieron en 1842 el encargo de construir un "camino de hierro" desde 

Veracruz al río San Juan, y además, de mantener un hospital en el 

camino Perote-Veracruz.?* Todavía, para 1849, estos mismos acroedo 

res mantenían hipotecados el peaje y la avería.
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NOTAS- 

Francisco Javier (]avijoro, Historia antigua de México, Mé- 

xico, Editorial Porrúa, S.A.; 1945, vol. II, p. 288, dice — 

que "los puentes eran de piedra, de vigas o redes" y que - 
"los de piedra eran a lo que parece muy pocos". 

La clase de los macehuales estaba formada por los labrado-- 
res, artesanos y por extensión, los comerciantes. Véase so- 

bre esto José Miranda, El tributo indígena en la Nueva Espa- 
fía durante el siglo XVI, El Colegio de México, México, 1952, 

p. 24, 

José Miranda, 0b.c1t., Pp» 23-24. 

Ibidem. 

Sobre el trabajo en general en la época colonial véase Char 
les Gibson, ob.cit., Pp. 225 y 98. 

José Miranda, ob.cit., P. 34. 

Véase Francisco Javier Clavizero, ob.cit., Pp. 287. 

Sobre el tiempo de los servicios personales del tributo véa 

se José Mirenda, Ob. cit., p. 33. 

Sobre este punto véase Charles Gibson, o 

  

.» PD+155-1594 

Clase alta, intermedia, y submacehual (esclavos, renteros y 

terrazgueros). Véanse Ch. Gibson, ob.c1t., pp. 155-159. 

Véase Recopilación de leyes de los reinos de las indias,Ley 

DIII, tít. VI, Lib. IIT. 

  

Ibidem., Ley IV, tít. XVI, lib. IV. 

Véase Eusebio Bentura Beleña, ob.cit., t.I, p,40 del primer 

foliaje (pp, 1-100).
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Real para el establecimiento e instrucción de in- 

tendentes. ..,Ceusa de Policía. 

Véase, por ejemplo, Fuentes para la historia del trabajo..., 

t. I, pp. 135-36. 

Silvio Zavala, Ensay0s..., Pp» 158-173. 

AMC. , vol. 25, f. 369. 

Véase Cap. I, subtítulos 3 y 4. 

Véase Apéndice I, p. 7. 

Ibidem. 

Véanse Apéndice 1, p. 7; AGNM., Caminos y Calzadas, vol. 3,- 
7, fs. 6264 y AMC., vol. 35 (1781-1782), Fs. 28 y ss. 

Ibidem. 

Ibidem. 

Véanse las instrucciones que se dan al receptor de la aduani 

lla de Peñuela, situada corca de la villa de Córdoba, para 
el cobro del peaje, AGNM., Caminos y Calzadas, vol. 3,exp»7, 
fs. 57-68. 

Ibidem. 

Fabián de Fonseca y Carlos de Urrutia, Historia general de 

real hacienda, México, Impresa por D, Vicente C. Torres 1853, 
t. VI, p. 323; AGNI., Fomento-Caminos, vol. 6, 2a. parte, — 
exp. 2, F. 24. 

Sobre estas cuotas véase Apándico I, p. 8. 

Sobre el mejoramiento de la ruta Jalapa-Veracruz duranto es- 
te período véase Cap. I, subtítulo 4, parágrafo 2. 

Véanse la nota 49 del Cap. I.
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Sobre los antecedentes de este cuerpo véase R.S. Smith, — 

"Antecedentes del Consulado de México, 1590-1594", en Revis- 

ta de Historia de América, XV, 1942, pp. 299-313. 
  

A. de Humboldt, ob.cit», p. 464, señala que este Consulado = 

empezaba a salir por ontonces de la inacción de que por mu - 
cho tiempo se le había acusado. 

Véase Cap. 1, subtítulo 4. 

AGMM., Fomento-Caminos, vol. 6, 2% parte, exp. 15, f. 36 r.   
Ibidem. 

Ibidem. 

Ibidem, exp. 12, f. 22. 

Véase supra. 

AGNM., Fomento-Caminos, vol. 7, exp. 96, f.2. 

AGN. , Fomento-Caminos, vol. 6, 2% parte, exp. 15, £.9. 

AGNM., Historia, vol. 338, exp. 1, 1.38; exp. 2, 1.88 y 88. 

AGN. , Fomento- Caminos, vol. 6, 2% parte, exp. 12, f. 22. 

Ibidem., Puebla estuvo sin comunicación con la ciudad de Mg 
xico desde 1811 hasta julio de 1816 por haber destruído los 
insurgentes el famoso puente de Tesmelucan. Sólo los costes 
de reparación de esta obra ascendieron a $ 10,000. 

AGNM., Fomento-Caminos, vol. 6, 2% parte, exp. 14, 1.32 y ss. 

Ibidem., exp. 15, £. 35. 

Ibidem. 

Esposición dirigida al Congreso general por la comisión de 
acreedores al camino de Perote a Veracruz, México, Impren- 

ta de Ignacio Cumplido, 1849, p. 16.
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Ibidem., 

Ibidem., 

Ibidem., th 
Ibidem. ,   
Ibidem.,   
Ibidem,   
Ibidem.   
Ibidem.,   
Ibidem., 

pp» 15-16. 

pp. 16-17. 

Pp. 17. 

loc.c1t. 

pp» 17-18. 

p. 18. 

p. 19 

loc. cit. 

loc.cit. 

98



CAPITULO VII 

TRAFICO COMERCIAL A TRAVES DEL CAMINO MEXICO- 

VERACRUZ A FINES DE LA EPOCA COLONIAL: TIEM- 

PO-DISTANCIA Y PRECIOS DE TRANSPORTE,
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Hasta ahora el estudzo del comercio ¿interno de la sociedad 

colonial mexicana ha sido descuidado. En primer lugar porque el 

cultivo de la historia económica en México, como en los demás - 

paises latinoamericanos, es my reciente; en segundo, porque el 

comercio exterior, por su enorme importancia durante aquella 699 

ca, ha atraído con mayor fuerza la atención de las personas inte 

regadas en estos temas; y en tercer lugar, porque su estudio re- 

sultaría muy largo y penoso debido sobre todo a lo disperso y a 

lo escaso de las fuentes. En fin, sea cual fueren los mot1vos de 

su descu1do, lo cierto es que desconocemos por ahora cual fue su 

desarrollo cuantitativo a lo largo de la época colonial. Esto ex 

plica poyqué aún persiste la idea de que ese comercio era casl - 

nulo o que se reducía a los artículos de primera neaeszdad, | a - 

pesar de que para fines de dicho período es conocido que tanto - 

la agricultura como las manufacturas, y sobre todo la población, 

experimentaron un crecimiento sostenido. Xsto último parece indi 

car, que hubo también un creciu1ento del mercado interno. 

El camino México-Veracruz está Íntimamente vinculado al no 

mercio exterior e interior de la Nueva España. Su vinculación -- 

con el primero es de sobra conocida, no así con el segundo. Zeta 

última parte intenta, entre otras cosas, destacar esta vincula — 

ción mediante la valuación de los productos de comercio interno 

que transitaban por dicho camino a fines del período colonial. 

1.- Tráfico comercial interno a través del cami- 
no Méx1co-Veracruz a fines del perfodo colo- 
nial. 

A princap10s del siglo XIX Humboldt estimaba, un año con -
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otro, la exportación e importación por Veracruz en 22 y 15 millo 

nes de pesos respectivamente, lo que hacía un total de 37 millo- 

nes de pesos. Entre las exportaciones Humboldt no incluía el - 

tabaco que procedía de los distritos de Orizaba y Córdoba y que 

valoraba en más de 7% millones de pesos,> puesto que se consumía 

por completo en el país. Del amícar que procedía de las mismas - 

localidades que el tabaco, de la intendencia de Puebla: de Cua - 

tla Amilpas; del oes.te del Nevado de Toluca y del sur de Cuemna- 

vaca; de los llanos de San Gabriel, de los alrededores de Celaya, 

Salvatierra y Pénjamo y Valle de Santiago; de la intendencia de 

Valladolid y del Suroeste de Pátzcuaro y Tecolotlán, sólo se ex- 

portaban 5% millones de kilogramos con un valor de 1.300,000 pe- 

sos;* el consumo interno, según Humboldt rebasaba los 16 millo-- 

nes de kilogramos,” lo que da (tenzendo en cuenta que 54 m11lo - 

nes de kilogramos eguivalían a 1.300,000 pesos) un valor aproxi- 

mado de 3.900,000 pesos y una producción total de 22.000,000 de 

kilogramos que equivalían a 5.200,000 pesos. De los 3,900,000 pe 

sos de azúcar consumidos dentro del país, creemos que 2.000,000- 

bien podían provenir de las regiones de Orizaba y Córdoba. Ahora 

bien, sumados a estos 2.000,000 los 7% en que Humboldt valoraba 

la producción del tabaco, tenemos ya un total de 9,500,000 de pe 

sos que provenían de productos de comercio interno.” S1 a estos 

93 millones agregamos, además, las mamufacturas de algodén que — 

la intendencia de Puebla producía para el comercio interno, en - 

tiempo de paz, y cuyo valor era de 1.500,000 pesos,” la suma se 

eleva a 11.000,000 pesos. La producción del algodón procedente - 

de la costa de Sotavento (principalmente de Tlalaxcoyan, que abas



tecía a los centro obrajeros de la intendencia de Puebla); la de 

la cochinilla consumida en el interior; la de jabón y cueros cur 

tidos no exportados producidos por la ciudad de Puebla (produc - 

ciones sobre las cuales Humboldt no proporciona su valor en pe - 

sos), es posible que elevaran aún más la cifra anteriormente da= 

da al qouercio interno, cuando menos a cerca de 12.000,00 de pe 

sos a principios del siglo XIX. 

Al lado de ese comercio interno que transitaba por el cami 

no México-Veracruz y que por la importancia de los productos que 

comprendía ha quedado constancia de él y puede ser valorado cuan 

titativamente -aún cuando sólo sea a fines del período colonzal-=, 

transitaban también en esa época los productos de los pequeños - 

pueblos cercanos al camino México-Veracruz. Este comercio inter- 

no no puede ser valuado cuantitativamente dada la escasez de da- 

tos y su pequeña importancia. Sin embargo, puede apreciarse su - 

desarrollo por la variedad de los productos objetos de comercio. 

Para ello tomaremos como indicadores algunos de los pequeños pue 

blos de la intendencia de Veracruz. 

A fines de la época colonial Xicochimalco, pueblo situado 

en el camino que comunicaba a Jalapa con la Villa de Córdoba, y 

que no era otro que el viejo Xico, con una población de 3,309 -—- 

compuesta por españoles, 1nd10s y castas, producía maíz, frijol 

y frutas en abundancia.? Los excedentes de estos productos eran 

vendidos por sus habitantes en pueblos cercanos. San Salvador,- 

pueblo muy próximo al de Jalapa y con una población de 629 habxz 

tantes "entre indios y algunos de razón", se dedicaba al comer- ” 

cio de maderas, tablazón, viguerías y cargón de fragua.? Es pro
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bable que todes estos productos fueran vendidos por los comercian 

tes de San Salvador en el pueblo de Jalapa, dada su proximidad y 

el mayor mercado que podía existir en 61 para dichos productos, = 

abasteciéndose a su vez allí de aquellos otros que necesitaban.-- 

El pueblo de San ¡figuel del Soldado, situado entre el camino que 

comunicaba a Jalapa con Perote, con una población de 301 habitan- 

tes "entre indios y de razón", se dedicaba en pequeña medida a la 

crianza del ganado lanar. O El pueblo de Naolingo, cabecera de cu 

rato y con una población de 1524 españoles, producía verduras, - 

maíz, frijol y criaba toda clase de ganado. 1? Todo esto peraite - 

entrever, aunque de manera fragmentaria, la tendencia a producir 

a nivel local para un mercado interno en desarrollo. Tendencia - 

que puede ser apreciada con mayor claridad en el caso de produc - 

tos de mayor demanda como el tabaco y la caña de azúcar. Gracias 

a esta circulación de productos el camino México-Córdoba-Orizaba- 

Veracruz pudo adquarir a fines del siglo XVIII una importancia - 

que hasta entonces no había llegado a alcanzar, sobrepasando su 

tráfico comercial al efectuado a través del de Jalapa. 1? 

2. Tiempo-distancia y precios de transporte. 

Para finos del siglo XVI, López de Velasco estimaba la -- 
distancia entre México y Veracruz por el "camino de las ventas! y 
la ruta por Jalapa, en 66 leguas poco más o menos. 3 En 1793, el) 

segundo Conde de Revill 
14 á a guas.** ¿Es pos1ble, en consecuencia, pensar que el camino Méxi- 

  

gedo la estimaba, en cambio, en 80 le - | 

co-Veracruz era más recto, y por tanto, más corto en el siglo XVI 

que en el F/TIT? No. A muestro juicio la estimación de López de —
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Velasco es equivocada, puesto que el itinerario, que él mismo des 

eribe, seguía siendo el mismo en el siglo XVIII, y la estimación- 

del segundo Conde de Revillagigedo está fundamentada por cálculos 

hechos por ingenieros y prácticos de su época. En todo caso, la — 

distancia deb16 de 1r disminuyendo con el transcurso del t1empo, 

por las rectificaciones que se hicieron en el trazo, y ño aumen - 

tando como puede pensarse s1 se parte del dato de Velasco. Zn su- 

ma, si hubo una disminución de la distancia que existía de iéxico 

a Veracruz entre el siglo XVI y el XVIII, carecemos hasta ahora - 

de datos para comprobarlo. 

Sin embargo, puede decirse que durante la segunda mitad del 

siglo XVIII hubo varios intentos encaminados a reducir esa distan 

cia. La 1dea de aprovis1onar rápidamente a la Plaza de Veracruz y 

a las fortalezas de la Habana con pertrechos militares o víveres 

en caso de un ataque extranjero, estuvo muy presente en la mente 

de los últimos virreyos.!? De ahí la búsqueda de un camino corto. 

Así, por ejemplo, el Marqués de Cruillas, en 1762-63 ordenó que - 

el alcalde mayor de Jalapa, D. Antonio Primo de Rivera, practicase 

"la diligencia de reconocer camino más recto y fácil de allanar - 

hasta Veracruz! !* Un poco más tarde, el virrey D. Martín de Ma - 

yorga y su sucesor, D. Matías de Gálvez, encomendarían a D. Diego 

García Panes a la sazón teniente de artillería, el reconcocimien- 

to de los caminos que comunicaban a México con Veracruz en vistas 

a mejorarlos y a disminu1r sus distancias. 7 Este ingeniero obser 

vaba que la distancia que existía entre México y Veracruz por la 

Antigua, Jalapa, Perote, Huamantla, Apizaco, Calpulalpa, Totolsin 

go y la calzada de Guadalupe era de 89 leguas y 2,098 varas caste
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llanas; 1% y desde Veracruz por Jamapa, Esferilla, La Laja, Jotax- 

tla, San Juan de la Punta, San Lorenzo, Córdoba, Orizaba, Los Re- 

yes hasta México de 83 leguas, |? por lo que proponía la reparación 

del camino que desde Veracruz cruzaba por el Paso del Lacenciado- 

en Jamapa, serranía de la Defensa, Villa de Córdoba hasta Máxico, 

y que era sólo de 76 leguas y 2,512 varas castellanas, "resultan- 

do este camino respecto del /de 89 leguas7,+... más corto doce le 

120 S, se compa- guas 4556 varas que son cerca de trece Leguas ... 

ran estas distancias con la proporcionada por Revillagigedo se po 

drá apreciar una reducción de ellas en los últimos años de la co- 

lonia. 

Respecto al tiempo, Revillagigedo expresaba que las 80 le 

guas en que él valoraba la distancia entre México y Veracruz se - ) 

recorrían en 22 días en tiempo de secas, y en 3l en tiempo de 118) 

vias.) No poseemos datos para otras épocas. 

El problema del t1empo-d1stancia en el camino Méx1co-Vera - 

cruz está conectado con los prec1os de transporte, los cuales su- 

frieron fluctuaciones bruscas, sobre todo en el siglo XVI. 2n los 

origenes de la colonia, cuando se resentía gran escasez de medios 

de transporte, el precio pagado por carga de 10 arrobas transpor- 

tada desde México a Veracruz o viceversa llegó a su punto más al- 

to. En 1526-27 el precio era de 25 pesos de oro... En cambio, pa 

ra 1529-30 y 31 el preczo fluctuaba en 10-15-18 y 20 pesos de oro 

por igual carga. 2 A partir de 1531, al inzciarse el uso de carros 

y carretas y al experiuentarse un aumento relativo del transporte 

animal, el prec1o se estallizó en 10 pesos de oro.2* Para 1793 
2 el precio por igual transporte ascendió a 11 pesos, y es proba Y.
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ble que se redujera a fines del siglo XVIII y principios del XIX 

gracias a la construcción de las rutas carreteras llevadas a ca- 

bo por los Consulados. 
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CONISITUSIONES. 

ÍA daparreollo y mejoramiento del camino México-Veracruz es- 

tá vinculado al desarrollo del comercio exterior de la Nueva Espa 

fa durante toda la época colonial. En gran parte, los intentos - 

que se hicieron por mejorarlo dependieron del servicio que presta 

ba al comercio exterior. Sin embargo, prestó también un gran servi 

cio el desarrollo económico regional, y Ésto no ha recibido la - 

atención que merece. il hecho de que a fines de la colonia se 1n- 

tente su moderna construcción por las regiones tabaqueras y azuca 

reras de Orizaba y Córdoba, se debe fundauentaluente al interés - 

del gobierno colonial por convertir a esas regiones en poderosos 

centros agrícolas e industriales. 

Además de su importancia económica, el camino México-Vera- 

cruz tuvo también una importancia social y estratégica. Esta Ul- 

tima se muestra plenamente en la segunda mitad del siglo XVIII y 

en los primeros años del XIX, esto es, cuando aparecen conflic=- 

tos externos e internos de importancia. 

los abusos provenientes del servic10 personal para la cons 

trucc:ón de caminos, puentes, mesones y ventas, así como los que 

procedían del abastecimiento de estas últimas y del de aquéllos, 

fueron la causa principal de las protestas que las comunidades - 

indígenas elevaron ante las autoridades coloniales en la primera 

mitad del siglo XVI con motivo del paso del camino por sus pue-- 

blos. La escasez de medios de transporte materzal y animal en los 

orígenes de la colonia, por otra parte, fue uno de los factores 

que obl1g6 al grupo dominante a servirse en grado extremo de los
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tamemes o cargadores indígenas, extendiéndose su uso hasta prin- 

cip10s del siglo XVII. 

La escasez de mano de obra que se experimentó en la cons - 

trucción de las dos rutas carreteras del camino México-Veracruz 

a fines del período colonial, contribuyó, entre otras cosas, a - 

agudizar los conflictos entre las diferentes clases de la socie- 

dad colonial al contrazonerse mentalidades e intereses diferentes. 

El manejo del peaje por los Consulados de México y Veracruz 

fue uno de los medios que sirvieron a éstos para perpetuarse co- 

mo grupos de poder después de que fueron abolidos (1824) como - 

institutos mercantiles. 

A fines de la época colonial, el comercio interno de la -- 

Nueva España experimentaba un lento pero firme proceso de creci- 

miento, principalmente en aquellos poblados que estaban comunica 

dos por caminos carreteros.
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NOTAS .- 

Véase al respecto Justo Sierra et al, México, su evolución 
social, M%éxano, J. Ballesca y Compañta, ed., 1901, To 1L,- 
Parte Cuarta: la evolución mercantil, Cap. 1, p. 173. 

A. de Humboldt, op.cit., p. 472. 

Ibidem., Pp. 297. 

Ibidem., p. 472» 

Ibidem., pp. 285-87. 

Desgraciadamente no contamos por ahora con otra fuente que 
nos permita corroborar estos datos. En un princ1pio había- 
mos pensado que servirían para ello las cuentas que exis-- 
ten sobre peajes en este ramo y en el Archivo General de - 
la Nación. Sin embargo, pocas de ellas proporcionan el nú- 
mero de cargas y, además, no son seriadas. Sobre estas -- 

cuentas véase AGMI, Peazes vols. 3 y 6. 

Humboldt, op.Cit., p. 451. 

AGN. , Historia, vol. 338, exp. 1, f.5l. 

Ibídem., £.52. 

  

Ibidem., P. 51. 

Ibidem., F. 52. 

Véase, por ejemplo como indicador, lo que producía de peaje 
en 1823 el camino de Orizaba: AGNM., Fomento-Caminos, vol.7, 
exp. 96, P.2. 

  

Juan López de Velasco, op.cit., p. 192. 

Boletín del Archivo General de la Nación, iiéxico,T:2 (ng - 
viembre-diciembre), p. 208. 

Sobre este punto véase Apéndice 1, F. 53. 

Véase Apéndice I.
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Ibidem., P. 144.   
Ibidem., Loc.cit.   
Ibidem. , Fs.64-65 y 11%. 

Ibidem., F. 111. 

Actas de Cabildo, Lib. 1, 1524-29, p. 108. 

Ibidem., Lib. II, 1529-32, p. 83   
Ibvidem., Loc. c1t. 

Boletín del Archivo General, p. 208.
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DESCAL”CION DR 108; CAMINOS QUE DESDE la PLAZA 

DE VIRACENZ BE DIÍTGN A MEXICO POR DISTINTOS 

RAROS. 

RAMALES DE CAMINO QUE SR, PROMOTE POR NAS 

ROTOS Y COMODOS. 

CALOUILOS PRUDRACIALES DE COSTOS Y DEMAS CONTE= 

MIDO EN USTA REPRESENTACIÓN Y EN PLANOS Y Piña 

FILIS BEPARADOS. 

PoR mol DIBGO PANES Y AB! ill, CAPITAN DEL NiAb 

CUERPO DA ATTILBIA Y COMISIONADO POR lá SP Ln 

RIOR OPBTERNO Di 5OTk "EINO.
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Al fxcelentísimo Soñor 

Don Matías de Gálvez, tenfente general “e los reales 

ejéroiton, virrey, inbernator y capitán general le acta Nueva 

España, presi/ente e eu Tenl Antiénola, Superintendente Geng 

rel de Peal Mlacionda, "renidente Se la Junta de Tabeeo, con - 

sorvator de ente ramo y subielegado senerel del establecinten 

to de corroos marítimos on toño ol Reino. 

Excelentísimo Señor. 

Señor: 

kl allanamiento, firaeza y buena dirección de caminos, 

puentes, orlzadas y denás obras públicas que presente la ne- 

cesidad según la disvorición del terreno en un reino, en to= 

dos tiempos les naciones rás eultas y renúblicas mejor gobeg 

nadas, han mirado cono máxima de buen gobierno o 1nterós del 

bstado atender a este bien común de los vasallos lbertántoles 

de las Ineomodlintos y trabajos que los caminentos tienen, ya 

por la aesperesa de los nonico, ya por los pasos de ríos ereej 

  308, y ya vor pantenas y arenales que precissias lan gentes a 

pasar por ellos, el ireto y eomereto no s'han froouente, dog 

perecen Jos fritos, ne arriengan a contimar averías, los,e7og 

tos;. se fetican y exponen los hombres sue viaas y se 1mut1l1- 

san las bestias. 

la nísma necesidad y el recíproso trato de las gentes ha- 

ec ercer daría prineipto al allenemiento de cardnos cómodos, 

oslenáas y seguridad de los denén pasos, proporelonanto por 

este medio facilitar las digtancias que las separan, pues s1
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así no fuese, el prinor ¿e la arquitectura y de otras artes no 

pasaría de la vista de sus artíficos y moradores y como en eáp 

cel estaría oculta a los demás vivientes, en este reino se ex- 

periments, pues hay bellos pueblos y hermosos templos que ape- 

nes los ven otros que los mismos Que los habiten por la asperg 

28 y peligros de los caminos. 

Así nadie dudará que los caminos cómodos son medio pare 

la comunicación de las gentes mas apartadas, proporcionen, fa= 

cilitan de un pueblo a otro cuanto exige la necesidad de la vi 

4a, la propia y común felicidad, libran de riesgos y peligros 

a los caminantes pero si los caminon se mantienen quebrados, 

£noónodos y arriesgados cono hasta aquí se ha experimentado on 

esta Nueva España, por eso trensitan las gentes por pura noc0- 

sidad, pensionslos a sufrir el continuo quebranto de sus pera 

nas, el demérito de sus bienes y la inutilidad de los animsles 

como me lo há hecho ver ls larga experiencia de veintiocho años 

que styvo al rey de oficial de artillería en este reino y en es 

misiones del real servicio en que hs sido preciso reconocer si- 

tios, caminos y poblaciones y demás en la costa de Veracruz y 

dirección de aquella plaza a esta capital. 

A los romanos se da el primor lugar de sor los que hicio- 

ron famosos caminos, oalzadas y otras obras públicas. La polí- 

tica de aquella grande república en su prosperidad tan inclins- 

da al bien y amor de la patria cuanto ambiciones del dominio uni 

versal atendio a la magnificencia de nenejantes obras, referirá 

algo de ellas según exponen los escritoyes, también de lo que 

en nuestros tiempos se ha hecho de caminos, calzadas y demás
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obras públicas con pertienlsri2aá nuestra España por el gobier 

no feliz de nuestra “ey y se"or únn Carlos Tercero (que el cie- 

lo prospere) para que se vea que uno de los mayoros intereses 

facilitar el hien común a los vasallos, 

Por los años K4? de la fundación de Rom empezó ésta a 

trabajar la grande obra de caminos con la magnificencia de su 

soberanía. De Oriente a Vceldente, desde la unión dol Tigrio 

eon el Eufrates, hasta el extremo de España, habla magníficos 

caminos reales y otros transversales %e provincia a provincia 

y le pueblo a pueblo por donde omminaban lo mismo que dentro 

de Roma, 

Llemó Stacio Reina de los Caminor a la vía ápia. kote tg 

nía su pavimento enlozado con grandes pledras de cuatro a cin 

co pies en cuaáro, cincelaias y también unidas cono las del mg 

jor oñiftolo, También Proeopio nonderó la vía Apia y aunque 

escribi5 más de ochocientos años después de su oreceión tan 

4e una monarquía 

  

larra distancia de siglo», solo Cue para aunentar la eánira — 

etón de la onra atenda consecuente el eutóalo que tenirfan los 

romanos en reparar sus cartrnos le las quiebras que el contínuo 

tráfico y las inelemenolas “el tiempo ocasionen sin cuyo esmero 

no habría camino firme cue subsiatiese, 

La vías Aurelia hecha nor dirección de Cayo Aurelio ao ro- 

fiore fue construfía el año 512 de Roma, tirada a lo lurgo des 

4e el mar Tirreno hasta el foma Aurelu y le flominia no menos 

honor dio a su antigua Roma atribuyose £ Cayo Flaminio, que 

muerto en la sogunáa guerra púnica la contimuó su hijo hasta 

Rimimi y viendo el Benado omano las ventajas ywbllidaces que
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seguían a la ronública de esta especie de obmas, no solo 

los contimió sino 2ue en tiempo de Julio César ya se comná=- 

eaban con seruridai los pueblos Ce la Italia, logrunto de esta 

misma util14es tota la diletada extensión del imverio y aun le 

escrtbe que los caminos que los ramunos construyeron en muestra 

península medidos tolos comonfan más de siete mil y setocion= 

tas leguas de longitud, No ss conservaron para nuestros tierpos, 

pues apenas se encuentran algunos vestigios y famosos puentes 

obras de romanos. 

És cierto que según la disnesición de los sitios y terro= 

nos varterían los romenos ol método de asegurar los caninos 

pero siempre procuraban fuasen cómodos, llanos y seguron, consi= 

gwiendo por este arte de volítica tan grande las ventajas que 

ee prometían. Eran estas la fácil y pronta comunicación con 

los países más remotos por nedio de las postas inventadas por 

Ctro, el cónodo transporte de víveres y nereadurías, el Imuno- 

roble de viajeros L por las y el 

múnero grande ¿0 vasallos que eubsiatían de esto trabajo, uno 

de los mayores Interesos sl esteco de tota monarquía preoowpar 

lo gente y oscusar vagos vor eno los romanon Gespertaren pop 

todo el lmperto le imMiustria, hteleron florceer la agricultura, 

los artes y el enmercio con cue extendieron mas su domínto, la 

fama de eu poten y eu sabio zobierno, 

do menos vemos la nplicación a este génoro de obras en 

muestros tiempos vor lan naciones nás cultas de la Europa. La 

Francia y la Inglaterra siempre ómulas on política y ten go- 

biemo, han hecho renacer las ideas patriótlcuo de Roma, parti



FOMENTO Y CAMINOS. ¡22 
Vol. 5. Exp. le 

eulsrmente la Francia en los famosos y cómodos enminos, diques, 

y canales, siento tan celebreúos el de Languedoc. La Lorena 

en obras de caminos ha initado á los romanos por la presteza y 

que Zetanitlao ha facilitato eómodamen= 

  

buen orden con que su 4 

  te el trónsito do las gentes desde Nanel hante los extremos de 

  

su Estoño en snlo el tlenvo se ainco áFos dente el de 1725 has- 

ta el de 172) 

áun mas údebenos ctemizar en nuestra nemoría y en el amor 

de muestros corazones lo que on osta parte hemos visto y vemos 

los efectos del inmensurable celo, pieúnd y generornidad de nueg 

tros nonarcas con perpetuo recuerdo de sue altas y Justas prov] 

dencias, admirando los erecióos expendios con que el real erario 

ha costeado los caminos construídos en varian partes de España, 

kl señor don Fernando el fexto de gloriosa memoria hizo 

abrir los caminos de Ousdarrana, Santanier y Navarra abotiendo 

a sus preceptos reales los riscos y montes más ásperos eon el 

único objeto de que sus vasallos lográsemos la comodidad de bug 

nos caminos. 

El Rey muestro señor don Carlos Tercero (que el cielo prog 

pere para nuestra felicidad) extendtendo mun idene tan heroicas 

coma lo granie de au corazón mandó cue en toda Esnsña se allans- 

nen los qaminos a honeflolo te sus leales vasallos. El onmino 

de Aranjuez es prueba y envayo de la grendoza de tal monaren, 

entre los soberbloa monumentos de la antigúedad y estímulo Ae 

un celo patriótico son dignas del m,yor elogio las tres noblos 

provincias vascongaías que por eí han enprendido la comodidné 

de caninos en su país, obra tan grande cuanto la aspereza y
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demérito y retardo de lor frutos y tantas bootias de carga y 

de tiro como so inutilizan: razones Que hacen Intispensable la 

recomposición y allanamient> de dichos caminos por interés tel 

Rey, por el honor de sus armas y aun més, por humanidad. 

Conscouente a lo mandado por su Majestad, ex repetitan 

reales céfulas, y con mireniento a que los orecidon costos en 

este reino de allanamiento y recompostelón de ceminos munca nue 

diere asportarlo el renl erario, ss tomó la justo providencia 

de establecer el derecho vimge Que gustoso ha pagedo el comán 

y la herriería evento todos miraban que tan pledosa reel detez 

minnelán solo ora “trigiña el bien común. 

Dente el año 40 1759, s6 estableció con dirección a Yare 

ernz por Xalssa en lo, do fokrero Jerecho 601 pinage. En k de 

octubre de 1760, se estableció por la Villa de Orizava el dero- 

cho del passe del río de la antigua por barcas en 12 de agosto 

de 1766. El pleage que se ha cobrado on Orizaba empezó en 6 40 

Julio de 177 yn lo. 20 ebril de 1781, se dejó a dicha ville 

solo el de las osrzas que a11£ fueren dirigidas de Héxtoo y Pue 

blo y demás interno del retno y ne mandó trasladar a ville to 

Cáraova el cobro de las carzas que sigulesen a Veracruz o tie- 

rra caliente. El (erecho del mismo pisege en Xalana fue establo. 

oido en tres de fobrero tel presente años 

Cuanto so hr pagado por el reforito derecho del plmugo Zeg 

do las feches cltates y eun primer establecimiento dente sl ato 

de 59 en los exprezsdos -arages (eon iirtiución de testía our 

200 o an elle, litrro, colore, ocho y Lomás) ha de eonstas 

en el renl trib 

  

nal Ae cuentas, =-l0 ná mor el reglenento de >
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Gamarzo.de 7), firmado por el Inteniente honorario don Pearo 

Antonio Cosío cuando era adninistrador de Reul Hacienda de Ve- 

racruz para el paso de lan bardas del río de ls antigua se pre- 

T1J6 que cada pasajero, trajinero o arriero con su bestia y lo 

mismo por la de carga o silla con Jinete o maleta contribuye - 

sen con un resl, media real los inátos eon carga de víveres que 

transitasen para Vernoruz y nada volviendo de vaefo, esán volan 

te con en pasajero, cocherna y mulas cuatro pesos, Un coche 

con sus pasajeros, cocheros y mulas, cuatro pesos y meútlo y vol 

viendo de vacío, enatro pesos. Por caían atajo de veinticinco mu 

las cargadas a real por cada una.- Cada arriero que pasase de 

vaefo, un renl por onda tron mulas aparejadas. 

Cada bestia de carya Gus va »or Xalape (según lo mandado) 

pags de piengo real y recto por la s111a o seobornal un real. 

Por una volente o litera, eela reales y por cada enche doce 

reales, 

Por el osmino de Orizaba, real y medio cala bestia de car 

ge y en los mismos términos parece está establecido en la villa 

de Córiova. 

És de creer due semejante contribución en los referidos pa 

sajes desde el inátocado tiempo aunque haya tenido alteración de 

más o menos cobro puálera haber vroducido suficiente nara el ga 

to de reparo de caminos o a lo menos para los pasos de más rios 

go y peligro, cuando apenas se encuentran elgunos peúazos como 

por menor demontraré » vuestra Excelencia en el diseurno de 09 

ta relación, y en nlanos parciales 1ue he levantado de los refe: 

riádos caminos que a vista de como están me sorprende lo que el
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señor Pisos] de Real Mactenda 4on Mamén de Posada expresó en 

su informo de 25 de enero de este año de que la Real Hacienda 

había consumido en componer caminos ochenta y seta mil soto - 

cientos noventa y sírta peros cuatro reales y dos granos, du- 

dando eu Señoría sí en osta euma ae comprendían las cantidades 

libradas a Xalepa a don Felipe Montes, cmisionado entonces de 

la recomposición de aquel camino. 

Acaso estoy y otros interesantes puntos ul objeto de las 

caminos referidos precisaron a este superior gobierno a toner 

una sería provitencia de oxaminar econo estaban los caninos cusg 

de no se oeulta al gobierno los lamentos de los trabajos que 

pasa el público en lo indicado carrera de Veracruz y con mueva 

real orden de eu Yajestal eu fecha 20 de agosto %n 1782, se 

encarga al auvertor zobtermo de este reino la mayor ¿edicrctán 

y actividal de este sruve aneunto de eomposteión de eeminos, ro 

oauireión formal y exacts cuenta del derecho Gel peaje que con 

el apoyo le este renl reroluetón pid1É el señor Fiscal de Real 

Hacienda lo Que so enntiene en su informe de 1? de fóbroro de 

este año. 

Conformándose el oxcolentísimo señor Virrey don Martín de 

Meyarga antecesor n vucstra Excelencia con lo pedido por el se- 

Bor Fineal en euyo Informe me honre su señorfe con concepto qu 
mi cortedad no merece, con fecha de 13 febrero de este ao el 

nominado excelentísimo señor Virroy se fignó fiar a mi limited 

talento, celo y honor ls imnortante comisión de que vasase a y 

eer un exacto pesomociniento de la carretera de Veracruz a Méx 

80, mandándone mu excelencia que para la nás glare inteliconel
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formase una descripción de todas las distancias, tránsitos bue= 

nos y malos reparos Que se necesitasen, direcciones Que convi - 

niere tomar pare hacerla más cómoda y un presupuesto o cálculo 

prudencial de sus respectivos costos según el estado en que se 

hallasen los caminos. 

También con la citada orden me mandó su excelencia que 

igusl reconocimiento y opersciones hiciese en los caminos de 

las villas de Córdova y Orizaba por si pudiere componerse y es- 

tablecerse después carreterías resolviendo su Excelencia Que 

para ayudarme llevase conmigo al subteniente de mi Compañía, mi 

hijo don José Manuel Pan: 

  

, un sargento y dos artilleros, asis- 

tidos el primero con veinte realen díarios, los demás con áoble 

prest y a mí con seis pesos al día en los que emplease en la 09 

misión hasta entregarla en dicha capital y oróen al tesorero pa 

gador de Peroto para que ministrase estos gastos y los Que se 

erogasen en pago de operarios para abrir paso y demás que yo ha 

llase por conveniente formalizados 

nes certificadas más y a más de 

  

¡tos expendlos por relacio- 

  

tos distinguidos auxilios tuve 

la oráen general para presentar an todas las justicias a fin de 

que nadie pusiese embarazo a mís operaciones y dos ofie! 

  

que 

me entregó su excelencia, uno para el señor ingeniero director 

mariscal de campo don Manuel de Santietevan y otro para el señor 

de en Que les p: La su me fren 

Queasen sus señorías los auxilios y noticias que les pidiere y 

las correspondientes a oficiales realos de Veracruz por otro ofi- 

cio que les llevé de la misma fecha, 

El día 17 de febrero de este año salí de esta capital para
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Veracruz, como que de aquella pleza convenía empezar mis 

operacion: 

don Manuel de Santistevan, como jefe inmediato a cuya subor= 

  

y antes de todo con el señor Ingeniero director 

dinación debía ajustarme y aprovecharme de pus luces para exi 

glr el acierto pretendido, como por este medio lo he consegui 

do en otras distintas comisiones del real servicio en que se 

me ha ocupado bajo la dirección de su aeñoría y sin antecésores 

jefes de ingenieros de aquella plaza, pues como ingeniero volug 

tario que he servido con real aprobación desde el año de 57 mis 

cortos aciertos confieso) haberlos debido en la observancia de 

les órdenes de mis aupertores y en particular del aeñor don Ma= 

nuel de Santintewvan, maestro no solo mío sino de otros que re- 

presentan y saben más Que yo en ambos cuerpos facultativos de 

artillería e ingeniero. 

Impuesto de lo que su señoría me previno y tomando las co- 

rrespondientes órdenes del señor gobernador pedí por un oficio 

a los oficiales reales de Veracruz las noticias que me convenía 

saber perteneolentes al derecho que se cobraba do pisage para 

imponerme en lo que me competiese pare poler dar a vuestra exce 

lencia los avisos anexos a la comisión. También pedí a los ofi 

elales resles me fecilitasen una corta porción de herranienta : 

de gastadores y otros útiles de campsia precisos para mis opera 

clones que todo me lo franquearon y ya en estado de empezar a 

demarcar los ceminos levantar los planos y seguir sin denora 

por el corto tiempo que restaba de secas, deseoso yo de cumpli 

exactamente les órdenes del excelentísimo soñor virrey y satis. 

facer al superior gobierno de cuanto desca saber en esta parte
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pare providenciar lo que convenga, tomó el método niguiento: 

Primero levantar un plano parcial de cada diez u onco le- 

guas Que en escala comprensible se puede ver la dirección y dig 

tancia del camino antiguo en el terreno compreniido del plano: 

la disposición de $1 y los parejes en que conviene variar el og 

mino, en unos por más cómodos y en otros por menos costosos, 

eon clara exposición que hurá del estado de calzaias y otras 

obras en los parajes que se encuentran y descripción del terri= 

torio de los pueblos, ranchos, ventas, haciendas y ríos Que en 

él se hallan y tomaía por tramos la demarcación roferión redu= 

elr después todos los parciales a uno general desde Veracruz, a 

México por Xalapa y Perote y desde dichas plazas por las villas 

e córiova y Orizaba y Puebla hasta México. 

Los referidos planos persiales Que son veinte y uno gene 

ral presento a vuestre excelencia en un libro separado para que 

no puedan extraviarse y que se vaya cotejando por exda uno según 

van numerados lo que en esta relación expongo clrcunstanelatamen 

te, de como he hecho el reconocimiento de los caminos viejos, 

Qué reparos necesitaban y qué dirección conviene tomar, Después 

de haber explicado cuanto contienen los planos uno por uno, diré 

lo que me parece conveniente en cuanto a tránsitos buenos y ma- 

los según me previno la orien dol excelentísimo acñor Virrey an 

tecesor a vuestra excelencia en due comprendo conviene Que el 

superior gobierno sepa el estado de las posadas que hey en la 

carrera referida y anotaró on eada plano los parajos en que con 

viene haya posadas así para la comodidad del tránsito de las tro 

pas cono para el de los demás pasajeros.
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En punto sa cálculos prudeneiales y presupuestos de costos 

en el reparo y allanamiento de los indicados caminos, nunca pa 

dré fijar la esntidad a que ascendera y aún dificulto lo hicle 

se otro más experto que yo, pues sí solo áe una obra en limite 

do terreno se suelo encontrar execiva variedad después de hecha 

respecto de su primer proyecto, aun formados estos por sujetos 

de más inteligencia que la mía, Que será de una serie de obra 

tan tonca en donde los terrenos varían, los msterisleo están más 

  

o menos distantes, los artesanos ganan más o menos jornal y 

otros incidentes que concurren a no poler afirmar un cálculo? 

Bastará este que sea prulencialnente olaro y demostrativo 

según el paraje donde le obra se gradúe por el conocimiento y 

notícias Que he tomado de los precios do esta especie: la bon- 

ánd de los materiales, su innedlación y distancia y en fin nata 

omitirá que pueda eoncurrir a llenar el deseo 4e vuestra excelej 

ele y las piadosas intenciones del Rey en esta parte, con mas 

algunas noticias interesantes que no sabe el superior gobierno 

y como «busivas y tiranos piden el remedio que de ponerle ro = 

sultará en bien común y aumento sl roal erario, conociendo vues 

tra excelencia que el asunto áe exponer cóno están los caninos 

y cómo deben quedar, víde una exposición no solo veraz y ajus= 

tada, sí también extensa y clara para que satisfaga vuestra 

excelencia ya que todo no lo puede ver por sus altas ocupacio= 

  

nes y peso de un gobierno tan basto como sobre sí tiene, mayor= 

mente cuando esto empeña a mi honor y a mi celo en deseo de sej 

vir al Rey, desempeñar la confianza Que deposita vuestra exco- 

lencia en mí para esta comisión y Que se consiga efectivamente
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el bien común pretenáido. 

En punto a calzadas, puentes y aperturas de caminos nuevos 

se me presenta el reparo de si se pretende solo que los caminos 

se compongan como de precisa necosidad, según hasta aquí por 

una economía mal entenóida en los que han trabajado estas obras 

o por sistema contrario de firmes, seguros y cónodos caminos, 

según los de Europa, 81 lo primero no deja duda que los cálcu- 

los prudenciales de 

ás 

consume mucho más dinero como hasta squí se ha visto sin haber. 

caminos. $1 lo segundo los costos ascenderán a mucho más (nad: 

lo dudará) pero también convendrá todo entendido en que unos em 

  

  

minos cómodos, amplios, firmes y seguros concurriendo unas poñé= 

das desenten y cómodas, la verdadera econonía se hallará dospws 

ye por el mayor tráfico de gentes Que aumentan el derecho del 

pleage, ya por menos lasto le composición y por otros infinitas 

motivos Que la experiencia hará ver cuan ventajoso en allanas 

y afirmar los caminos con el método y aseo que se necesita y 

propondrá a vuestra excelencia a continuación en esta obra púa 

Que en todo resuelva lo que graduare por más conveniente y empe 

zando mi demarcación en los términos que va expuesto desde la 

plaza de Veracruz es como se sigue. 

Dirección desde la Plaza de Veracruz hasta 

pasado el río de la Antigua. 

Samino nor la Pleya. Plano No. l, 
Saliendo por la puerta que llaman de México letra A., ce 

toma el comino corriente por la playa con dirección al Norte
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evarta Noroeste e distancia de 1000 varas lineales, se pasa el 

pequeño arroyo nombrado de Vergara que viene detrás de los méda 

nos de las pequeñas lagunas y clénegas. En este paraje de Ver- 

gara hay una galere de madera que en tiempo de guerra se hace 

siempre de nuevo para tener uns guardia y en tiempo de paz se 

deja abandonar, Continuando la dirección de la playa por suce- 

sivos médanos de arena y a distancia de 6000 varas desde Vergara 

cierran los médaros en punta con el mar que batiendo $nte aún en 

tiempo bonancible ex trabajoso y peligroso el paso, mucho más en 

tiempo de Nortes que sube el mar por todos los senos de la playa 

y sellams Punta Gorda y aunque se pretenda cortar el camino por 

Baja Celifornia nada se conseguiría porque volverían los Nortes 

sa taparlo cuando los médanos no tienen subsistencia. 

Desde Punta Gorda, nigniendo el camino 5100, se encuentra 

un arroyo permanente en tiemno de secas y se nombra río de en 

medio, también tiene su nacimiento de las ciónegas y pantanos. 

En este seno internado como a 1000 varas hay otra gallera de 

madera para el mismo efecto que la de Vergara, pero como abando- 

neda en tiempo de paz, de ningún abrigo sirve a los pasajeros 

ni las tropas Que transitan aún más en tiempo de aguas y de nor- 

tes por un camino tan desamparado, Desde río de enmedio a dis- 

tanela de 2600 varas se pasa también otro arroyo permanente nom 

brado río grande por traer más agua que el antecedente y avoni- 

áns en tiempo de lluvias que corta el paso a los que transitan, 

a_ún a caballo y en litera, (que bastantes fracasos han suceñi- 

do) cuando no 

  

más Que sor preciso mojarse las tropas y los 

pasajeros de a ple, en un clima que es lo que más daña y de que 
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reoulta después tanta enfermedad en Veracyuz, no es disourso ni 

ponderación, larga experiencia me lo ha hecho ver y oír los la- 

mentos de tantos vidad como ha costado el paso del río de la 

Antigua y camino de la playa. 

Desde río grande sigue el canino más suelta le arena y 

etoscosa, que anteriormente aún cuando se tome la orilla del 

mer en pu baja y a dlstencia de S600 varas enstelienas, tomando 

el rumbo al Oeste cuarta Sorueste, se sube y baja por un médano 

a tonar los enllejones que llaman de la Antigua, los due están 

cerrados de árboles y remazón y llenos de agus en tiempo de lly 

vias hasta el mismo embarceñero de la Antigua en el punto E. 

en que se rodes respecto del otro canino de los callejones, por 

tener el de las playuelas 7400 varas. Ente on tienpo de lluvias 

es más impenetrable que el otro por estar más bsjo y anegaroe 

de agua y así ar deja ver que por cualquier parte el camino de 

la playa desde Veraoruz a» le Antigua es muy ponano para tropas, 

pare viajantes, para reouas, y aún más pera carruajes, Que no 

hay bestia que resigta sl tiro y lo más el ningún ¡abrigo a las 

inclemencias del tiempo en toda esta distancia que es de sele 

leguas y 1509 varas castollanas. 

Camino de Versoruz a la Antigua por Santa fos. 

Llamen el camino de adentro el que se dirige desde Vera - 

eruz por le parte del Oesutoeste ul callejón de Buena Vista, y 

al paso de Santa Fe y aúnque rodea un poco más que el de la pla 

ya, sin dula es mejor camino más abrigado y firme pera todo va. 

sajera (eomo expondrá en su demarceción) pero el grante obstácy
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lo, Que se presenta es los muchos nétanos de arena, (que de pg 

cos años a enta parte) ne han dejado acrecentar en las inmedía 

clones de Veracruz, Antes era toto un plano limpio, lo más de 

yorba dende la enlida de Veracruz hasta el Payaje F, y ahora on 

uns serio de médanos tan unidos que con trabajo pueden llegar 

los carruajes a Veraoruz, como lo experimentéá cuundo empecé a 

demercar este canino, admirándome ver Gue en pocos años hayan 

cargado tanto las arenna en aquel paraje sobre la ciudad que 

impiden mucho el fresco ¡el viento terral y con prutente Juicio 

de que siguiendo así se tanará la oludad por aquella parte, pues 

a las 30 verao e la muralla están ys los médenos de arena. 

Oráginen estos otra 4año para la salud de los moradores 

de Veracruz y és Gue en tiempo de lluvias se formen unos pan 

tanos y pequevas lagunas que no teniendo salida pronta al mar, 

el calor excealvo y la outrefacolón de Inesctos de que abunda 

toóa tierra caliente, es un enemigo para la salut, sl no se to 

ma la providencia 4e limitar los contornos de la plaza (sono lo 

estaba antiguamente) de la arena y de los charcos putrofactivos. 

El año de olncuenta y sols que empecé a nervir en Vermorus 

aún subeistía un paredón simple antiguo en el paraje demarcado 

G. no de mucha elevación, poro su dirección la tenía de Norte 

a Sur, que según ol decir a los antiguos moradoren de Veracruz 

servía de hacer correr las arenas a larga distancia en tiempo 

de nortes, sin ¿eteneras en los llanos de las inmediaciones a 

que concurría también (como lo ví distintas veces) no permitir 

aquel ¿gobierno que en la salión de Varacruz se echasen cscombros
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se dejase piedra muelta, mata ni tunar que naciese ni otro es - 

torbo en que pudiese detenerse la arena Que volaba, 

Así algunos años alcancé limpia la aslida de Veracruz por 

la puerta nueva ll, y por la de México A, eon buen plano hasta 

entrar en el callejón de Buenavista, pero al presente por este 

paraje es muy penoso el csnino aún más para ruedas, mas no por 

eso dejé 4e ¿emarcarlo con mirantento a ser camino más resguar- 

sado de los nortea y más cómodos vara las tropas y gente que 

transite a pie y aún para los carmajes componiendo este paso, 

respecto del insuperable de la playa. 

Saltento por la puerta de México ss voma ol paso con dimeo= 

ción el Sur y a distancia de 1500 vares dotrás de méñanos hay un 

plano en que se camino con dirección al Norte Guarta al Noroeste 

hasta el píe 4el médano ertollo Qus Éato sigue elevado por el 

rumbo de Vergara y el refertáo plano tiene 600 varas de largo 

hesta la entrada ¿el callejón que llaman la Tanajera, abierto 

entre monte de matorpales caps: solo de un carro por lo cerrado 

que está, pero cuasi todo el terreno es duro con tres pequeños 

reventonen de arena y dando vuélta este camino hesta salir al 

fín del enllojón de Buenavista Que es al punto Y, tiene este 

derecho de la Tasajera 6250 varas de longitud. 

Queda a la izquierda del canino mas recto de dicho calle- 

lón de Buenavista, tan incómodo en el ¿fa de reventones y méña- 

nos de arena que llegan (como se ha dicho) hasta la Anmeáración 

de la plaza, vues pasando por Él en mí ealeza el día $ de marzo 

de este ao, que entró en Verasruz para empezar las operaciones



de mi comisión, no haviendo más que 6500 varas desde Buensvista 

a la dicha plaza por el callejón tardé nás de tres horas para 

entrar por causa de los reventones y nédanos Que obligan a dar» 

Muchas vueltas desde el punto P y siendo más largo el camino de 

la Tasajera el día níguiente que la fui a reconocer lo andube 

en mucho menos tiempo, acomañándome el oficial real don Juan 

Mathías de Lacunza, 

Del punto Y. que termina el camino de la Tasajera hasta 

el raneho de Buenavista hay 800 varas, todo terreno duro, pasay 

de junto al corral de ganado vacuno y aunque la ¿£receión de es 

mino es dicho rancho haste el pago de Santa Fo, siendo el pasa 

bagío y pantanoso por las vertientes Jue hecen allÍ las aguas 

de las lomas del molino y del ventorrillo de Santa Pe nin de- 

Jar de proponer después el meúto de componer este camino con 

presencia de lo que expuso el ingeniero ordinario don Alonso 

Sánchez de Uchanáo en treinta de octubre de 1781 diré mi sentir 

y en menos costo para enta recomposición, siguiendo ahora en 

demarcar la dirección por dicho camino. 

Desde Buenevista tomé por la izquierda camino ancho, terrg 

no duro y por lama Que va subiendo suavamente hasta lo alto en 

el paraje donáe hay un molino de viento arruinado desde culo 

punto hasta Buenavista tiene ul referido enmino 3900 varas ya 

desde el punto del molino va el osmino descendiendo en plano 

toda tierra dura haste el ventorrillo que llaman el paso de Sag 

ta Fe donde hay tres o oustro chozas del material que son las 

de tierra onliente y diste del molino 1100 varas. De aquí a la 

wsquerís de la Hacienóa de Santa Fe hey 2100 varas dejando a la
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izquierda el camino que llaman del coxin, que también ae diri; 

a la Antigua pero por asr de más rodeo y de subidas y bajadas 

más penosas, lo despreció y seguí el más recto y que más ne 

aproxims al paseo 3el río de la Antigua, De Banta Fe al paraji 

que llaman la Hevería vor donde transitaban los de este trato, 

hay 5700 varas toto terreno Muro y llano y desás estas chozas 

hasta la de Manga de Clavo hay 1700 varas, terreno plano, pom 

parte del bagío pantanoso en tierno le aguas y cerrado de Mont 

en tiempo de agua hasta las mismas trancas del rancho del refi 

rido Kanga de Clavo y de aquí heata la ranchería del Jatillo 

hay 4900 varas, todo terreno duro sán necesitar de compostolór 

Desde el Jatíllo ya se va bajando suavemente todo por loma dui 

hasta el principio de los callejones que hay 3700 vayas y dio 

celiejón todo espeso de árbolos grandes haste ol embarcadero ¿ 

río de la Antigua, hay la longituá 3221 varas hasta juntarse ( 

la orílla del río con el camino que va de la playa, euyo call 

Ján por anegadizo en tiempo de aguas requiere la misma obra ql 

proponaré para la eténega do Buennwvista, stento la distancia 

Veracruz por el camino de adentro le nieto legans 3791 varas. 

Es eonntante Que este canino se encuentra mas largo que 

Ae la playa y nue necesítta comnoslelón en cuatro parajes que 

son el cellejón inmeliato 11 río en Yanga de Clavo, en la cit 

ga de Buenevista y en ol podaro fe lo Tanajera, suponiendo 41 

voníble el recto callejón hasta Veracruz por la muoha arena, 

puesto este centno de adentro os mas reguro y de más abrigo 

todos tiempos ¿el año para los pasajeros y para «l gíro de 1
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tropasQue no hebiendo le pasar arroyo ninguno, se libertan del 

peligro de mojarse como por la playa en los forzosos pagos de 

río grande, río de enncáto y arroyo de Vergara, a mas de que 

en la playa na hay donóo guerecerss ningún pobre pasajero ni 

el agus, ni le lo fuerte del aol1 mt de lo furioso 4el viento 

norto. 

Aunque se intentará Zar un corto al mforido eamino entraj 
do por Vergara hesta salir al llano entre Santa Fe y la Neverís 

no es asequible por la sucesiva serte de métcnos de apena, ba - 

glos y pantanos que a mas del crecido costo que tenéría afimaz 

una onlzada estaba expuesta en tiempo de norte a taparse y aorí 

un gueto insoportable su oonticua limpleza, particularmente ded 

de el mes do soptlentre hasta el fin de fobrero que reinan los 

nortes y volando las arenas se widen los mécanos y se forman 

otros nor lo que según he visto y he examinado o as menestor sy 

guir el enmino de la playa o componer el de Santa Fe en los pag 

tos refertlos, con reflecalón a que sonáuce mucho la oompusturd 

4e este canino por la parto que ha %o tocar el mievo que proyeg 

66 dente la Villa de Córdova a Verecmaz cómo concurre en este 

plano un ramal y derostrame en el plane nánero 5. 

Cómputo neufoneial del costo a que sscondaná la 

eomponietón del onmníno Sende Versoras por el en 

1lejón te la Tasajera, Snenavista, Paso do Santa 

JexoelJetillo baste la oville del efo de la. 

Antigua. 

Por el costo le auplanar el pequeño paso de arena de 1600 

_ varas Ge longitwi que hay donde la puerta de México de Verscrw;  
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del punto A, hasta el punto X. si se hace con operarios 

libres podrá ascender a la cantidad de euntrocientos 

DUO ¿o o o oo eo o o rs er a loo 

Para abrir todo el camino de la Tenajere con la posible 

rectitud y menos melta e la que lleve hásta el punto 

Y, rosando el abra de veinte o volaticustro varas Lo 

menos se regula costará ouatreolontos pornos , . .. » . . doo 

Por uns calasda que debo formarso en fícho canino de 

doce varas de ancho según denuestra el perf11 con da 

elivio a un lado y a otro “el contro de uns pulgada 

por vará y lor costados y los estribos fomstos de 

tepes o céósnedes bien nlantaños y estribados con Án 

boles prentíibles y unidos (de que abunda toda tierra 

enliento) que no solo asostengen la enlzaña sino Que 

en excciendo hermosenrían el esnino teniendo sus say 

Jas colaternlea para el curso de las aguas y el ro- 

lleno de la calzada tierra dura de ensenJo menuto con 

hormigón bien pisonenda, se regula prutensisimente po 

drá costar el referido tramo como cínvo mil pesos. ... hor 

Siendo necesaria calzada nemesante en la travesía 

desúe Buenavista a Santa Fe hecha en los miamos tér 

minos se regwle el costo de tres mil pos0B..oooooomor 3 000, 

Por ranjenr en partes el camino que sigue desde el 

Paso de Santa Fe hanto lan inmedinciones áe Manga de 

Clave Que las aguan tengan vertimientos a las zanjas 

y no roben el canino se regula el conto de mil qua — 

Grocientos pena . +. +... o... .. ... .. .. 1 hoo,
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Por el conto de hacer semejante calzada a la rofenidn en 

las trescientas varas de bajío quo hay Junto e Mange de 

Clavo, se regula vrudencialmente ascenderá a mil y cuan 

TPODÍONTOS PEROB . oro oro roo o 100, 

Por la porción de ealzada semejante en las tres mil y 

eateclentas varas Que roy de Yallejón terreno hajío for 

mando lo misma enlro%a, se regula prudencialmente ascen 

terá al costo de daa mil y eotacientos posan +...» 2700, 

De maneps que para noner el camino aómodo y transitable 

pays lon de a pie, los Se a caballo y carruajes asoente 

rá a catorce mil y tresclentos pesos , . . » . . ..«. 1% 300, 

NOTA, Que usando el camino le corta vuelta donde Buena 

vista al Holino por ser terreno mía alto y duro se pue» 

de exousar el costo %4e los tres mil pesos en Que está 

regulada la calgadsz Que atraviesa la ciénega niente de 

corta consideración el eylenar y zanjear por un lado y 

otro dicho camino por el Molino. 

El Ingentoro ordinario don Alonso Sánchez de Gehando, econ 

fecha de treinta de octubre de mil setecientos ochenta y uno 

propuso a la sunemoritad el costo de oomuonar dicho camino 

propontento solo calzata de viedra en la clónega y en los de- 

mán parajes exprenatos hecer zanjas y echar las tierras enmedi; 

elevando el canino moñia vera más Gol nivel de la camnaña y pr 

poniendo también »lentenr árbslea prentíbles, pero en toto ent 

tramo ereduá sogán su jutelo y eonocintento el corto lo ente 

obra en mas treinta y cuatro mil peson por la que el sumperíor
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gobierno suspendió se hicleza, 

No deja dula que haciendo la ealzañe de pietre en le Ha - 

clenán de Ruenevista y Mesvreslanto el paso por el Kolino econ 

taría dicha onlzata lo que exlenló Ochenta poraue la pleára y 

la cal está my ¿latanto de equellos parajes y el costo de sl- 

bartler, canteros, overartos, siendo le Voraciux aún dentro de 

la oluñed ganan unos Jomales exboytitantes y en srofntolos a 

trabajar fuera las habttánn n Anvleo mucho más. 

Con reflecotán %e anta y lo que Mohanto expuso del refer 

de camino, ní este oficial omnsideró suficiente ue en el paso 

de la Tanalora en el halto le Manga de Clavo y en el eatiejón 

Imaótato 2 lo Antigun que en elevane sl terreno ashando al een 

tro los tierras de las zanjas, pontento en Énta árboles prendi» 

bles y dando declivio al csmino solo de tierra, me parece será 

más fiyoe el cue propongo con tenes, tierra y oascajo y Que los 

árboles ne planten al ple del talud %e los mismos estribos de 

topes pera que los mgeten y oreelendo los Árboles harán firme, 

hermoso y cómodo un camino en nomojante tierra enliente, sin 

Que por ésto deje de considerarse Que necesitará reparo todos 

los uña 

pisajo, cuando el reaguardo de la arboleda tuvo experiencia so» 

bre una batería de arons que sempre la sostuvo aún cortando auq 

mas acudiendo sn tiempo no será grevono al fondo del 

  

ranas al ras del paraneto a barbeta y la facilided que hay de 

eomo prenden en squella tierre los Árboles valo mulato, Jovo, 

anerillo, amate y otros senejantes. 

hun mete due no cueste la commasielón del referido canino 

todo lo due he calculado pordue según los nedios que se tonon,
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la estación del tiempo oportuno y la gente Que conviene emplear 

en estos trabajos se consigue el adelantamiento, más firmeza y 

menos lagto. 

Por eso los romanos empleaben lan legiones y sus principes 

les caudillos en las obras públicas donde el honor exigía el 

acierto y exouanba lo inútil, 

De la expontolón “el referido cumino y su plano resta sola 

decir que en el paraje nombrato Manza de Clavo conviene poner 

una venta como se proyecta hor ser el sitio Que tiene agua ín- 

modista y en la distanola de las síote leguas tros mil novecien 

tas setenta y uns veras Que hay de Vermoruz a la Antigua por 41 

cho canino se hace indispensable también otra venta para tránsj 

to de pasajeros y tropas, mas el método de las ventas cogún ca- 

tán y cono me paroce deben estar con separación lo exponáré a 

vuestre exceleneía en coneluyendo la demarención de caminos so- 

lo señalaré en ellos donie con mas comodidad deben estar las 

ventas. 

Desde la Antigua hasta el Plan del Río: 

Plano No. 1 y 2, 

El paso del río de la Ántigua siempre penoso, sienpre 

Arriéngado y difícil de asegurar ha costado mucho osulal, mu 

chas vidas y continues averías, con variedad de proyectos de 

ha pretendido conseguir el pronto y fácil tránsito £e este río 

tan preciso para el esnercio del reino por el runbo de Xalapa 

y Jamás ne ha logrado, Antiguanente fue siexpre el paso por 

eanons Que aprontaban los vecinos del pueblo en que tenían no
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poca utilidad hasta que de oráen del superior gobierno se estu 

bleeló el derecho del pisaga en los años que llevo roforidos, 

De varios se has intentado heger puente unas veces de firme, pl 

con el recelo de la inconstencia del curso del río ¿e los efe 

tos de sus grandes crecientes en tieso de lluvias y de los m 

ehon Árboles Que trae, había el recelo del testroza del puenti 

sobre el excesivo costo de su construcción. 

Proyeetose también hacerlo sobre barens pero siempre tuw 

la contra de que en tienpo de secas que el río está bajo e im 

gular su fondo,quedaría el puente en tal imperfección que har! 

imposible el paso sin due esta calidad de puente dejase de ent 

expuesta en tiempo de avenidas a un destrozo por la ramazón y 

muchos Árboles que arrastra el ríos 

Resolviose hacer unas cabezas de muelle con mus puentes 1 

vadiros en dos varas pasantes y efectivamente esta obra dura 4 

gún tiempo aunque con erecidos costos de las earenas en las M 

ens, reparo de las cabezas y rampas del muelle y salarios de | 

pleados en este manajo que duró haata el año de ochenta y uno 

Que destrozadas dichas rampas y bastante inutilizadas las bar 

por cupertor disposición parece se mandó abantonar la ovra pr 

  

yectando el ingeniero orálnario don Aloneo Sánchez de Ochanta 

se facilitaría el paso de aquel río con unas planchas encaden 

Ass, proyecto intentalo otria venea y no puesto en práctica Y 

ta entonces por raronos poderosas Que haclan ver la inperfoe( 

erccido costo y ninguna subsistencia de senejantes planchas ( 

eadenadas. 

Aunque la obra de las planchas encadenañas propucstas »
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Ochando fue eontra el parocer del señor Ingeniero director don 

Manuel de Santisteban del Caballero teniente de Rey de Ban Jusa 

de Ulús, ingeniero en Jofe don Miguel del Corral y del Ingente- 

ro en segunda don Pedro Ponee, eon todo tuvo el efecto de manta 

a Ochanto las hiciese tato el premmpuesto que formó de poco af 

to y luego fue may exesivo. 

Funestos fueron los efectos pues en una avenida del año dq 

ochenta y uno que el río trajo creciente antes que las planchas 

tuvlieren uso apenas estaban puestas cuando el río las destrofo 

llevando sus fragnentos » diatintas portes de lo costa del río 

y fuera de la barra que apenas (erev) puileron recogerse des o 

tres planohas, sucediento lo mismo que había predicho el señor 

ingenioro dlrector don Manuel de Santisteban por su alto cono- 

cimiento, clencia y práctica en toda obra de tierra y de hidráy 

lios, porttento el Rey todo lo gastado en las planchas y quedag 

do cunsi cortado el paso de aquel río tan preciso y más en tica 

po de guerras, por exuso también ¿0 haber mandado destrozar lag 

enteras del puente de madera contra el sentir de los señores 

Santistovan y Coral, 

Desde el deatrozo de las referidas plenchas fue preciso 

usar de ennoas para transitar por ente paraje asf lan tropas 

como la harvierta y pasajeros, pero sufriendo la penelidnd del 

retardo en el paso eon las canoas, exponer los efevtos a avería 

y tener que mojarse los harrieros metiéndose en el agus a car 

ger las canoas ya descargerlos por la inopía y poco celo 4e la: 

Que las manejan no teniendo allí persona de respeto Gue lea obl,
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gue a servir al público con la puntunlicad que deben, pues pagi 

todos el pasaje y así se vo lamentablemente como enferman los 

horrieros y otros pasajeros, metiéndose suándos en el río y ot 

eontinuos Quebrantos de gentes, bestias y efectos. 

Para acudir al pronto remedio Aeteminó el superior gobier 

no 19 constmyeren 209 Unrens planes pasantes según el proyect: 

hecho por el ingeniero en Jefe don Miguel del Corral y que pue 

tas éstas en corriente se Guitasen las canoas, ya por su erecit 

gasto como por la inconmotidad que ocactonan no ¿1latándome más 

en referir los incidentes, parecores y otras conan que han ocu 

rrído por causa del paso 1el río de la Antigua cuando debo con- 

siderer impuesto de todo a vuestra excelencia y solo he indical 

lo conducente al reconocimiento y facilidad de lor caminos on 4 

ta parte para la relación que tiene después con lo que he de m 

nifestar a vuestre excelencia. 

El pueblo de la Antigua es infeliz eomo todos los úe los 

contornos de Veracruz, sus encas de anonte y madora, ercaso y 

cara la provisión de víveres or sun moralores que solo se oo 

pan en la pesca y aus milpas y con todo el dinero de muchos mi 

los que el Rey ha expendido y expente en la Antigua por csusa 

fectliter el paso le ninzán fomento ho servido al pueblo cono 

econ más extensión lo exouss en Junta le Veracruz de 15 de sep 

tiembre del ata de 1780 ouando la contrariedad de pareceres 

sobre eltio oportuno para fundición en que soo1ó, yo con el 4 

gentero en segundo don Petro Ponce afirmé por el alta del lei 

y los demás vocales por las inmediaciones de Verecrur que se 

pretendía asintiésemoa Ponce y yo haciéndosonos asber que el,
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Rey Quería se fomentasen loa pueblos de los contarnos de Vera = 

eruz con la referida fábrica en due saqué el ejemplar de la An= 

tigua y en esta parte me remito a lo que se verá en el citado 

expediente de la feche inlicada quedánioma ls gloria de deber 

al Rey la anrobación de ni parecer enmo consta, 

Inmedinto al pueblo de ln Antigua parado el río en su oril 

hay un pedazo de paredán letra L, pleno número lo, que mandó eo 

truir el Ingentero “on Alonso Sánahez de Ochando para asegurar 

el camino del pueblo por aquella parte pero a la primera avenid 

festrozó5 el paredón el río y arrinconó el camino por aquella 

parte siendo preciso abrirle para entrar o salir del pueblo por 

un pequeño reventón de arena y afirmar con estacada o pelos pre, 

dtbles que es lo mejor, no tengan derrumbe lasarenas de un lado 

y otro del camino. 

Deado la herrita que está a la salida del pueblo va el on- 

máno duro y llano hasta distancia de 6800 varas que emplerza la 

calzala A. plano número ? y tiene ásta de longitud con pretiles 

de mamportería 1500 varas y 300 sín perfil rematando en ángulo 

agudo al centro del caníno cuyo perfil de calzada es el que de- 

muestra la letra A, En álcho paraje de la colrada llevando ósta 

la ¿dirección al nomoroeste y el río al Ueste Asta óete cono 

1900 varas, 

Siguen 5% varas linenles de terreno Auro sin onlzatas 

por no necenitarse y lleganio al rancho de San Francisco en- 

pieza otra calzada sin pretiles de Que encontré en el mes de 

marzo 100 varas hechas y abierto el terreno con rectitud hasta 

1230 varas. Desde esta distancia hasta la longitud de 3500 vam
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eotá el nítio nombrado el Pando. 

Desde el referido pasaje del Pando hasta paño de vera hay 

4e dietancia 2400 varas, on cuyo intermedio hay Que hacér varias 

porciones de calzadas enmo son hO varas de ecténega abajo Ael ra 

cho de esbeza, Junto a la higuera, otrae 0 varon también de 01, 

nega y antes úe llegar s1 nominado paro de varna que hay como 

600 varas de ciénega se necesita también calzada, 

Desde paso de vare e paso de Gallinas, de oquí sigue ol 

canino a la ventílla, luago a la Mevería y desde allí al Gua 

J111o que en la distancia que hay de 11%00 varas, hay más de 

9000 que componen de csnino en varios tramos de calzada que se 

necesitan y aún lo que sigue desde el Guajíllo porque esta tio- 

rra es bajía, la más pantanosa en dente las resuas en tienpo 

de aguas paran muchos trabajos atuscándose las bestias Que cuag 

fo reconocí y Gemarqué este camino solo encontrá abierto en 20g 

Ja le distancia 2500 varas que hay desde el Guejillo el prinel- 

plo de la cuesta de ls rinconada, Esta cuenta tiene de calzada 

nueva 376 varas Alspuesta por el difunto ingentero ordinario 

don alonso Sánchez de Ochando, y deste su término hasta la vent 

hay 1%0 varas en terreno duro ¿e laja tepetate Que nolo está 

desmontado necesitando igunlamss resultando la total distancia 

sede le antigua a la rinoonala %e 6 leguan tres mil setocien= 

tas cincuenta y una varas, 

iste sítio de la Rinconsia siempre ha sido una mala vonta 

Ancómoda para pasajeros, harrieros y tropas, pues prescinitento 

de su mal alojamiento y escasa provición (que esto generalmente 

suceds en todas lar ventas), el mayor defecto que tiene la de
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la rinconada es faltar e11f el agua por estar ya distante al 

río más de uns legun e donde es preciso vayan o bober las ben 

tlos que llegan cansadas y el pasajero Que Guiere no detenerse 

y Que aus destina hedan en la Venta ho de pagar nedio real por 

cada barril de agua, 

Ente defecto Gue es el de más consideración em uns venta 

y no estar la de la rinconada en distancia proporcionada dende 

el Plan del Río a la Antígua hace forzogo una venta en el para 

je nombrado la Ventilla en donte el egua está inmediata y en 

proporelón meéia a la jornada de la Antigua el Plan del kfo. 

figuiento el camino úseñe la Rinconada toda tierra llana 

y vedregosa haste el paraje nombraáo el Organo que hay 8500 

veras de longitud es necesario abrir más el monte, formar al= 

gunos peúnsos de exlzada y luego a dintancia de 1700 varas deg 

de el Organo se encuentro un pedazo de enlazada de 930 varas de 

largo formada con lajas de aquel terreno cuasi horizontal sin 

sin zanjas 001 les, sus de Li 

rasantes a la oslzeta y en lugar de pretiles lajas clavadas de 

punte, de trecho a trecho. Siguen 3150 varas de terreno llano 

duro hasta el paraje Palo Carcobado, AquÍ empleza otra poreió" 

46 onlzaña semejante n la anterior Cue tiene 1060 varas de lon= 

ho, encontrándose a las 

300 varas las chozas que llaman de laja, A contimumolón hay 

gitud y todas las referidas 10 de 

  

150 varas de terreno duro ¿in empedrar y sigue otro principio 

de calzada con 760 vares de largo «in empedrar y encanojado, 

no más y con 100 varas de pret11l en donde termina el liano del
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camino. 

Aquí es la bajado para el Plan del Río que se hizo poso 

remató en un temporal del año de 82, armuj, 

nó los pretiles y destrozó la calzada de esta cuesta que to - 

ha, vero como no 

  

talmente es Inútil la obra que tiene y muy preciso repararlo. 

Estaba esta bajada dispuesta en ocho vueltos cortas que la ha- 

cen violenta y nonoso moho mán para lon carruajes, de modo 

que tentendo 1% varas y tres cusrtas solo de longitus, esta 

bajada tiene 65 varas y cuarta de descenso según la ntvelé 

exactarente en que so encuentra correspondiente el descenso a 

cuatro pulgadas,muevo línoas y aels puntos por vara y se infio- 

re lo violento de esta bajala que para romedtarlo y ponerla ten 

dida con la susvidad Que corresponde con menos vueltas de las 

Que tiene regulé por conveniente Que la parte del Oeste no des- 

montase el terreno por el que con comodidad con dos o tres vuela 

tas bien formadas y capaces Gue los carrusj 

  

manejen, se 

ponga esta cuesta esmo corresponde sin que el torno se pueúa 

hacer por el rumbo del lesnoráeste porque el monte de piedra 

corta cuasi en perfil hasta el fondo tel río, 

Al pie de dicha bajada ya el terreno llano y firme, sigue 

un puente y luego otro mayor como so demuestra en el referido 

plano número 2 euyos puentes son elevados con proporelón a la 

profundtdat que formen s11í los Sos brazos del río y los preti- 

les de suftotente altura pava precaver de todo riesgo a los 

pasajeros y bestíso enrendas y dende dicha bajada hasta la von= 

ta del plan por los referidos puenteshay 1100 varas de longitud 

slendo la total dente la rinconada tres leguas 2938 varas.
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La venta del Plan del Alo, aunque está situnida en buen 

paraje, por la mala formación de sus ohozas es incómoda como 

toñas y escasa de todos víveres, pues aunque toda la carrera 

es abuntante, la falta de providencia y poltefa y el ningún 

celo de las Justicias en sus reppectivas Jurisdicalones conou 

2 que los carinantea no hsllen en las posadas lo (ue necesitan 

y eún más en tierra enliente que ni para las bestias se suele 

encontrar provisión y en ¿onde se halla es al arbitrio del qua 

la vende, Así pasan mil trabajos las tropes, los pasejeros y 

las cuerdan de presidierios que se rentten de esta capital con 

destino a las reales obras Que me parecen conveniente lo sepa 

vuestra excelencia para Yue cerciorato de lo que expongo dict 

eun Juetas y acertatas providencias a beneficio de la humanida: 

%4e lon que estamos precisados a caminar en la carrera de Vers» 

eras y habiendo hecho manifiento el ontado del camino Que med 

deste la Antigua el Plan del Río pondré el oflculo prulencial 

del sosta a que escentorá el afirmar este ramal del camino. 

Cálculo prutenetal del aosto a que ascenderá 

la continwción de las obras empezadas en el 

santa Sesto la Antigue al Zlan del Mos, 

La calasio letra A. que ticne de longitud 1500 varas con 

pretilen necesita hacerle los zanjas onleterales para el derre 

  

me y curso de las aguas cuyo costo podrá ascender a quintantoo 

DOMO or ro 00 

Por continuar los pretiles Que faltan a las 300 

wvaros de esta misma calzada y sus correspondientes zan 

_ Jen col: terales se regula ser necesario dos mil y qui- 
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nientos pen: e... .... o... .. +... 2500 

Siendo este calzada de piedra, lastie menuún aunque bien 

formaúa es necesario cubrirlo bien de ensonjo para el 

   

mejor piso y permanencia de su empeárado an que se re 

gula el costo de doscientos pes0% . » . » .«.. . . . 200 

La calzas que sigue deste Zn Prancieoo y Aum 

no está acabada con longitud de 1230 varas os también 

de picdra lastre menuda, horizontal al terreno sin eg 

trivos demmporterís, oretiles y ranjos para congluir 

Ésta en los términos que ln antecetente ae regula pry 

dencialmente podrá contar mueve mil pe00B, . . .. . . 9000 

Por loa varios remelos de oalzadas Que hay due 

hacer en lor términos referidos y desmonte en varios 

tramos y bajíos ¿rate ol extremo Ze la cslzada de Sen 

Frencisoo hasta el Paso do Vara, se regula prulenoial 

mente el conto de cinco mil patos +»... ... . .. 5 000 

Desde Pano de Vara harta 0l Ouaj1llo Que hay más 

de 9000 verss de mol terreno que componer en cnlra - 

des y desmonte se necesita vointiocho mil peson..... 28 000 

Puya contimus» la eslanín que solo estará en 

zanja desde sl Onajtllo henta el ple %e la cuesta do 

la RinconsAn en la unión Se lo onlzatia mueva, se ro 

gula prutenclalmente ol conto %e veinte mil posan... 20 000 

El perfeccionar el carino dende lo alto de la 

euesta de la Rinconada hasta la ortlle de la bajada 

del Plan, fesmonto de aste canino, concluir los rasa 

les %e calzalas hechas con sue corresmondientos pre
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tiles y ranjas se reguls prulencisimente en dove mil 

POROS 2... 0... .. .. +... .... ..... .«. .«.. 12 000 

Para eomponer y dejar bueno y suave la bajeda 

de la cuesta que hay sl extremo del camino de la 

Rinconsta pare el Plan con aprovechomiento del ma- 

tertol de aquella enlenén arruinaña se regule el 

conto de Glez mil y quinientos pesos . . . +.» . » « 125800, 

De manera que según va expreonás el afirmar el camino eon 

conodiása y cono debe quedar deste el pueblo de la Antigua hag 

ta el Plan del Pío según Juicio prudente, conocimiento de los 

terrenos, preclo de los materiales y jornales de operarios, 

asolenda el todo a oahenta y niote mil y notecientos pesos, 

tenienáo presente que en el imiicado camino so holla neopiado 

algunes porciones de mezcla, arena y pieára que pare el efecto 

estaban cuendo se trabajeban setas obras y cesaron por superio 

orden. 

Es de advertir también que si la obra propuesta se conti- 

nuase como empezó con operarios de ereeldos jornales, excederís 

mucho más de lo que ahora ac regula, poro valiéndose de los aye 

bitrios en caso Que se haga por cunta del “ey de toner un mas, 

tro inteligente y de conoción habilidad con solo operarios in- 

tos y los dexás auxilios indispensables que den las justicias 

pueís que aún no llegue ul costo Que 34 propone y me expreso 

por alguna experiencia a más de Guo pueden tomarse ciertos ar 

bitrios nada g¿revosos al público que produrean más economía 

en el gasto do la referida obra o proponer Seta por asiento eo-
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mo otros tramos del camino general, cuando tomando los que 

tienen sus tierras o giros inmediatos a $1 podrán hacerlo 

con más comolldaa y equidad y conseguir utilidad propia, bajo 

de unas obligaciones ajustadas según tenga por conveniente el 

enmperior gobierno. 

En el referido Plano núnero 2 se encuentra un vemal de 

  

camino de proyecto con puente en el río de la Antigua en para 

Je fácil le construirse y queda firme, euyo proyesto lo Cormó 

el Ingentero en sezunto don Petro Pones econ fecha de sola de 

f1tclembre del año de 69 por orlen fel señor ingeniero en Jefe 

£om Manuel de Sarttstovan consecuente n las el auperior go - 

bierno, ponga la Arección del referido camino nuevo que es 

como está demostrado en el vlano general número 21 donde ae 

verá que concurre a lo Bentílla de Santa Fe, 

En la aperture de aste nuevo carino, seis puentes, el 

uno sobpe el Alcho río de la Antigua 17000 varas linsales de 

colenta htro don Petro Ponoe el eáleulo prudencial de 180 mil 

sobre lo quo mi cortefad no ae atreve a dectr nata que impli= 

que lo expresnáo por un oficíal 4e grafuactón de su talento, 

%e mus aetertos acreditados y de mirarle como a mi macstro, 

mayormente cuento Ignoro de due operarios intentó don Pedro 

Ponce valerse pera esta obra, pues niendo los de Veracruz o 

sus innetiscionen bien conozco los erecidos jornales que ero» 

gen y como tampoco he reconsceióo el expresado camiño del pro- 

yecto solo eu dirección y rumbo nada mas puedo decir de Que 

la obra serfo muy Út1l y que después ss exeuenría al Rey el 

erscitdo y eomtinunto gasto del paso 3el río por la Antigua
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en los términos due ya es forzoso fecilitarle y también com - 

prenáo que si se facilitase el camino proyectado por don Pedro 

Ponce en paso de Vara o más arriba, como propuso se podía allí 

establecer una nueva población. 

Dirección del Plan del Río hasta Xalapa 

Plano número 3. 

Desáe Verneruz internándose a cualquiera parte del reino 

siempre se sube por lo bajo que está aquella plaza y la cordi- 

llera de altos y ásperos montos la mayor parte la que trae por 

el Norte la sierra unida y siguiendo por las provincias de 

Oaxaca y otras llega hasta el 1temo de Panamá según demuestra 

el plano geográfico del reino, 

Ya desde el Plan del Río con dirección a Xalepa se conoce 

más la subida pordue es continua y grande. La cuesta de dicho 

plan Que la nivele hasta su primer altura tiene 120 vares y 

meúta de elevactón en la longitua de 1075 varas al principio 

hay una calzada de 1500 varas de largo sin pretiles y pasadas 

luego 200 varas sigue otra calzada del mismo modo hasta lo al= 

to de la cuesta manifestando estar en tres tramos de corta vuel 

ta, dejándo: 

subida, pues corresponde por cada vara poco más de cuatro pul= 

gasas. 

D 

pero con más suavidad por varios rumbos hasta el paraje de la 

  

inferir por la elevación expresada su violenta 

le la distancia indicada aún va subiendo el camino, 

  

Venta Vieja Uue demora al Nornoroeste y áec aquí al salto de 

Cardoso, sigue asimismo siguiendo por varios rumbos en que
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está dicho salto al Norte y medido desde la Venta del Plan hag 

ta este paraje cinco mil varas, 

  

e salto de Carioso es un paso incómodo y de peligro en 

la longitud de mín de 300 varas en cuya distancia hay un calle- 

Jón cerrado cortado en la plelra viva que entrando una caleza 

ya no pueíe pasar otra bestís procisanto a Que retrocedan log 

Que vienen y mea sl os recus cuyas mulas en todas partes se es 

panten de lor carmajes y se preclpitan stn poterlas contener 

eun Muertos. 

Sigubindo el nalto do Carlono hay Dleno de poca mubida has» 

ta 1109 varss pero pedregono y le tepetate fura, muy incómodo y 

e la referido Jistanota está la cuenta del cerro gordo que sube 

y luego baje en la longltus de 900 versa donde hay un plano con 

unsa chozas y luego vuelve a mbtems lo cuenta 500 veras hasta 

lan Últimas cesa le cerro gorda, 

Deale este parsjo %e cerro gorlo hasta el que llsman el Jo» 

yal hay 3400 varas tierra Gusbrada y petrogosa y algunos lodasa= 

les con vestigios le calasia vieja, arruinsda que hay en todo 

este camino que sigue desde el Soysl no sube a la cuesta del 

Escribano en lo longitud de 2350 varas en Que hay 150 de calzada 

mal hecha y lesde lo alto do asta cuesta va el eamino siguiendo 

eon varlos tornos hasta que en el runbo Oeste a 2200 varas se 

lloga al paraje nombrado Corral Palso, aquí se encuentra un tra» 

mo de calzada meva de 225 varan bien formada y bastante cómoda 

pero sin pretiles, como demuestra el perftl de la letra A. sion= 

40 indispensable que en tods calrada se hugan los perfiles de 

regular altura para excusar las desgracias y Que una mula espan»
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tada ue tire como lo he viato, rompiendo los barriles que cargo 

y matándose. 

Es imponderable el tráfico de este Reino eon gentes y recua 

en la carrera de Veraoruz a Móxico mayormente en tiempo de flota 

o despachar registros y de conducir víveres pare la armads que 

encontrándose las recuas en 6l canino sí este no es cómodo, an- 

eho y seguro, son muchos los quebrantos cue acaecen y no deja 

duda al ae mire que ésta es unz tierro puramento de comercio y 

Que éste más o menos as acrecienta según las proporciones y como 

didades del giro y asf las calzadas era necesario fuesen más an 

ebos de lo que «e hacen y todms con buenos pretiles. Y propongo 

de 12 varas de mncho las que he regulado y las que siguen. 

Desáo donde remata la calzada le Corral Falso hasta el puen 

te de la Junta ce los ríos, todo: 

  

ssbana, terreno duro, tendi= 

do Gue no necesita composición alguna en distancia de 3100 varas 

donde hey un mul bentorrillo. 

Pasato el puente Cue vs de piedra y bueno sigue el camino 

Que llaman de Lenzero y e la longitud de 1500 hey le distancia 

de 2% ds subida y de elevación 57 varas, todo terreno duro, per 

necesita igualarse, dur vueltas suaves 1 la gubiás y zanjearlo 

porque las aguas no roben el carino. 

Vesáe lo alto de dicha cuesta del Lenzero hay otra subida 

Que llaman de Pajaritos en longitud de 1500 varas, luego Gesde 

Pajoritos hasta ls loma “ol Chico hay 2500 varas. Desóe esta 

loma al alto de la Carbonera 1500 varas, que todo es subida aún. 

Que tendida, pero con terreno barrioso que necesita varias por- 

—etones de calzata, lo mismo decde la Carbonera a las trancas
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Que hay 1300 varas y Seste las trancas a la herrería 1000 varas, 

Desde la herrería al alto de Cota hey 2000 varas del mismo terng 

no barrial sunue duro y squí prinetpla una bajota la calzada 

Que llamen %e las Aninss que hasta su hersita hay 500 varas y 

dende ónta husta la garita dn len rentas a la entraña de Xalapa 

continuando ficha oslraña hay 3800 varas. 

Esta eslzala no ha muchos tiemnos so hizo a costa del fondo 

del Pisaje pero angosta, mal hecha, sin deolivio n1 protiles 

aún on parajes que está elevada ln exlzada qon evidente riesgo 

de las gentes y bestíasa y mos si se ensuentran carruajes con 

una o don reouns onvzadas y ya el enmañyado de erta valgada se 

wa Gesbaratanto. 

Cómputo prudencial de loa costos que tendrá la eog 

posición del camino dende Blan del Río haste la 

Garita de Xalapa en distancia de siste leguas mil 

auintentas artenta y eínco varas lineales como de 

muestra el referido Plan número 3. 

Pare demoler la aspereza de la subida de la cuesta 

del Plan en terreno duro sin enlzada por no neconitarss 

pero afirmado el camino y con zanjas colaterales para 

que en sllas enigan las sguas y no roben el osmino se 

regula ascenderá el costo a dieciooho mil pesos . . . . 18 000 

Para abrir el paso de Caráoso se regula costará 

Quince mil pesos que es sobre piedrs y tepetate duro 

y en algunos parajes formar pretiles y pedazos de ea] 

zada hasta llegar A Cerro gordd. +... ... ...... 15 000



FOMENTO Y CAMINOS, 
Vol. 5. Exb. Ll. re 

Desde el roferido paraje en Gue sigue a la cuesta 

el 

  

¡críbano hasta encontrar la calzada nueva de Corral 

falso, cuasi todo se necesita hacer calzada y abrir el 

camino que es pedregoso aunque ae puede desechar la 

cucata Gel Escribano tomando por el pie de ella al Nog 

nordeste a encontrar la referida calzada nueva se regy 

le prulencialmente el costo de aetenta y cuntro nil y 

ochocientos Pesos + . . o. ... ....... . +... 7% 800, 

Por componer contornos y afirmar la subida ¿del 

Lencero con sus zanjas colaterales y macizo de pledra 

en los aonos Que necessita se regula el corto £e dos 

BALDE 2 000 

Por varios trenos de calzata que ue necesita ha- 

cor desde el alto 2el Lencero hasta el princívio le 

la de las Ánimas, abrir el canino y xanjes eolatera= 

les en la Alotancta que media, es regula ser negona= 

rio dlecialete mil pesos . . o... o... . ... 17 noo, 

Para ensanchar la calzada llamaís de las Ánimas 

hacerle protilea, formarle desagiñes y recommoner su 

empodrado se regule prudencialnente en díez mil pesos. _10 000, 

De manera que según se Aemuestra, heghe la regulación Jui= 

elosa de lo que se necesita para dejar corrionte el camino des- 

de el Plan hasta Xalapa presenta el costo de ciento y treinta 

y sela mil ochocientos pesos, entendiéndose que como va una 

obra sucesiva a otra así pueden aprovecherso loc materiales y 

Que estos contos ni en los referidos le las obras en los cami.
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nos anteriores no ve conslieraio al sueldo de los principales 

emplealos, a la dirección de ellas, el del magstro mayor, con 

tralor ni sobrestantes, sino meramente el matorial y el trabajo 

persorel de los artesanos y peones, suponiendo que para esto 

se hsm empleado los indios de varios pueblos en la extendida 

Juriválcción de Zalape y la Antiguas 

Tampoco se considera en los refcridos gastos, el de herra- 

    

mienta útiles de gustadores y demás necesario para la maniobra 

pues hacióntose las referidas obras por cuenta del sE Com 

  

preule el que ne abactezca de herminienta y derás de lo que hay 

en la Antigua en Yalopa, en Perote y Veracruz. 

Dirección dende Xalapa al Pueblo de 

Texote, Plano número lo, 
Varias veces se ha intentado buscar camino mua recto de Very 

r los años de 1762 a 63 el excolentínimo señor 

  

eruz a Xalapa, 

Marqués 2e Cruillas mantá nl alenlto mayor de Xalepa que era don 

Antonlo Primo de Rivera, practicase la A1ligencio de reconocer 

canino más recto y fácil de allanar hasta Verecruz y efectiva. 

mente eo sube que dicho alenlde mayor acompañado de un piloto 

de la Armoda que no nombran quien fue y del escribano del pue- 

blo don Miguel Caldea practicaron las diligencias y tengo copia 

del derrotero que llevaron aundue sin demarcación de medidas par 

ticulares, pero omito hacer ralación de este reconocimiento e 

vuestra ¿xcelencis así porque considero existirá en la secretarí) 

del superior gobierno, como porque con los orecidos gastos hecho 

en el camino vue he Cemarcado y está en uso y poblado miro ocios» 

nuevo proyecto y 221 continúo la álrección del que nigue desto
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Xala>a a Perote. 

El pueblo de Xalapa que en una le las mejores porlaciones 

fomentada deste sl so de olacuenta y slete Que empezaron las 

  

y ae estanlecieron algunos casas del comercio de España 

está situado entro montes aunque tierra frondosa es muy quebra= 

de y las call: 

  

intranasitaules pura carguajes y aún para recuañ. 

Per eso se ha hecho nusvamento una calzada desds la garita 

antes de entrar el pueblo que dirige sobre él hasta le otra garj 

te antes de entrar al pueblo frente 101 almacón 4o pólvora, coma 

truída en varios tomos como as demuestra en el plano número k 

y toda le longitud ie dicho calzada es de 1700 varas. 

e parece due cetá muy regular, no de la mayor firmeza por 

no tener suficientes los estribos Je manpostería ni pretil: 

  

Que son los que contribuyen a que las calzadas por los lados mo 

se desberaten eon el uso de loz rofages y salto de las caballe- 

  

rías, bien que aundue tengan todas las onlzedes sus respectivos 

pretíles, de tres en tres veras más a menos Jeben fijarse unes 

  

pleiras contra los mismos protiles que se llamen guarda ruedas. 

Desde la garita nombrada 2e México, sigue el terreno duro, 

plano, hasta el principio de una bajala en Que hay una calzada 

llenada de la Laguna y la ¿distancia roferita es de 3100 varas. 

Egta calrads de la Laguns tiens 500 varas pero es mala, muy bio» 

lenta su bajada y otro tramo que sigue pasando 200 varas es tam 

bién mela celza%a y Que está el obra de le loma de iucos Martín, 

Continúa el cenino terreno duro y » distancia de 300 vares hey 

un peóazo de calzoda como de 30 vuras con cortos pretiles desde 

donde termina ente oslzada al nrroyo de Cruz de Plotra hay 75
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varas de terreno duro y en su extremo quince varas de empedrado, 

siendo estas Quince inclusas en las 75 varas, Desde este arroyo 

al Oeste hay una calzaós que tiene 988 vares y auntue forma varios 

tornos termina al rumbo referido, pero toda esta calzada entá In. 

eómoda, angosta, sin pretiles y trabajosa ls vuelta queda on un 

recodo para llegar a las chozas inmediatas al río Sedeño, 

Este río es paso forzoso y siempre ha estado con un puente 

provisional de tablones expuestos los sarminjes y pasajeros por 

lo que se hooe proolso construír un puente de picdre regular 

Son comodidad a que concurre el buen terreno duro y pedregono 

Ae ambon lados del río y su angonture en este pasaje, 

Pasado Río de Sedera continúa el esmino por calrada, parte 

de ella nueva y parte vieja, pero una y otra angosta y cín pre- 

tiles aún en los parajes que está muy elevada del terreno que 

al1f fue donde espantada una mula enrgeda se tiró de la enizada 

y todo se perdió y a las 5200 varas se encuentra el paraje que 

llaman la Pileta, en éste hice alto tros días para demarcar bien 

la penosa cuesta del Solándo que sigue y busca canino más cómodo. 

Sigue la enlzada incómoda desde dicho paraje de la Pileta 

a ho0 varas de distancia empleza la molesta cuesta del Solsado 

que desde al1f hasta su cumbre tieno de longitud 6200 varas y 

de algura 632 y un sexto que nivelé eon el mayor cuidado y a la 

medianía de esta cuesta esté el pueblo llamado San Miguel del 

Boláado y la base esta cuesta hace una línea undosa, Ésta cues 

ta del Soliado y au calzaña fue a costa del fondo del pisago 

hocha en tienpo Gue gobernaba el excelentísimo señor Xarqués 

Croix, siento nloalie rayor de Xalapa don Vicente de Toledo y
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dirigió la obra su teniente general don Antonio Romero, en cuyo 

tiempo también se hizo la onlzada referión de las Ánimas. 

"No 8É enánto Importaron ambas calzadas aunque me Anomaron 

en Xalapa, que había sido su costo muy erscido que todo costará 

en el real tribunel de cuentas, lo cierto es que s1 defectuosa 

se encuentra la de las Animes aún mucho más la del Soldado por 

su mal empeárado de Pledras grondos, irregular, sin trabazón, 

angosta la calzado, sin derrame colateral, sín estribos de man= 

postería buenos, sin pretiles y formada en una elevación tan ás- 

pera que no hay bestia de tiro ni fe carga Que aguante. 

Mal formada osto calzada y sin jamás haber reparado sus quig 

bras, éstas se aurentaron cuando el proyecto de carros matos que 

precisamente se pretentía traficasen por un camino que apenas se 

puede andar a caballo y como los carreteros eran inexpertos lo 

mismo que los conductores y las mulas no asbían de tiro para bú= 

Jar esta penosa cueste del Soldado y las demás tomaron el raro 

arbitrio de arrastrar árbol: 

  

y vigas atados a los carros, dejág 

dose inferir que esto inutilizaba más todn calzaún contra la 

meximo de policía y buen gobierno que prohibe en todas partes el 

Que se arrestren materna por las calzatas y osminos reales pues 

para semejante tráfico se procura haya unos senderos buenos, 

inmediato al camino real por donde se arrastren las maderas eon 

bueyes o mulas. 

Después de haber medido, reconocido y nivelado la referida 

cuesta del Soliado, viento su inutilidad y lo deteriorada que 

stá pues en la pila del pueblo nombrado San Miguel con trabajo 
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pasa un coche por su angostura a causa de estar rota toda la 

calzada, si se intentase componer éste, a mua de que sería exog 

sívo su costo, siempre teniría la Imporfección de mu áspera au- 

bids por aquel paraje Que no se puede tornear a causa de ser un 

monte Quebrado, 

Infórmeme de los prácticos Gue llevaba sl por el pueblo de 

San Salvador u otro parsje pudiera echarse el camino en terreno 

más tendido y cómodo para lo que desmentando con la gente la 41 

rección al sudoeste desde el pie de dicha cuesta del Soláado 

por una vereda que dirige a San falvador parecléntome buen cami 

no y Que se lo que se dispuse 

todo y aplanar unos pequeños reventones de tierra eon algunos 

pasos de pedregal que con cohetos hice volar. 

Ya abierto este camino de Van Salvador Gue en el que se 

demuestra de amorillo en el plano número % y hasta el pueblo 

que está al dente hay 5700 veras de longitud que subiendo den 

pués al mismo camino hay 1150 varas hasta su total altura, esleg 

do toda la subida por aquel paraje en distancia 6800 varas y ni 

velada qu elevación se encontraron %79 varas que corresponden a 

2 pulgadas, 6 línoss por vara ón que se deja ver la gran venta 

Ja de este camino respecto del de la Cuesta del Soldado, a mar 

de que el proyecto por el pueblo de San Salvador tiene la esti- 

mación de buen terreno, ancho para facilitar más suavidad en la 

subide y más permeneneia en la calzada que se haga, sus inmedia- 

elones frondosas y de abundante pasto para lus bestias, agua 

eorriente todo el año y sl se objota que abandonando la cuesta 

del Soliado se quita el fomento al pueblo de San Miguel, se res-
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ponde Que también por el de mi proyecto se fomenta el de San 

Salvador que es de más labores e industria Que el otro. 

No tenía más embarazo este camino para usarse aún sin em- 

poárar hasta la superior aprobación que es el paso de un arroyo 

permanente vertiente de la serranía del cofre, que abastece al 

recinto de San Salvador y provee al de San Miguel en cuyo paso 

se atascaban las bestias y se perjudicaba el beneficio del agua 

por lo que tomé la providencia de hacer al instante dos puentes 

provinionales de vigas, uno suficiente para la harriería y otro 

más ancho para carruajes, dejando este tramito nuevo útil y có- 

modo para las gentes como lo experimentan aún en tiempo de aguas 

y estando sin enpedrar Que cuasi todos transitan por él como se 

poárá informar vuestra excelencia. 

Desie lo alto de esta cuesta de San Salvador hasta la garita 

de la Joya Que es donde sigue el camino real con suave descenso, 

hay la distancia de 2900 varas y desde lo alto de la cuesta del 

Soldado hasta la referida garita hay 1200 varas con descenso de 

4% varas, lo más todo de calzada buena, pero sin pretiles aún 

estando elevada sobre la superficie del terreno y tampoco tiene 

zanjas colaterales, sino un pequeño acuaducto en el plano de la 

Joya para que las aguas pasen de un lado a otro. 

Desde la garita sigue otra calzada nueva de diez varas de 

ancho y 495 de largo, pero cuasi al nivel de la campaña en terre- 

no duro pedregoso y a la distancia de 895 varas desáe dicha gari 

ta empieza el paso que llaman del Mal País. Es un callejón cor 

tado en peña, duro, su ancho de 5 varas y aún de cuatro y medía 

en lonzitud de 1000 eon varias vueltas que hace este tramo. sisme
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luego un plano de 500 varas en que pueáen onber tres carros y 

luego con dirección al Oeste vuelve el camino en_callejonado, 

angosto con variss vueltes hasta el rumbo Sur en álstancia de 

1000 varas en donde está el paraje que lleman Istbacuaya, que 

sigue el canino con varias vueltas y a 3700 varas remata el 

paso de Mal Pafo, teniendo asu derecha una vereda Gue dirige 

Aa lom- de tabla, 

Siguiendo el camino real desde Gonde remata el Mal País 

hasta llegar al puente del riachuelo de las vigas hay 3165 

veras. El puente de este río es de tablones y su ancho ocho 

varas necesitáncose hacerle de pieára. Del pueblo de las Vi= 

gas tal vez se nomura así porque sus casas son de vigas enlaza 

das, abundando de pinos squel terreno y aunque el pueblo está 

bastante poblado toúas las casas están dispersas, gobernado por 

un teniente le la jurisdicción de Xalapa. Tiene un mesón suna- 

mente incómodo y escaso de provisión. 

Desáe dicho pueblo a distancia de 1600 varas finaliza el 

monte que llaman de las Vigas, todo el camino es llano, duro y 

pedregoso Que no necesita de calzada sino limpiarle de pieára 

suelta, formar la caja del camino y darle derrame a las aguas 

con zanjas col«terales. 

bel punto donde finsliza el monte áe las Vigas siguiendo 

el camino reel hasta el alto de Río Frío en distancia de 3700 

varas, todo el terreno componible en los mismos términos que el 

antecedente y bajando el alto de ¡fo Frío, pusadas 100 veras de 

terreno duro hay una onlzada de 300 varas de largo y diez de 

ancho con dos toros o vueltas y a 100 varas de distancia de
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ésta hoy otra clazada de 100 varas de largo, ambas calzadas 

buenas, nuevas, pero sin pretiles y Gue son cortas las vueltas 

vara carruajes expuestos en aquella bajada si no son monsas 

las mulas. 

Desde donde termina la última calzada hasta llegar a Alo 

Frío hay 16% varas Que necesita composición, El puente de este 

río en ¿e pledra bien antigua y su ancho de 12 varas necesiten 

do eomposición o recomponerle. Sigue el camino y a distancia de 

1600 varas terreno que necesita parte empeárarso y parte afin 

mapa: ¡cuentra una clénega permanente en paraje nombrado 

  

Cruz Blanca cuyo puso es muy incómodo por una destrozada rampa 

de pledra y unos tablones provicionales, sienáo indispensable 

hacer un puente pequeño. 

Desde este paraje de Cruz Blanca sigue el camino sobre 

terreno duro, pero Quebrato hasta ¿donde llaman Barranca feos, 

que a 2700 varas de aquí el arroyo de Sierra del Agua hay 

  

2100 varas, todo terreno duro sobre monte de pinos que no nese- 

sita más que abrirle más, limpiarle de palos y formar la caja 

áel camino con zanjas coleterales, Lo mismo desde el aproyo de 

Sierra del Agua hasta la Gistaneia de 2000 varas Gue está la 

hucienás de Villa y desde esta hacienda hasta el pueblo de Perote 

que dista 1£12 varas no necesita composición el camino porque es 

plano y de poca arena, renultanto la total dintancia desde Xala- 

pa a Perote, por la cuesta del Joldado ocho leguas 1733 varas y 

por el nuevo camino de San Salvador media legua más. 

 



FOMENTO Y CAXHINOS, ve 
Vol. 5, Exp. l. 

Cálculo pruiencial del costo a que ascenderá 

poner firme, cómodo y seguro el camino que 

meóla desde el pueblo de Xalsya hasta el de 

Perote» 

Para perfecolonar la calzada nueva Gue se ha hecho 

de garita a garita extra del pueblo de Xelapa ponténdole 

los correspondientes protiles de nampostería y guardia 

ruedas se regula contará tres mil pesos . ». . .... . . . 3000 

Para componer 01 osalno desde la garita de Méxi= 

co haste ls bajada de la laguna Que tiene quinientas 

varas de mela calzada y otros 200 semejantes que si- 

guen y las denás porelonos ¿e camino y calzadas que 

sigue hasta el río Sedeño, parte de prettlen en los 

pedazos de la calzada mueva se regula ser necesario 

la cantidad de treinta mil posot . . . . ... » . . . . 30000 

Para el puente en el río, Jedeño Que debe hacer- 

es de piedra con buenos pretiles y de diez a doce 

varas de ancho se regula ser nocesario cuatro mil 

PERO rr rr Y 000 

Desde el río Sedeo hasta el paraje que llsnan 

la Pileta, varias porelones de calzadas que hay que 

hacer, reparar la inút11 y pretiles a los trozos que 

hay nuevos con apertura de zanjas colaterales a toda 

la distancia, se regula ser necesaria la cantiánd de 

Quince mil y setecientos peñol . . . .. .. .. ... 15 600 

Para componer de firme las 6800 varas del muevo 

esmino pravectado de San Salvador desde el paraje la
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Pileta de la cusata del Soldado, haciendo varias porciones 

de oulzad 

asmpostería y zanjus coluterales hasta lloguer a le caga 

úel teniente de la Joya, en cuyo camino hay algunos tra- 

mos Que no se necesita calzaía solo la formación perfeg 

tu de la caja del camino so regula prudencialmente el 

  

eon sus correspondientes estribos, protilen de 

costo de cuarente y cinco mil pen02 . +... . .«. ... .«..« . 15 000 

Por dos peyueños puentes en el indicado arroyo de 

San Selvador propuestos de pledras se regula por cada 

uno ochocientos pesos Que «mbos cemponen mil y seiscion 

¡OA DOOM 2 0. o o... ... .. .......... 1 600. 

Para conponer todo el rumel del cemino nombrado el 

Mel Pafe,ensaneher eus callejones de piedra vive y per= 

Table, se regula 

¡ex necesaria la cantidal de nueve mil pen0d . . . . . . . 9000 

feccionar este camino hesta loma de 

    

En las tres u11l olento sesenta y cinco varas que 

hay desde lome de Tabla heata el pequeño río de las 

Vigas, varias porciones de culzaúas que hogon aplanar 

£os bejodas y dos cubidas y que quedo el camino somo 

se propones, se regula ser necesario sois míl y quinieg 

$OB PODOR +... . . .... . ............. 6500 

Para el puente del referido río pequeño de las 

Yigas hecho 3e pledra, se regule la cantidad de dos 

MAL posos , . o... .... . « . . +... ... ...«. 2000 

Para componer las 3700 varas Que hay desde las 

Vigas al alto de la cusata de Mo Frío en que es ne
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cesario poca erlzada, colo desmonte y formar bien la 

caja 2el comino con la posible rectitud, ae regula ser 

necestrla le gantidal de dos mil y cuatrocientos pesos... 2 400, 

Pera los pretiles y guerdaruedas de los dos tra - 

mos de onlento meva que hey en la evecta de Río Frío 

y amplier las vueltas de dicha eslrate pars que la 

puela andar eon conotiénd los carrusjes, so regule ser   
necesaria la oantitad le siste mil pomos . . . ..... . . 7000 

rl componer el puente tel paraje nombrado Río Prío 

£e regula ser necesaria lo cantidad de dos mil y euntro 

CLONTOS DOBOR , 0 ao 2 K00, 

Dese dicho puente hasta la etáneza le Cruz Blanca 

por les poretenes %e cslrata neceseria y el pequeño 

puente en fieka olénega, regnló la con 

  

le cinso 

MALO 5 000, 

Desde Cruz Blenoa harta Perote la conposteión le 

este enmino es de roca enlesta, lo más sbrirle, desnon= 

tarle y encajonarle, so regula aer necorario dos mil y 

QUIRÍONLOS DAB0S . . +. . +... .... ...... he 

De manera cue según so lemusatra en len partidas expresadas 

en osmputo prutencial, el costo de enmpons” y facilitar como el 

canino Gue zedía denle Xalava a Peroto, asciende a treinta y sole 

mil posos. 

Con reflexión a que sl se esguía ni demaronción de caminos 

eontimuendo desde Perote » México pasado el corto tiempo que res- 

taba de secas era imponible despuén hacer estas prolijas oneracig 
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nes por el wmubo e lan villas %e Córmiova y Ortzaba eoro me 

prevenía la orden del excelentísimo señor Virrey parscióne eog 

veniente dar punto en Perote y tranlndarme a las villan el día 

dez de abril eon el oulónto de vor sí eon lo restante de aquel 

mes y on el mes de mayo cue am las aguas no molestan podía 

operar ea amellos territorios euanto convenía y formar los 

plano» y femaronciones An tado lo de enentas abajo, cuya provi= 

dencia me remltó át11 vunr logró antes que los aguas vinieson 

tener finalizado los rumbas nor ambos lados, emanto llevo ex - 

ruesto y dirá, 

4 ni Vlegaia n Opisaba fue aunando vuestra excelencia vino 

a entregarse tel mando de ente reino y por no separermo de má 

trabajo, enn fecha 4e 15 31 parte a westra excelenoia de mi 00 

mistán » que an ctryté contestarme con la de 90 del miaro mantán 

fome eontinuasa mía apericiones hasta finalizarias y poner todo 

en manos Ae mestre excelencia con una enrta, pero anreciable 

instrucción que se Atenf Insertarme para procurar mis aslerton. 

Dirección de Veracruz por las Villas de Córdova y 

Orizaba, plano mínero 5. 

No en de menos £mportancia a lor intereses %el Rey y bien 

común de este reino que el camino de Veracruz por las referidas 

villas se factlite cómodo y eoguro como ae ha protentido por la 

Antigua y Xalepa. El comercio del reino por villa Je Córdova y 

Orizaba para Oaxaca, México y demás del reino es muy considera 

ble, El mmertor gobterno no lo puede dudar y que cuantos medios 

se tomen varo facilitar ente oemino ha de resultar de mucha von= 

teja, como los efectos lo dirán.
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Ya ha expuesto son ls nostblo claridad el estado “ol cmmino 

Aue va por la Antigon a Xalasa, lo que necesita para su allans- 

miento y argumitnd, pero niemnre em el estorbo o penoso paso 

del río de la ántigua por no noterse fijar allí un puente esta- 

ble ouya obstáemlo no sncontimíntoss en el camíno de Veracsmas por 

lag villas hase reconeniablo eu recomostatón, cuando por este 

heneftoto y el de resultar canino más sorto para lo Interior del 

reino aseguraga nor $nto el más pronto socorro a la mlasa de 

Veracmas y provición a la armuña de la Habana omo se hará yen, 

Par el pleno mámero 5 wielvo a presentar s vuestra excolen= 

cia la plaza de Verneras eon en tramo de la eosta del Sur, pero 

con los mismos ramnles de canino one en el dal número lo, y en 

este se ven los que dente Buena Viata siguen a distintas partes 

econ el 4e mi nroyecta One «es el 14) fe emmrillo y no mátendo 

en este plano ni en atros incluirse tantos caminos como hay y 

las vueltas queñan todos los que salen de Verscma» para las vi- 

llas en que sería preciso neumular muohos planos fe los que pre- 

sento a vuestra excelencia para exeusar esta prolígiasá y confu- 

octón, sin faltar a la olara demostración de los referidos cami = 

non, el plano general número 21 servirá aquí le hacer ver a vuog 

tre excelencia las vueltas, rodeos y muohos pasos de ríos y arra 

yos que se encuentran en el camino usado desde Veracruz a las 

villas por Jarapa, Espertlla, Laja, Cotasta, paso del Ob£spo, 

las Bacas, San Juan de la Punta y San Lorenzo hasta Córdova, 

camino niempre penoso ner Quebrado y por la ineomoiidad ds las 

aguas en los peligrosos pasos obligando a la necentóna de amiar 

por los denás senderos que se fomuestran en dicho plano general
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por aquelle parte. 

Hable Gfns Que tonfa yo noticia tel prinje por donde nás 

recto, cómodo y corto pulters abrirse nuevo y Gue esto fue 1n= 

tentado por el exvelentÍrino sefor don Antonio Mozrios, cuando 

evtuvo en este reino y fesputo por verios ingenieros, nas no 

hubténdose verificado me fcterminé n ello. 

TFenarento la d£rección y Aotaneia que hey donde Veragruz 

husto Bueneviste y herta el nolino y puerta ys le recomposición 

tel inótento onpino sigulento la dennpesción eon ¿rección al 

Cen 3utoente, en tofe la Aiateneia fe cinco leguas 2100 versa, 

todo de terreno firme, llano, de sebane, sin encontrar rancho 

ni poblnotén alcuna 00 legs brote el río de Xeonpe en el paso 

nonmbrato 01 loenctado esgón mo Alferon los prácticos que lle- 

vaba y encontré el río enn metía vera %e nrofundtesa que en en 

au mensr esrriente manifentants en uno de los costados subir 

heata sela varas en su oreciente, pero Que no treye la fuerte 

rarazón n$ arboloda que el penoso de la Antigua en iguales tem- 

vorables. 

31 fonto de ddcho río do Xamapa es de arena y pledro muel- 

ta, eu anchura en lo menguante es de cten varas y clento y 0%. 

renta on su erecionte, en cuya extensión, repartido el curso de 

las aguna y lo firmeza del terreno en sus sostados proparclona 

1» conodidnd de hacer un puente en el referido paso tel licen= 

etedo, rin riesgo de eu destrozo ni del mayor sosto, respecto 

a la utilidad. 

Pasado el río por esta parte seguí le Jemercación con Aireg 

etén nl Oegnoroeste, dejando el río que se separa por la ¿derecha
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según se ve en el plano tiónero 6 y a distancia de tres leguas 

2700 varas se encuentra una ranchería o parnda de niove que 

llaman los Temascalos, todo el terreno duro, llano, con mucha 

pleúre suelte Que es preolso Guitar para sneajonar y perfecelg 

nar el camino cin necesidod de calzada y en el Intermedio refe 

rído no hay otro rancho que el de Sadueapa, legua y moúla an 

tea del Temascal e inmediato a éste se encuentra un arroyo de 

dsade proveen de agua los pasajeros llevando el indicudo ca 

  

mino su curso por enire los peque"os esrros nombrados los Orga 

nos, Mata úe Caña, Tío linga, Mata de Sordo y luego dicho ran- 

  

cho de Soqueapa, sigue palo fuerte ¿onde está la divición de 

dos caminos que el de la derecha al Tomascal es el de mi pro- 

yecto. 

Desde el Tenascal son 3trecoléón al Cessudoeste, e distan 

cla áe una legue y 200 varas está ol paraje que llaman Rincón 

Navarro con una sola choza y a corta distancia está ol aguaje 

pare los pasajeros. A cien veras de áíatancia siguiendo el en 

mino está el Árbol que llaman de los Ingenieros en donde me di- 

Jeron los prácticos que ce llamaba así porque abrá 20 años poco 

más en «Quel par:je hicieron demarcación de caminos los ingente 

ros Que fueron con el excelentísimo seor don Antonio Ricartos. 

Desde ente árbol a distancia de 900 varas está el arroyo nombra» 

do de Punte 5 lo verde que no tiene egua sino en tiempo le lluvia 

y a 1300 varas se aparta el canino de Mata Calabaza que dejándole 

a la izquierás y a la derecha el que ve a Atops tomá deregho le 

Jando a un lado como e 200 varas la loguno que llenen de Calterén, 

Saul el cumino que todo es plano terreno duro, y a 1600
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veras hice la Semarcaotón y vide que el canino llevaba le reotí= 

tua postble quatando al Purmuente Mate Calebaga como tren ousy - 

tos de legue y Atona como uns lagma n1 mrbo opuento a 100 vezes 

fe pana un arroyo llaemsto Armero que en seco colo en tienpo de 

egura corre con Simecclón Oermudosste, pasando por los parejes 

ene Inátencel plano a la firtancin Se unn legua y 2200 veras se 

encuertra el erpoyo nombinto paso fo Macho, que onyre paralelo 

tel Mente al Leste, cnyo arroye auntmea en tienpo de necan leva 

PUy paca seva, es muy profento, pero my angorto on el peso que 

mo aroyeota, y toño sobre nietra 4nve Cue my Páotl y fe corto 

conto un neqnefo mente InsMofmicaa el narmje en dente finaliza 

el nlano mómero 5 ene en hmte Yata %e Conofo, stvirtiendo que 

los arroyos antentoren e énte, no necesitan puentes sino uns rem 

pa emeñrada con sunve bajada y subia, plano núsero 7. 

Desde el arroyo de Paso de Macho hasta el 4e Sun Alejo hay 

uno legua y 1007 yaras toto terreno duro, lleno, fue solo nero 

pita demonte y formar la enfa del camino con sun zanjas colate- 

rales. Este arroyo de San Alejo y el que sigue a Sants Teresa, 

diatante 300 varas uno de ntro, no necesita puente de consitera- 

ción síno una rampa con ojo al de Santa Terosa sobre un pequeño 

Arco Que enlase les rampas y dende Santa Teresa a 700 varas s9- 

tá el río que llaman e Chiquigitte. 

Este río tiene 21 varas de ancho en su baja y nedía vara de 

profni1das el ague, vera fác11 de hacer el puente que neconita 

porque sus costados son de tonetate duro y pletra,aquí enpleza 

la gubita del abra al cerro de la Arfensa que hasta su altura 

tiene 157? varas de longitud y 297 de elevastán en el punto A. y
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su bajada al lado opuesto 81 varas de longitud y 238 de descon 

m0 

Este es el canino que sbrÍí por la vereda que estaba hecha 

20 años ha en el único paraje que puede hacerse el camino, pues 

por un lado y otro tods la sorranía corre wuy elevada y unida 

de espeso monte de Árboles muy gruesos, pero todas maderas fi> 

nas y de entimación pare aplicar s distintas obyas, Con el 

auxilio que pedí a lao justíicias do Cárdowe y otrea de quinten» 

tos indios, eplgunos hegheros, bnrreteros y rozadoren, en menos 

exce toño el camino sa ¿leolabia varas 

  

de cuatro serenas, h 

de anoho, tumbado toún la creción arboleda alezpre con la posi= 

ble rectitud al paso oónoto del río opuesto que es Atoyac el 

Que en toía su corriente no tiene otro eómodo que el indscado 

en el plans porque la serranía coria como en perfil, 

Siendo de ninguna consideración la olevación y descenso 

el paso abierto on la aurranía de la defensa portus todo es 

igualar cuasi al 

  

tierra dura y plodra movediza, muy fé011 

alvel de un puente con otro o ¿dejar la subida y bajada con una 

suavidad muy cómoda, paro todo exto Intervalo entro los dos ríos 

ealzada, no partitióalone la estación del 

  

necesita hacsplo 

tlempo denorerme a afirmar 2% el canino cuando los puentes de 

aus lados tamposo nolfa yo hessrlas hanta presontrp a vuestra 

  

axcelencia mí pmyroto y ame anrobase lo convontente, pero la 

comoáltn” de tan Íuen snuino fa01litnto esta vano Único reparo 

Que ahora ha hioho ver que sl ahorra 4s almas loguas y la bon» 

21 las gentes y ha- 

Prierom, pu0s agas tienon que Sudoar los los ríos, el arroyo 

An4 de asta cartno hasta Yeraoruz lo tr 
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de Pago de Macho que dejó abierto eu paso y ol río de Tamapa es 

menos penoso y molesto que el camino por Cotaesta y Tamapa. 

Bajando por los tornos Que hace el camino de la defensa a 

525 varas está el río de Atoyac que Éste y el anteceáente Chiqui 

glúlte según me demostraron los prácticos del país nunca tienen 

mayor creciente, pero siempre traen bastante ague, pues, siendo 

en abríl el tiempo de las mayoreo secas lleva tres cuartas on 

Lh1 varas de ancho, su fondo todo es de picára gruesa de exl en 

mo la que hay on la serranía y en Criquigidte, lo que facilita 

ses menos el costo de comoner tolo este camino por polerse en 

eunlquiera de sus Inmedinciones hacer los hornos de csl y la mi 

echa leña y valos para maderas de prenaros de toda obra, pesado 

el río de Atoyac se encuentra la enfada B. toda de tenetate duro, 

pedregono y a 600 varas de plano hay una subida sobre tepetate 

con 115 varas de longitud y 37 de elevación que no ha de menca- 

ter más que aplanarse bien esta subida, dánicle un toro por 

la parte del Sueste y un pequeño paredón que sostenga los derruz 

bes de la barranca que forma en aquel lado. 

Sigue después el camino sobre Monte Cerrado, pero ya abler= 

to y tendido hasta el arroyo que llaman de Laynes úonde está el 

ranchero que asf pe llama teniendo esta distancia 3750 varas en 

Que solo se necesita algunos pequeños tramos de calzada y abrir 

más el monte pare Que le sombra no mantenga humedad en el cami» 

no y en el arroyo que es de corta consideración una pequeña ram 

pa enpeúrada. Continúa el canino por donde dorarca el proyecto 

hasta el traepiche nombrado el Potrero de Segura Que pasando por 

la cerca hasta la nuerta del referido trapiche hay la distancia
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de una legua 2926 varas tos tierra dura, plana, algo barrial 

en partes que necesita levantar la calzada ouyo camino también 

dejo abierto de monte en 16 varas de ancho. . 

Es eonstante Que desde el referido trepiche del Potrero se 

puede abrir el canino mas recto hasta el río de Atoyac, pero ha 

sido el tropieso que han hallado los que anteriormente pensaron 

en este camino y no lo abrieron los graves daños y destrozos 

que se seguiría a esta grande hacienda en sus enfiaberales de 

arúcar, siendo de las meyores y demfs productos Que tiene la 

Juristtcción de villa ¿e Córdova y el dueño den la hactenta es 

Son Juan de Segura y sun con acuerdo del señor fiacal de Real 

Hinclenta, el excelentísimo aror Virrey anterlor a vuestra exce 

lencia con feoha de 25 de abril último me previno que los daños 

que se originasen a los dueños de las haciendas en los pasos 

Que conviniese dirigir para hollarso el camino, se avaluaría y 

se pagaría después del fondo del pisaje que es el dictamen del 

señor fiscal, reflejando yo que de abrir el canino con rectitud 

hasta el río de Atoyas se soguiría un destrozo a la hacienda 

Que importaría muchos miles resarcirlo el Rey y que elertamente 

la hacienda desnerecería y su dueño nunca reemplazaría los daños, 

este Justo miramiento me hizo ánr la corta vuelta al camino por 

el rancho de Laynas hasta donte está la puerta que entra a la 

hacienda del Potrero que es en punto C, prevenido el administra. 

or de dicha hacienda que para que no ss le sniguiese daño a su 

eaaaberal y trato de su oreción orclavonía eon el giro úel cami= 

no real formese dos cerons de pledras postiza que en_callejona- 

sen el camino, con euyo arbitrio Guedabe este bueno en uso y la
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hacienda sin demérito alguno, ni gravamen Que reemplazar del 

fonúo del pisage, teniendo el mismo miramiento Que en otro ru 

mal del camino hasta México, pues lográndole cómodo con solo 

una corta vuelta se excusas atravesar en muchas partes las ha= 

clenán a excepción de «quelle on que 

  

preciso romper por 

tierras de labor no havlendo otro paso cómodo. 

Desde la puerta de útcha hacienda del Potrero siguiendo el 

camino bueno hasta 3406 varas se encuentra un puente de pledre 

que facilita el paso llamado de Rfo Seco, cuyo puente de pledra 

es bueno y recdificado por don Juan de Segura para el giro a su 

hacienda y aunque el encho solo peruite el paso de un coche o 

un carro y su largo 5% varas er duficiente puente pare giro del 

canino real en aquella parte. 

Sigue el camino fonte el puento Que necesita abrirle de 

monte y cortas poreiones de calzadas elevada hasta 2600 varas 

que está el cerro nombrado la "eftuela y en su inmediación una 

garita nueva de resguardo hecha por la renta que administra en 

la villa de Córdova en este paraje pe vo el camino que dirigzo 

para Veraeruz por San Juan de la Puente, Cotásta y Xamapa de una 

vuelta ercciós de mal camino, de muchos pagos de ríos y arroyos 

como se ve en el plano general número 21 encontrándose que por 

el cámino nuevo de la defensa desáe villa de Córdova a Veracruz 

seshorran más de siote leguas, listancia de consideración a los 

importantes fines de facilitar cómodo canino para Veracruz, así 

a las tropas como al comercio, siendo los caminos Que propongo 

tados para carruajen. 

Deace ls Pefuela hasta la garita de la entrada de Villa
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de Córdove hay 3000 varas de longitud, todo terreno pleno, 

ancho, duro, pero con mucha piedra suelta Que solo necesita 

formar la caja del camino y limpiarle. 

La villa de Córdova es una población grande, rica y de 

mucho comercio por el fruto del tabaco y el de la azúcar en que 

hay muchos trapiches. La villa está fundada en un declivio, sus 

casas de piedra cuasi todas bajas, algunas altas, pero todas   
grandes y eónodas, las oslics anchas pero sucias con muy poco 

  

empedrado y tiene el defecto a población de sor escasa de 

buena agua Que es asunto grave tal vez por omisión, pues no es 

de creer que una villa tan rios en situación que puede tenor 

cuanta agua quiera de la sierra del volcán no abunde siquiera 

de la necesaria y también es reparable no haya un mesón on la 

villa como debía, 

Siempre Que la villa de Córdova empedrase la calle real 

que atraviesa por el centro desde una garita a otra a mas del 

ahorro de mayor gasto siguiendo el canino por fuera, sería mayor 

el comereto de la villa, trajinando por el centro de ella, pero 

habiendo de dirigir el camino por fuera de la ville el que lla- 

man de los Merrieros hasta la garita nombraa de San Carlos que 

hay la longitud total de 1100 varas necesita varias porciones 

de calzaún, una rampa con ojo en el arroyo de Suehapa, otra 

semejante en el de la sabana, sin aprecio de 300 varas de cal- 

zada que allí hay por ser angosta, mal formada y sin consiston- 

cla, Desde la garita de San Carlos hasta llegar a la barranca 

que llamen del Muerto, hay 2700 varas, todo este terreno y el 

antecoiente, aundue duro, es barrial, glutinoso que en tiempo
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de aguas resbalan las bestias desde dicha barranca a 500 varas 

se encuentra otra con un puentecillo de vigas que necesita ha- 

cerlo de piedra o rampa con ojo y desde allí a la garita de las 

Animas hay ochocientas varas. 

Desde las Ánimas, a cien varas sobre otra barranca está un 

mal puentecillo de piedra con 50 varas de largo y desde este pa 

so hasta la garita de Villegas hay 2100 varas. A la salida de 

la referida garita de las Animas se ve el proyecto del ramal del 

camino para el paso forzoso de río de Villegas en el paraje D. 

donde va unido de los dos brazos que forma dicho río. 

Cáleulo prudencial del costo a que ascenderá la 

compostelón del camino muevo dende el Molino de 

Buena Vista por paso del licenciado en el Río 

de Xamapa, Cerro de la Defenes y Villa de Cór= 

dova, sta lo garita de la Cue: de Y 

  

Por el costo del puente que se proyecta sobre el río 

de Xamapa en el paso del licenclado cuyo plano y perfil 

se acompaña ge regula ascenderá A... .. o... .... 

Por limpiar de la piedra suelta la distancia que 

hay paso al referido puente hasta el Temascal y enca- 

jonar el camino con zanjas colaterales, se regula ser 

necesaria la cantidad de dos mil y Auinientos pesos . . 2 500. 

Por disponer el camino en los términos referidos 

desde el Temascal hasta el arroyo de paso de Macho 

con una pequeña rampa en el arroyo amado Harriero, 

se regule ser necesaria la cantidad de cuatro mil y 

Quinientos pesos . . . .»... . . . ........ k 500.
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Para el puente que es necesario en dicho arroyo 

profundo áe paso de Macho, se ragula la cantidad de 

cinco mil pesos . . . o... .. ......... . 

Desde el referido paso de Macho hasta el arroyo 

de San Alexo pars encajonar el camino, desnontarle y 

hacerle zanjas colaterales se regula la cantidad de 

mil y doscientos Denon... . .« .. o... ..... 

Por el costo de las dos rempas con ojos en los 

erroyos de San Alexo y Santa Teresa aplanar sus pe- 

Queñas subidas y bajadas y afirmar el camino hasta 

la orilla del río Chiquigútte se regula la eantiána 

de eustro mil y quinientos pesos... «<<. ..... 

Pare el puento que se proyecta sobre el río Chi- 

Quigúite y sus colaterales ranpas se regula ascenderá 

al costo de quince mil pasos... .. o... ...«.. 

Para componer todo el psso del cerro de la Defen 

sa que está abierto hasta su subida y bajada y hacer 

eslzada hasta el río de Atoyaque, se regula ser noce- 

saria la cantidad de diez mil pesos . . . . ....... 

necesita hacer sobre el río 

  

Para el puente que 

de Atoyac con proporcionada elevación, así para la cre 

ciente del agua como para Que la rampa a la serranía 

suaviss la tajada y la opuesta minore la subida, se 

regula necesaria la cantidad de veinticinco mil 

POB cc 

Para componer y afimar la subida que hace el ca 

  
mino que sigue pasado el río Atoyac y todo el que hay 

181 

5 000. 

1 200, 

h 500. 

15 000. 

10 000. 

25 000,
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hasta el rancho de Laynas con dos peque”as rampas en su 

arroyo, se reguls el costo de cuatro mil y quinientos 

POIS or oa rr oo OO, 

Desde dicho rancho por el camino que forma el 

proyecto hasta la puerta de la hecienta del Potrero 

Que necesita este intermedio varios tramos de oalzada 

se regula la cantidad de dos mil y ochocientos pesos. 2 £00 

Desde la puerta del Potrero hasta villa de Córdo 

va, abrir el envino, formar poqueñas porelones de exl 

zada, limpiar desde la Peñuela a Córdova la mucha pig 

ra suelta Que hay, encajonar el oamino, se regula ser 

necesarte la cantidad de cinco mil pesos . . . . . . . 5 000, 

Desde villa de Córdova hasta la garita de Ville - 

gas que hay %e Atatancta 10350 varan, nocesíta toda la 

longitud %e calzada y ramoas con odo en les harrandui= 

las due se encuentran que para afirmar el referido 

eamino, se regula prudencialmente ascenderá el conto 

de ochenta y cuatro mil pesos... . ... ... .... . «8% 000. 

De manera Que según parece en el totel costo de 

afirmar el comino en le distancia de 21 leguas 37€ 

varas Que hay desde el Yolino de Buena Vinta hasta la 

gerita de lo elto de la cuesta de Villegas, puentes y 

  

lo demás que va expresado, asciende el total. 

Hota 

Que si se pretendlese componer el camino de las Villas por 

el que se ha usado de Xamopa, Seperilla, la Laxs, Cotesta, paso
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del Obispo, las Bascas, Sen Juan de le Punta y Fan Lorenzo hasta 

villa de Córdova Que es la distancia de cuasi 29 leguas a mes de 

lo largo, es de advertir que tola la roferión onrrera es tierra 

baja, quebrada, Que necenitaba de continusda calzada y los muchos 

puentes los dos más grandes de Xamapa y Cotastla que ascenderíe 

4 muy erecióa oentidad de conto respacto del que se considera 

por el del proyecto del cerro de la Vefensa, ya abierta, con la 

ventaja Que éste tiene de ahorro de mas de siete leguas Que nere= 

ce hacerae presente. 

Desáe lo alto 40 la Cuesta de Villegas por la 

vílla de Orizaba hasta el pueblo de San Andrés 

Chalchicomula, Plano número 8. 

Es eunamente penosa la bajada de la Cuesta de Villegas y 

subida opuesta, la Harrioría se fatiga mueho, lor pesajeros 

transitan con riesgo e inconodidn4 en la tajada de 1500 vares 

Que hay dente Ateha balada de la garita hasta el punto E, donde 

está un puente de piedra arruinado sobre un brazo de dicho río 

tiene el descenso dicha bajada 132 varas, angosto el canino so 

bre tornos, todo sobre pledra viva y pleéra suelta y a Lo0 varas 

del referido puente inútil se encuentra otro de vigas en el otro 

brazo del río y luego a corta dintanola entra la subida de más 

de 2000 varas hasta el punto P. con 92 2/3 varas de elevación, 

El proyecto figurado de tornear este canino fue hecho el 

año de 77 cuando el reconocimiento de estos caminos para la fá- 

brica de fundición en la villa de Orizaba consecuente a Real on 

den y ful comisionado para el efecto con el ingeniero en segundo



FOMENTO Y CAMINOS, ¡68 
Vol. 5. Exe lo 

don Pedro Ponce en cuyo proyecto se propuso los tumos de esta 

bajadn y subida, reedificar 01 puente viejo de piodra y hacer 

otro también de pledra en donde está ol de maderá, pero separe 

damente se propuso por mas conveniente hacer solo un puente en 

Gonde está el río unido letra Da 

Ahora volví sa reconocer aquel terreno acompañado de tres 

regidores de ville Oóreova y abriendo una vereda ¿ende la 

garita de Villegas a la bajada del río hasta D. pasé 6ote y se 

guí midiendo hasta Y. que es la subida opuesta, encontrando que 

  

haciendo un puente de pieára en D, se lograría y fácil aquel pa 

so y a menos costo que por el penoso que se transita, Así lo 

wieron dichos oapitulares de Córdova, a quienes ofrecí poner el 

proyecto y der cuenta a tiempo oportuno a vuestra ¿xeelencia, 

7. hasta el puente de Cacelotla, hay 2095   Deste el punto 

varas linenlos, parte Que en eorte subida necesita «firmar bien 

el esmino en terrena duro, vedregosa, limpiéándole de piedra 

suelta y el resto que es el llano, todo de calzada hasta el re- 

ferido puente. 

kste puente áe Cacalotla necesita repararle y ompeirarle 

cuasi toño de nuevo. La cussta de Cacalotla en eun dos tornos 

tiene 1115 varas de longitud y 115 2/3 de elevación hasta lo al- 

to del abra que hace entre dos cerros. Es prociso tomearla de 

modo que se suba y baje cónodamente perfeccionando su calzada. 

En lo alto de dicha cuesta ya empleza el llano del valle 

de Orizaba y el camino Gue dirige a la villa lo más recto tiene 

la longitud de 5100 varas que todo necesita calzada elevada, por 

su terreno pantanoso y tierra que llueve más que en tierra de 

Córdova
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La villa de Orizaba situada en su smeno valle es una poblas 

ción bien dispuesta y ordenada, tiene hersosas casas altas y ba- 

Jas, muy capaces y cómodas, los templos son también de bella he- 

chura y las calles anchas, acordel y muy bien enpedraóns y lim — 

pias. Es pgblación de mucho comercio teniendo en sí el de los 

tebacos y reales fábricas de ellos para proveer mucha purte de 

  

todo el reino. Es garganta o paso forzoso para todo el giro 

de tierra caliente en lo interior del reino y en fin de lo que 

es Orizaba, puede verse l: deceripción historiográfica que hice 

el so de 77 cuando estuve empleado por el superior gobierno al 

proyecto de fundición, siendo una de les cosas que hace muy fór= 

til a esta ville y su valle los muchos ríos y arroyos úe donde 

se derivó su nombro. 

La cello real por donie trafican tolos tiene más de una le- 

gua e longitud y a su salida con dirección al reino, un puente 

puy grande y canaz sobre el río nombrado Orizaba, pasado el puen= 

te va el camino real por medio Ae la angostura que hacen los ce- 

rros y demuestra el plano referido núnero $ y todo llano el cami 

no con varias porolones de calmadas nuevamente hechas, Sigue la 

distancia 370 varas lineules en que está el pequeño pueblo nombra 

do el Ingenio, pero las referidas calzadas y otros pedamos que 

hay a la entraóa por la parte de Córdova, no están con la firmeza 

y propiední que se requiere por la poca fuerza en sus estribos, 

fulta de vertiente a las aguas Que allí son recias y de zanjas 

colaterales para excusar empocén contra la calzsóa que por e8- 

tas consideraciones debió hacerse más elevadas, más anchas con 

deelives a un lado y otra y pretiles con guarda, ruedas, cuyos
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defectos son procedentes de hacerse semejantes obras por perso- 

nas que carecen del conocimiento de ellas y del objeto a que se 

dirigen. 

En dicho pueblo del ingenio siguiendo el camino real estaba 

empezado un pequeño puente de piedra que solo encontré cerrados 

sus arcas y examinó ser de regular hechura, 7irme y seguro en 

concluyéniole pare aquel forzoso paso sobre el río blanco que 

después es esuieloso y ahora he sebido Que vuestra excelencia 

en vista de mi informe sobre la necesidad de este puente y lo 

que pidió el señor fiscal de Real Hacienda se ha servido vues- 

tra excelencia munóar ee concluya enteromente este puente a cos 

ta del fondo del pisage. 

Desúe el referido pueblo del Ingenio, pasado el puente si- 

gue el camino perte barrioso y parte pedregoso hasta la distan 

ela de 4100 varas que está la nacienda úel Encinar que es preci 

so hscer calzada y cono a ochocientas varas antes del Fncinar 

con dirección al Sur se va el pueblo y cuesta de Aculcineo, sien 

  

do la longitud de ésta de 3700 varas y 510 de elevación todo su 

terreno sobre piedra dura y con espacio a un lado y otro para 

suavisar esta subida muy útil y conveniente para el giro de la 

provincia de Tehuacán y la de Oaxaca por las granas y demás co- 

merclo que conviene componerla. 

Pasada la hacienda del inecinar, a dos leguas de distancia 

Que todo es terreno de poco costo de componer está el Infiermillo, 

la primera y peor subida que tiene el camino de Aguatlán, la dia- 

tancia de esta subida es de 2080 varas con 155 de elevación y 

antizuamente fue abierto este camino para tráfico de los carros
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desde el año de 15%0 nero shandonado después quedá ente vaso del 

Infiemillo intransi table aún para caballerfan sueltas y ahora 

lo compuse provicionalmente tendiendo esta bajada y estribándola 

con un paredón de piedra postiza hasta que resuelva la firmeza 

de los caminos. 

ALÍ en el Infiemillo aparta el cemino que va a Maltrata, 

euya penosa cueste es ineomnonible por su angostura y sus pregi= 

pietos, toda sobra el de pora viva cue sería un inmenso costo el 

eorponerse esta cuesta cuya Longitud es de 2700 varas y 1503 de 

altura demostrániose en el refertdo plano múmero £ del ramas de 

esta cuesta que sunque sería camino más cerca para Tepeaca y 

otras partes, no resnrotría el costo »fimmarla, por eso seguí de 

marcanto el canino antiguo de los carros Que es el de la cumbre 

de Aguatlán ewbida más tentita y no de mucho costo su compostolón. 

Desde lo alto %el Infiemillo sigue el camino tendido tia - 

rra dura entre ninas y roles cue no necesita más que limpíarle 

de piedra suelta y afirmar la caja del camino con la posible 

rectitud hasta poco más e legua y medía que es al pie de la 

euesta de Aguatlán en un rancho que llaman de Félix Lucas Pere- 

grino. Ale izquierda hay un camino más corto pero muy violento 

sobre píedra viva y puede denolerse para tender enta subida pero 

siguiendo el easmino antiguo de los carros hasta lo alto de la oum- 

bre hay una legua y 234 2/3 varas de elevación, en cuys distancia 

solo se necesita abrir el monte, aplanar los reprechos, dar vuel= 

tas y encajonar el camino en un terreno que lo permite por todas 

partes. 

Ya en lo alto de la oumbre de Aguatlán todo terreno llano  
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por estar a ls altura cuasi de Perote para andar todo el reino 

y dende la altura de Aguetlán es el monte peso Girigién 

dose el camino hasta el pequeño pueblo de San Antonio poco más 

nos     

de dos leguas de distancia que solo necesita abrir y afirmar el 

camino, De San Antonio a San Andrés Chalchicomula que hey dos 

leguas todo el canino es llano pexo con algunas barrancas peque- 

fas y arenoso que para carruajes es menester oomponerlo y aún más 

a la entrada del pueblo uns bajara barriosa que necesita calzada 

y abrir el camino quo está allí muy cerrado, advirtiendo que a 

poca distancia desde San Antonio a San Andrés, con dirección al 

Norte aparta el canino que va a Perote por Tepetitlán como se 

dexuestra en el plano general. 

El pueblo de San Andrés Chalchicomula es muy granáe y de 

mucho vecindario por ser cabecera del valle nombrado San Andrés 

y los muchos labradores y harrioros de que se compone su pobla= 

clón. 

Cálculo prudencial del costo a que ascenderá la 

recomposición del camino desde la garita en la 

cuesta de Villegas por Villa de Orizaba hasta el 

pueblo de San André 

Para abrir y componer con calzada la bajada desde 

la garita de Villegas, subida opuesta por el paraje que 

se proyecta en el pleno, se regula el costo de cinco 

mil y seiscientos pesos . . . . . .. ............ 5 600, 

Por el que causará el puente de piedra preciso en 

el indicado paraje del proyecto sobre el río ás Ville-



FOMENTO Y CASINO. 189 
Vol. %. xn. lo 

gan ya unido, se regula on doce mil pegon . » .o +» » » . 12 000, 

Por el tramo le canino que sigue desde el punto P. 

haste el puente del río Cacnloylán son varias porelones 

de colzadan necesarias, se regule el corto de cuatro 

mil y treecionton Danos, . . . . .. . ..... 2... h 300, 

Para componer el nominado puente so regula el 003 

to de ochocientos Damos , . o... 0... ....«.... 800. 

Park lor toros (ue necesita darse a lo mubida de 

lo cuesta %e Cecslotlán por le vlolenta que esto, ae rg 

gula ser necesaria la eanti/ad le tros 211 y quintentos 

DAMOS 3500 

Para las porciones de exlantas Que hay que hacer 

foede lo alto de Cacnlotlón hasta encontrar la Imscilate 

villa 4e Ortzaba oon la pasible rectitud y ojos de pleúra 

en tres >errancas pequeñas, en regule la cantilal de diez 

DALIOROA eee 10 000, 

Para afirmar y componer la calzada que hay en la 

entrata de Orizaba y nalí3a hasts el pueblo del Ingento 

-ae regula ser necesario la cantidad %e otneo mil penon. 5 000 

Supuesto ya conelufto a) puente 391 Ingenio desde 

donáe remata hasta el pío del Inftermillo de Aguatlán 

por varias porelones de enlzadas que hay que hacer y 

componer el camino en el terreno duro, se regula ser 

necesario tren mil y quinientos Denoa . . . . .. .« . . 3 500 

Para abrir y componer la Áspore aubida tel Infiem 

nillo, suevizerla y perfecelonar el camino, se regula 

ger necesaria la cantidad Ge dos mil y quinientos pesos, 2 500,
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Pare componer el camino que sigue desde el Ynfiex 

níllo al pie de la cuesta de Aguatlén, el desmonte y 

cortos pedazos de calzada so regula costará tres mil y 

Quatrocientos peros . . . .............. . 30400, 

Desde el Pie de la subida de Aguatlan husta lo 

alto por el desmonte Gue se necesita aplanar algunos pasos, 

voltear el canino y hacer ojos en pequeñas distancias 

o porciones de calzaña para el curso de las aguas en 

las barrancas que eruzan el canino, se regula la canti- 

And de ochocientos pesos . . . . . . . vo... (60.7) 8 000. 

Para el desnonte y compostura del camino desúe lo 

alto de Aguatlan hasta el pueblo de San Antonio, se rg 

gula la eentidad de seiscientos pesoñ. . . . . . .... 600. 

Desde el pueblo de San Antonio hasta el de San An 

Arée para dejar el camino cómodo, y la entrada de ente 

pueblo eon voretones de onlradas, ne necesita la canti- 

dad de cinco mil y quinientos pesos. . . +... .«. .» . .» «5500 

65_009. 

De manera Que según parece por los cálculos pruienciales re- 

feridos el total costo de componer el trano del camino expresado, 

que contiene el plano número 5, ascenderá a la cantidad de nosen= 

ta y cinco mil pesos, sin incluir la composición de la cuesta de 

Aculsingo por ser ramo separado de los que la orden previene. 

Tampoco va considerado lo que costará componer el indicado 

camino del Molinillo en la dirección de Aguntlan Que sienpre cog 

taría más que por la referida cuesta.
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Pisages ón Pasos de Rio que cobran 

particulares, 

Antes de pasar adelante on la descripción de esminon, es- 

timo conveniente que vuentra Excelencia sopa lo que pasa en dos 

parajes del camino por las villas, con perjuicios de los reales 

derechos y gravamen Gel común. 

En el plano generol número 21 so ve el cureo que lleva el 

Río Bleneo, siento su paso forzoso para todo giro de tierra ta- 

lente con el del Reino de crecida utilidad a las rentas reslos 

por el mucho algodón, cacas, añil, pescado y otros frutos que se 

traen de aquellas tierras y de las harinas y demás que ne lleva 

de México, Puebla, Orizaba y Córdoba a mas de la gran feria que 

el día de la Cruz de Mayo se colebra en el Santuario de Tetitlan 

en cuya ocación mo he hallado en la inmediación Jel paso, y es 

imponderable el concurso Ae día y noche de la mucha gente y re- 

cuas Gue trafican, sienta el paso preoteo y corriente el que se 

llama de Río Blaneo por otro nombre Totolinea letra A, B, cuyo 

territorio pertenece a doña María Tomasa de Rivedeneyra, vecina 

de Puebla, viula de don Peáro Obando según a11f me informaron y 

tiene arrendada dicha tierra, cuyo arrendatario vive en una ran- 

chería junto el río y formado dos pequeños puentes de palos ou - 

biertos de tierra cobra el derecho del pisage a toda la arriería 

el que transita a ple y a caballo cuya rogalía la disfruta mucho 

tiempo ha sin permino superior n1 título de pertenencia al dueño 

%e las tierras usufruetuando un derecho que solo pertenece al 

Rey, siendo de advertir que como los puentes son falsos, sin
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consistencia en tiempo de creclentes «e los llova el río, suee- 

den muchas desgracias de ahogados y cargas perdidas viéndose pre 

cisnán la gente a dar la vuelta tres leguas más arriba por el 

punto C donde está un puente de piedra, cómodo y capaz en la Ju- 

risdicción de San José de Omearen, tierras due pertenecen a don 

Manuel de Segura, vecino de Villa de Córdoba que me manifestó 

haber hecho dicho puente a su conta desde el año de Ól a 29 pre 

sentániome haberle costado 13929 pesos 2 1 renles, siendo enton- 

ces la hacienda de mancomún con sus hermanos y que después que — 

dando en eu cabeza el año de 7 envezó a cobrar el pano a real 

toda bestia le carga y nadas el de a ple, para lo que Gice obtuvo 

real despacho de ente Aufiencia que presentará cuendo se le pidas 

y en él se lo nermiti4 el cobro hasta reembolsar el total costo 

del puente y después siguieso cobrando medio resl con la obliga- 

ción de mantener el puente corriente. 

Mantfestóne que hasta el presente año tenía cobrado efectivo 

% 775 pesos 5 reales a mas de lo que le había robado un adminis - 

trador y que hace sesión al rey de dicho puente, pidiendo que si 

fuere del agrado de su Majestad se le dé el resto de lo que le 

costó que es 5753 pesos 7 + reales oonformándose también con que 

solo se le dé lo que Guiera vuestra Excelencia l1bertándole a 

él y a toda su familia del derecho úel pisage para el tráfico 

preotso de la referida hacienda, glro de sus mantenimientos y 

frutos cuyo puente es cómodo, bien hecho, útil y necesario en 

aquel paraje, aumentando otro pequeño tres cuartos de logua más 

adelante sobre el río o arroyo nombrado el Zapote, anoho como
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de h0 varas y tíene ya un estribo que costeó el nominado don 

Manuel de Segura con que será menos el costo de hacer exte pe 

Queño puente y asegurar squel paso importante. 

En el norinedo paraje de Pago de Río Blanco con ls propor» 

ción de tener en su centro une pequeña firme como se ve en el 

plano proporciona la facilidad de hacer un buen puente de ple= 

dra Que reguló costará de 25 a 30 mil posos, consiguiéndose el 

beneficio y seguritas para todo el comercio de tierra esliente 

y Que será ercoldo el derecho del pisage que s11Í se cobra para 

resarsir en breve el costo del mente y lespués tener el Rey 

esta regalía propia de su Mnfestad que con otro recaudador del 

visage en el puente le Omenres se conseguirá un beneficio que 

interesa tanto y cortan abusos Que originaban riesgos de les 

pobres traficantes. 

Dirección de San Anárés Chalchicomula hesta 

la inmodiación de tapeluon, Plano Núm de, 

Desáe San Antrés Chalohicotula va el canino llano a la 

salida del puente en arenal de corta composición el camino 

después sigue por tierra barbeoho que solo se necesita formar 

bien la osja Gel camino hasta la distancia de cinco leguas 

3h00 varas que entá el pueblo de Jan Salvador el Seco que to= 

mando por la derecha a una corta vuelta se escusa un pedazo 

fuerto de arenal, Este pueblo de San Snlvador es de indtos y 

minero pero puede con el uso del cunino osrretero fomentarse. 

Sigue el canino cublerto el terreno de arena por los més
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denos que esusan según se von en el plano y luego todo es un 

salado hasta la hacienda nombrada la Troje del Ubispo Gue hay 

dos leguas y 1000 varas de distancia necesitando levantar una 

  

celzada y Que las agues tengan curso por sus zanjas colatera- 

les y dende dicha troje del Obispo a la inmediación de Napalucam 

Que es donde concluye el plano número 9 hay poca porción de sala 

dos que componer y lo demás del camino todo bueno en distancia 

de 3900 varas y se ve por el indicado plano la rectitud de este 

canino. 

Cáleulo prudencial del costo Que tenderá 

dejar corriente el camino desde San Andrés 

a la inmediación de Napalucam. 

El componer el camino desde San Andrés hasta pasado 

los médanos de San Salvador el Seco se regula ser necesaria 

la cantidad de tres mil pesos... 0... ... . . +... + .3 000, 

Para levantar la colzade en el salado hasta pasado 

la Troje del Obispo se regula ser necesaria la cantidad 

de diez mil pesos . . . . . . .. .. 9... . . .... 10 909. 

13 000.   

De manera Que para dejar el camino de San Anárés hasta la 

Inmediación de Napaluca con la firmeza Que se requiere, se regu= 

la la cantidad de trece mil pesos.
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Dirección del Canino que desde Perote 

sigue hasta San Ildefonso y Santiago 

Tesmeluca. 

He demarcado y detallado por menor, las dos subidas que 

tiene la plaza de Veracruz para el reino, una por la Antigua 

y Xalapa y otra por Córdoba y Orizaha, Que si se me notase de 

prolijo verá también todo entendtdo que siendo estos dos rama= 

les de caminos los más penosos, Los más Quebrados, los más cos 

tosos de componer y los Que no se pueden variar cuando reflexio 

no Que vuestra Excelencia no puede verlo todo, y que sue justas 

providenciss al remedio de esta necesidad ha áe ser con presen- 

cía de lo Que expongo quien examine el estado de los caminos, 

y a Quien se comisionen para su recomposición, 

  

parece es muy 

conveniente haber detablado dichos ramales de camino con la pro- 

lijiáad expuesta y que en esto obeúezco a la expresión de la or 

den del Excelentísimo señor Virrey antecesor a vuestra Excelen- 

cia, su fecha 13 de febrero último de que para la más clara in- 

teligencia formase una descripción de las distancias y trónsitos 

buenos y malos y reparos que se nevesitasen. 

Procurando cumplir con lo que se me mandó y lo que vuestra 

Excelencia se dignó imponerne en su oficio de 20 de abril, seguí 

mis demercaciones tomando desde el pueblo de Perote los caminos 

para Puebla y esta Capital. 

Se ve el camino del pueblo de Perote con dirección al Sud- 

oeste a distancia de 1500 varas, se pasa junto la hacienda de 

Guatepegue dejando a la 1zquieria la casas matas y a 2900 varas
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econ dirección al Sur se deja el camino que va pare San ándrés y 

siguiendo el de la conrretera real hasta una legua 2200 varas 

tola la distancia referida tiene cuatro barrancas poco profun = 

das y anchas sín agua pero arena atascosa en muehba partes de 

este camino y en partes pedregosas el arenal, Desúe el indicado 

punto a 3500 varas está el abra que lleman Puertesuelo, camino 

también lo mas arenisco y nedregoso aobre tenetate, oeste paso 

  

Que aún sigue después 300 varas ¡te terreno duro y luego 

  

2500 varas de salado, que tendiéndose las aguas en tiempo de 

lluvias necesita levantar una calzada y aún en 300 varas de are- 

nisco, Que sigue por estar al mismo nivel hasta la Garita de los 

Guardas, Que tiene el tribunal de la Acoráada y otras 300 que 

hsy hasta el Bentorrillo que llaman el Mallorquin. 

Aquí divide el camino que se usa del que propongo, el pri- 

  

mero va por Noria Hedionda en distancia de dos leguas 2300 varas 

que hay que hacer calzada alta de 1600 varas de salado por ser 

anegadiso en tiempo de lluvias y a 3900 varas se divide por dos 

partes el camino Que pasa por la hacienda de Soto y otra que va 

por encima, Que ambos se juntan después en el punto A. elendo 

este tramo penoso camino de subida de monte, todo arenal y sigue 

besando sobre el mismo penoso terreno hasta pasado Chiquenecayuca 

lado llamado el de fan Antonio 

  

y San Ildefonso Gue empieza otro 

y hay la distancia desde el Bentorrillo hasta San Ildefonso de 

einco leguas y 1800 varas. 

Del nominado Bentorrillo sale otro camino con dirección al 

Sur, Que pasa por otro Puertesuelo, da la vuelta por la laguna
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de Alehichica pasa por Teohacaloo, luego por una poqueña bara 

en y una corta subida do monte hasta laa Couces Jontecomapa, que 

tonendo al Oeste viene el camino tenéido hasta Santiago Tenmela= 

ca frente con San Ildefonso, cuya dtatancia total os do 5 leguas 

h000 varan, siendo tolo este camino bueno de corta composición 

en los pasos de las barranquillas, en la peque'a cuesta y de apla 

nar y encajonarls desde las Cruces hasta San lldefonso, cuya oaí- 

ds hace Que las agues le roben. z 

En el indicado paraje de las Cruces, propongo otro camino 

eon dirección a Puebla y también a Héxico, cuyo ramal de 6400 

varas que se ve en el plano (lo. lo.) solo necesita desmontarlo 

y aplanarlo, esto es por donde principió den álonso Uchando. 

Cómputo prudencial del costo que tenderá 

la recomposición del camino Incerto en 

el plano No. lo. con distinción del de 

gs en) 

Por las rampas que se necesitan en las barrancas 

Que hay desde Perote a Puertesuelo aseguran el canino 

en la tierra Jure y facilitarle en el arenal abriendo 

énte y levantando uno calsala, se regule el costo de 

doco MAL penoa . . . . e... . . .. . .. .... . . + 12 000, 

Por componer el paso del Puertesuelo y la calza 

da que es precisa en el naledo hasta la Bentilla, se 

regula el costo de nueve mil pesos . . . .. ..... . 9000 

Desde dicha Bontille por Teohachaleo hasta San= 

tiago Tesnmeluca o a donde remata el yemal del proyeg
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to, se regula ser necesaria la centidad de tres mil y 

QUINISNMEOS PORN a. ooo ooo ooo 00 
OprnEA 

Pero siguiento el camino por Soto hasta San Ildefonso des- 

de dicha Bentilla, costaría más de Quince míl pesos su composi- 

ción respecto del otro. 

De manera que según parece por el cáleulo prudencial expre- 

sado el costo de componer el camino inserto en el plano No. lo, 

hasta Santiago Tesmeluca asciende a la cantidad de veinticuatro 

mil y quinientos pesos, 

Dirección de los Caminos Que para México y 

Puebla se comprenden en el plano no. 11, 

Desde San Ildefonso camino usado por Soto en el punto A., 

haste la hacienda de San Antonio que hay 3600 varas, todo es 

salado en lo más bajo y un mal puentécillo de pieára en C. su- 

manente incómodo: Siguiendo el camino de San Antonio para Méxim 

eo en D. que hay 9 000 varas entre cerros y terreno de arena, 

dividen dos caminos. El que usan las gentes para México es el 

que va por Jonguito hasta cuya venta desde el punto D. hay 6800 

varas, camino sumamente incómodo por la arena y desde Jonguito 

hasta el rencho de Seron que hay dos leguas y 1000 varas es un 

monte quebrado subida y bajada, lo más arenisco, derrumbado el 

camino por varias partos que necesita mucha composición y sigue 

8500 varas del mismo camino bajando hasta el Bentorrillo de Ca- 

ballero que aquí ya entra el camino de arenal atascoso hasta la 

venta de Santo Domingo cuya distancia es de 7600 varas, intran-
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sitable en tienpo de aguas porque todo se inunda y en tienpo de 

secas se atascan los carruajes y aún las recuas en la mucha ara 

na lo que motiva ser incomponiblo este canino y por eso se pro- 

ponen otros. 

Desde el punto D. tomando por San Francisco, San Juan Beu= 

tiste hasta San Bartolomé, hay tres leguna y 1000 varas Que aun 

Gue el princinio úel camino a San Francisco es arenisco en 8u - 

biento a ¿lona hacienda es toda tierra dura, parte por laborio 

Que no necesita nas que former la caja del camino y sus zanjas 

   y lo mismo desde San Sartolomá por San Christóbal hasta Cuaman= 

tla Que hay de distencia tres leguas y 1009 veras por estar el 

camino alto respecto del ae Jon.mita y Ban Diego, cómodo y se= 

guro haciendo el revaro que en el antecróe-i0 ramal y para oxcue 

sar el penaso paso del salado de San Antonio. 

Poco antes de esta hacienda sale el camino por lo más alto   

de la porte del Sur no necesita tente calzada como el bajío de 

San Antonio y es más recto hasta el Ojo del agua en distancia 

de menos de Guatro leguas hasta la venta indtcada del Ojo tel 

Aguas 

onde ésta puede seguir también el cisino para México con 

átrección a Guamantla con distancia de menos de cinco leguas y 

2 les cuatro en el punto F, concurre el canino do las villas 

para México. 

Confrontalas las distancias “o los tres camizos de este 

plaz.> acgún parece y se demuostra el más corto y recto es el 

de Santiago Tesmeluca punto B. per el .jo del aque hasta Gueman=
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tla, y en mi estimación es de menos costo ente camino due nin 

guno de los dos Gue se acompañan cusndo el de San Praneiaco y 

Jonguito necesitan mas costosas enlzadas en el Salodo de San 

Antonio y luego los penosos pasos de hrenales, resultando que 

desde el punto A. por Jonguito hasta San Vlego hay 9 leguas y 

500 varas y teade el mismo punto ás por San Francisco, San Papo 

tholomé hesta Guamentlen ay 9 logune 2600 varas y desde ol pun 

to B. por el Ojo del ague hasta Guamantla hay £ leguas, 3500 

varas bien entendido que la venta de San Diego respecto de Uuse 

vontla está squel camino más edelantado. 

Siendo estos trea ramales de eanino los prineípales que diri 

gen a Puebla y México para Incertar el que propuso el ingeniero 

oráinario don Alonso Sánchez de Oehando con diresción a Puebla, 

sería neceserio mucha mas estención en oste plano, mas no den 

precianto yo un examen y proyecto hecho por un ingentero tan 

acreditado, cuando llegue n Puebls por los caminos que propongo 

explicaré el Que Alcho ofíctel provuso inserto ya en el plano 

general. 

Cálculo prudencial del costo que tontrá 

componer el esmino inserto en el plano 

No. 11, di 

  

el punto 3 que es Tesmeluca 

por el ojs de agua hasta Gusmantla con 

Arecalón a México. 

Para la onizaja que desde Bantiago Tesueluca se necesita 

hacer del punto B a E. y continuar cuasi todo hasta el ojo del 

agua se considera la enntiónd de diecisiete mil pesos.... 17 000
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Dende el ojo de agus tanta Ouamantla que es todo 

tierra laboría fác1l de formar el osmino y componer 

las pequeñas DIPTANCAS . . . o... . ... .... 2 6 000 

De manera Que la compostura de cemino desde Jantisgo Tesmo- 

luca hasta Guamantla puedo costar la cantidad de velntitrós mil 

peon. 

31 se compone el camino desde San Tlsefonso letra A. por 

San Antonio y San Pranelaco ascenderá a más él costo por el tra 

mo decde A, hasta D. y el forzoso puente en S., poro 91 el camí 

ño que dende >, para Jonguito hasta San Diego Que se ha usado, 

por necesidad se hubless le componer ascendería a mucho más que 

cualquiera de loc dos antecelentes, pues sobre ser mas larga la 

distoncia el arenal de San Diogo lo gradúo incomponible por 1os 

motibos expresados en la descripolón, 

iáviértase que el ojo del agun es Sivisión de comino para 

Méxleo y Puebla coro se volverá a demarear sl seguir la exposi- 

elén %el canino por Puebla, pues shora llevo sucesiva ls que 

solo tlrige a México. 

Dirección te los dos rameles de camine que 

se convrenson en el plano número 12 con 4j 

rección a léxico, 

£1 punto A. Gue es el scazino cue sigue desde la Venta de 

San Diego llega su arenal penoso hasta inmediato a la Hacienda 

de San Miguel donde entre barrancas costosas de componer por 

la cafáa que a11Í hace el monte en su derrame hace el camino 

que se usa más Incómolo y precisas un puente en la mayor barren
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cas, pero en subiendo sduel monte pasado lo que brado de él, 

Que es en el punto E., sigue la tierra dura de muy poca compo- 

sición hesta las barrancas F, y llegar a la Venta de Piedras 

Negras, distancia dose San Diego cinco leguas y 3000 varas 

lineales. 

Desde Acha Venta de Piedras negras siguiendo el camino 

hasta el punto G. que es la subida a la Hacienda Socabhe, hay 

muchas quiebras y barrancas due necesitan composición y porcio= 

nes de calzadas y lo míámo desde O. hasta el Pueblo de Clangate 

peque due todo lo mea de este tramo 7s tierra barriosa, Juebrada 

gon barrencan y socabones que hacen los derrames de lo Serranía 

habiendo de distancia do Pledres Negres a Clangatepeque tres le 

guas y 2000 varas, siendo ls bajada del pueblo el río de Clanga 

tepeque muy violenta sobre topetate y barro que necesita una com 

posición muy firme y pare hacer el puente en dicho río exa menes 

ter tomarlo donde cterra más lo caja, pues lo mucho due si ex - 

tiende en el paso por el pueblo aundue es río Que trae muy poca 

agua en tiempo de secas, se ve s11Í vn peaueño puente antiguo 

Que está atsledo, tepado de arena, tomando otro curso el agua. 

El Pueblo de Olangatepetue es pequeño, habitado solo de in- 

dios Que nada le ha fomentado el camino real due ha tenido y tia 

ne continuando éste a 1000 varas finaliza el plano en el punto D. 

Del otro camino due propongo para Guamantla áebo decir que 

sería muy útil a este pueblo tener el giro del camino real por 

ser una población muy grande y antigua formada sobre una loma 

en anfiteatro, les calles anchas, pero sin empedrar, les casas 

grandos vero arruinadas por la mucha pobreza y poco trato aunque
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tiene arecido vecindario de españoles y de indios, wos labra» 

dores, otros tejedoras y otros fabricantes de herrería, tiene 

una hermosa parroquia y convento antiguo de San Pronoisco con 

otros varios templos Gue fomentando a este pueblo con ol uso 

del camino real pudiera eielontar y hsilar los pasajeros toto 

lo necesario. 

A 2300 varas de Guamantla siguiendo el camino en el punto 

B de este plano ve demarcado el Que propongo siempre mas recto 

a México, que siguiendo por A, Cocotián desde el punto 3 hasta 

este hocienda, hay dos leguas, tres nil trescientas ochenta 

veras, todo terreno duro a excepuión de unas barrancas bajas, 

anchas que forman las verilentes de la Sierre Tlaxeala cuando 

hey avenidas dejando el poso ¿e arens y piedras sueltas y otras 

pequeñas barrancas en cuyo tramo se necesita rampas y echar el 

camino por tierras de labor. 

Lo nieno requiere deste Ahcocotian hasta el pueblo de Api= 

euco Gue hay dos leguas y 2000 vares de longitud pasando por 

junto al Pueblo de indios nombrado San Juan Gucescusipe, siendo 

totos los caminos tiermms y heclendas Ce labor. ¿l pueblo de 

Apísaeo, por las muchas ruinan de edificios grandes %e fábmiecna, 

y tatenes que tuvo antiguamente, manifiesta haber sido población 

  

de consideración hasta Que quitando el comercio ¿el Perú con la 

eludad de Puebla, descahecieron (slo) todos los pueblos de fá -— 

bricas y menufacturos y así en el ¿ía es Ápisaco un pueblo mí- 

sero, pero consta y hay vestigios úe que en el siglo pasado era 

este el camino real y aún lo frecuenta la harriería por más có- 

modo, pero necesita un regular puente de piedra sundue no ea de
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consideración su río. 

De Apienco hasta lu hrotenta del río, es toón la mas tierra 

tenetate netregosa, Que los aguas tienen zanjeado el canino, y 

algunes barrancas poco profundas que neconitan rempas con mes un 

pequeño puente en el río que pasa por Junto dicha hacienda y es 

el mismo de Clangatepeque siendo la distancia de Apisaco a la 

Hacienda del Río dos leguas 3100 varas. 

De dícha havienda del Río sigue el camino de mi proyecto 

con dirección al Oessuñoeste hasta el punto C que hay de distan 

cía una legua 1600 varas cuyo tramo por ser tierra úura tendida 

necesita poco reparo el camino siendo la total distancia de este 

úeate Ba Cde 9 leguas, 2680 varas y le desde A a D. que es el 

eamino por Pleáres Negras tiene la distancia de nuove leguas y 

1000 varas. 

Cáleulo prutencial del costo a que ascemierá 

poner cómodo y corriente el canino que se pra 

yesta por Acocotlan, ápisaco, Hacienda del Río 

y drecolón a la de San Nicolás. 

Desde ls salifa le Ouanaentla por el referido caníno 

se necesita abrirle, encajonarle, hacerlo zanjas colate- 

rales, renpas en distintas barrancas que hay y cortos pg 

édnzos de calzada hasta el Pueblo de Apisaco, se regula 

ser necesaria la cantidad de dieciocho mil pesos. . . . . 18 000 

Pare el puente del referido río de Ánisaco, se re- 

gula ser necesario seía mil y quinientos pesoñ. . . - +. 6 500
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Desde Apisaco hasta la Hacienda del Río para hacer la 

Caja del Camino sobre tepotate duro y algunas rampas en 

las barrancas que eruzan se rogula ser necesario la cantí- 

dad de ocho mil pesos . .. . o ...... 21.02... . 8 000 

Para el peque”o puente sobre el río nombrado Clanga 

tepeque se reguls necesitarse euatro mil pesos. . . . . 24000 

Para continuar desde la Hacienda del Río afirmar 

el camino hasta el punto S. aunque sobre terreno duro, 

pero eon rampa en aus cortas barrancas se necesita ser 

necesaria la esntiónd de mil y quinientos pesos . . . . 1500 

38 000 

De msnera Que según parece por el efleulo que antecede 

  

todo el ramal del camino deste Guemantla hasta pesada la Ma 

clienta 4el Alo al munto €, del nlano mímera 1? asciende el 

costo a treinta y ocho mil pesos. 

Examinado en iguales clreunstancias el camino desde la 

Venta de San Diogo por Piedras Negras y Clangatepeque con 

solo un puente en este paso, Comprendo due la recomposición y 

firmeza de ente camino costaría más de cincuenta mil pesos por= 

que cuesi todo necesita de calzada alta y ojos en sus barrancas. 

Dirección de los caninos comprendidos en el 

Plano No. 13. 

En el punto A. continús el comino que se usa y viene desde 

Clangetepeque que desde dicho punto hasta la Venta de Buenavista 

hey una legus y 3000 varas toda tierra llana dura y el mismo
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terreno sigue hasta Ban Buenaventura, Gue hay una legua y dos 

mil varas y siempre plano hasta Apa que hsy Gesde San Buenaveg 

tura tres leguas 2500 varas. 

Esto tramo de camino aumue es todo llano y duro, el año 

que llueve mucho se aniega y se hace intrensitable por ser bajo 

y tener los derrames de toda la corlillera de los montes, como 

sucedió el año de 72 por septiembre que se cortó el paso de es 

te camino por muehos dísa y también desde Oecotepeque hasta lle- 

ger a hápa es una bajada muy ingómoda y penosa, Desde ápa sigus 

el canino hasta el punto C. en distancia de dos leguas y m11 

varas pasando contiguo a la Leguns y es la total distancia de 

dicho canino en este Plano No, 13 de ocho leguas 3500 varas. 

El que sigue de mi proyecto con mus rectitud a México ue 

demuestra en el punto 3 Que hasta la Haolenda de San Nicolás 

hey la distancia %e cines leguas y 1000 varas terreno llano, duro 

y anís alto que el de Buenavista, necesitanto enrta commosleión 

de aplanar el descenso del camino cue viene de la Hincienda del 

Río y en el punto O necesita levantar un peazo de calzada como 

de 200 varas de largo por una poza o renanso Gue hacen allí 

las aguas detenidas. 

De San Nicolán sigue el camino bueno, duro y llano hasta 

el punto E. que es ls distancia de una legua 1200 varas y de 

H. a E. que es uns corta bajada ha de menester componerse como 

tembién el paso de la barranca que sigue, en lo que aún se en= 

euentran vestigios de que era por al1f el camino antiguo carre=
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tero, y desde el punto E. formando una sorta subién sigue el 

cumino haste el Pueblo de Calpulalpa, en distancia de una legua 

y 2000 euyo tremo solo necesita igualar la caja lel camino y un 

pequeño puente en la barranca Y. 

El Pueblo de Calpulalos es de 1n%%on y Ze harricros y está 

bastante poblado en una altura que da vista a toto el camino 

referido y desde dicho pueblo haste el punto J aque termina hay 

la distancia de una legua y 700 varas, siendo la total de dicho 

camino en este plano de nueve leguas y 900 varas y se necesita 

también otros dos pequeños puentes en las dos barrancas pasando 

Calpulalpa pues en la que hay Inmediata al pueblo es muy anti= 

  

En esto plano so demestre un rexsl de enmino due usan los 

dos de Puebla a encontrar con Yrolo el Gue sigue de Apaque con 

más claridad se denostrará en sl plano núm, 20 y en general mún, 

21 para que se vea el rodeo que trae el camino de Puebla. 

Cáloulo prudencial del costo = que asuenderá el 

tramo del canino que se proyecta desde ña F, 

en el Plano No. 13, 

Para el pedazo %e enlrada que «e necesita en el 

paraje € y luego igualar un pedazo del camino en la 

mubida desde B, se necesita la enntidad de tros mil pesos. 3000 

Pare componer la bajada desde H. hacer dos rampas 

en la barranca £, igualar el canino hasta el punto Y. se 

regula necositarse dos mil y quinientos posos . . . . « 2500
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Pare un pequejo puente sobre la barranca profunda 

Y. reodificar el arruinado en la que sigue a Calpulalpa 

y Otro pequeño en la barpenes l, con cortar porciones 

de calzadas desde el pueblo hasta el punto F. 4o0s mil y 

QUÍNLANTOS DOAOR . . 0... . . . .....«.... ... 2 500 

8 000 

De manera que según cómuto prudencial el conto total de 

repársr y asegurer dicho camino ascenderá a la cantital de 

ouho mil pesos. 

Dirección de los caminos comprendidos en el 

Plano No. Ub. 

Desde el punto A, sigue el camino Que viene de Ápa y 

hasta Yrolo hay 1800 varas, todo llano pero incómodo en tiem 

po de aguas y en dicha venta de Yrolo concurre el camino que 

viene de Puebla. 

Desde Yrolo hasta Otumba que hey tres legues 2300 varas 

todo el canino es incómodo cuyo monte aunque es tierra dura y 

tepetate está el camino muy destrozado por las aguas y el tiem 

po necesitando de mucha calzada particularmente de 

  

F. hasta 

Otumba Que es mela bajalsa y paso de dos barrancas. 

Desde Otumba a San Juan Teotihuacán hay dos leguas 1600 

varas tambtén terreno que necesita comvonerse levantando la 

calzada porque se aniega en tiempo de aguas y lo más el paso 

del río hasta dicho San Juan que aún suele no llevar agua en 

los meses de Abril y Mayo y en tiempo de lluvias trae unas 

repentinss averías Que varias veses ha inundado el pueblo destro=
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zúndole y causándole muchos daños y pereciento bastantes pasa» 

jeros Que fiados en ser buen paso se han ahogado como estuvo 

para suceterle e un artillero que el año pasado vení« conmigo 

que por fulta de puente en este río haste las recuan de los 

pulanes Que víene a México tiene Que detenerse hasta que minore 

el agua. 

Desde San Juan Varta el rancho de las Lajas punto E. es 

toto bajío, lolasar, atascoso que necesita uns calzada clevada 

y esta distancia es de dos leguas siendo la total de A,a E de 

oceho leguas 3700 varas. 

El canino del proyecto que viene por Calpulalps, sigue 

desde el punto C. y hasta el Pueblo de Guamgla Que hey 4000 

varas todo el terreno es bueno, pero quebrado con dos barrancas 

profundas, angostas de boca que necesitan presa para abeorver- 

las para que las aguas en las avenidas corran horizontalmente 

afirmando caja de envino y eniga luego sobre la presa, cuya ex- 

pecte de reparo en las barrancas secas es muy firme y de menos 

costo que los puentes eomo dirá después. 

Deade Juaugla con precisión de otras dos barrancas, sigue 

el canino en subida suave a pasar por los puertesuelos H, desde 

el abra que hace la serranías por un ledo y otro el terreno es 
   

bueno con necesidad de pocs calzada, sino formar bíen la caja . 

del camino suavizanto la bajada en los mismos términos desde O. 

hasta Ranoho de Naranjo con la proporción de abundar de piedra 

todo el recinto pera el renaro de este camino que es la direc 

elón del antiguo enrreter», siendo la distancia desde Guagla 

al raneho de Naranjo de una legua y 4000 varas.
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Desde rancho de Naranjo divite vor dos partes el samino: 

81 se quiere llevar por Ortotipao y San Sebastián ooneurre en 

el de San Juan Teotihuscan antes de pesar el río, teniendo la 

míona necesidad de su puente y lo domás que sigue hasta el pun» 

to cono taxbién que dende el Zancho del Naranjo haste Sespués 

de Ostotípas, aundue es monte duro y pedregoso tiene bien que 

trabajar la onja del camino y %ebajo del cerro de "stotinas 

forzosa una enlazada continuada por ser bajío atasenteros en 

tiempo de agues y hey la Sistancla de Rancho de Naranjo e Sen 

Juan de cinco leguas. 

Reconocido este tramo pasé n demarear otro renal del cami= 
no desde rancho de Naranjo hasta el Pueblo de San Agustín Acol= 

man, en el punto D,. que hay de distancia cinco leguas 1500 va» 

ras, siguiendo lo més de este camino por la loma ás la Serranía 

K. huyendo de lo bajo de llano de Otumba y te San Juan porque 

el camino sea por terreno duro, necesitándose afirmarle bien y 

hacer rampas o press para el paso de la barranes del Barrio de 

Belén y ua pequeño puente en X,paso del río de San Juan aumue 

al presente tiene variado eu curso lo Que eausa la inundación 

de la Hacienda de San José Oculma, el Tueblo de San Agustín y 

sus contornos, por la que precisa desde el punto NM. hasta De 

hacer onlzada slta y más profundas las zanjas eoloterales para 

el curso de les aguss, en cuyo tramo se encuentran sún los vos- 

tiglon del camino antiguo carretero y auntueo aquí se inserta un 

pedazo de otro carino que reconocí desde Calpulalpa a Tepetlaos- 

toque, a mus de sor penosa y contoso advertí que rodeaba, 

De manera que la longitud del canino usado desde la letra |
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A. por Otumba y San Juan hasta E. es de ocho leguas 3700 varas 

y el Que se proyecta desde C. para Rancho de Naranjo y Belén 

hasta D. es de coho leguas y 2500 varas, 

Cálculo prudencial áel costo a que ascenderá 

la composición del camino que se proyecta en 

este plano desde C. a D. y consideración del 

reparo al camino de A. a E. 

Para facilitar el paso úe las dos barrancas que hay antes 

de Guaugla, con vequeños puentes o presas y composición 

de aquel ramal Ae continuo se regula ser necesario dos 

- 2.800, mil y ochocientos pesos . . . . . . . 

Para el paso de las dos barrancas Que siguen desde 

Guaugla abrir y formar bien el camino hasta el rancho 

de Naranjo, se regula necesitarso la cantidad de cuatro 

MÁL DO908 . 0... .. ....... .......... 1000 

Para continuar hacer el camino cómodo y firme des 

de el Rancho de Naranjo hasta el Barrio de Belén y pa= 

so de su barranca inmediata con presa o rampas, peque= 

ño puente se regula necesitarse la cantidad de cuatro 

mal y quinientos pesos . . . . . . . . . +... .«... . 4500 

Para el mismo efecto de componer bien el camino 

desde dicha barranca hasta el punto N. se necesitan 

2 000 dos mil pesos . . . . . . . ... 

Desúe el punto N. hasta el Pueblo de San Agustín 

Oculma Que lo mas es preciso hacer calzada se necesita. 

«¿e PD la cantidad de doce mil pesos . . . . . .....
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De manera que según parece en el cómputo prudencial el 

conto cue podrá tener el indicado camino de proyecto en el 

plano No. 1% ascenderá a le cantidad de veinticineo mil y 

tresolentos peros. 

Aín cuando exceda del costo referido esto ramal de camino 

sería sin duda musho más costoso componer el camino desde de 

  

por Otumba y San Juan haste E. así por el monte F eomo por to- 

40 lo anegadizo del Vallo de Otumba, $1 puente grande, el río 

Ae San Juan y la forzosa calzada testo allí hagta E, motivos 

Que también concurren en ol ramal de camino dende rancho a 

ranjo por Ostotipee haste San Juan y Gue aunque hay corta dife- 

rencia siempre resulta más corto el del proyeeto harto San Agua 

tín de Ocolman. 

Dirmcción del casino que sigue hasta México 

Indicado en el Pleno Múám, 15. 

Este plano comprende el rento del camino hasta México, el 

que viene de San Juan Teotihuacán, en la linctenda de las Lajas, 
que sigue en el punto B, hasta la Vonta de Totolsingo tiene la 

longitué de una legua 1900 varas, necesitando cuasi todo este 

tramo de calzada por los barrísles y destrozos del camino. 

El ramal que viene del proyectado finalizó en San Aguetín 

de Oeolman y sigue del punto A. hasta C. a unir eon el de Ban 

Jusn henta Totolsingo tiene una legua y 1000 varas no ha de me 

nester tanta calzada por polerse elevar sobre la falda de aquel 

pequeño monte en el paraje que llaman aitio de las Almogeras 

del Comino Neal y ya unidos ambos onminos en la Venta de Totol- 

singo es solo uno el que sigue hasta el Santuario de mi Jeñiora
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de Quedalune, que hay desde dteha venta cuatro leguas 2700 varas. 

Todo este camino va por el Salado de la Laguna de Tesgueo, 

teniendo que oruzar variss zanjas de desagues que necesitan pe- 

queos puentos. En tiempo de secas incomoda mucho este camino 

por la polvareda grande cue se levanta con el tráfico de bestias 

y carruajes y en tiempo de sguss es todo un barrizal muy pegajo= 

50, pero cuando la laguna extiende su creciente es nenester na» 

dar por este camino, 

Para estos casos se toma deste B, o Gende Totolsingo el cn 

mino a la Venta del Campto a pasar por la calzada de San Cristás 

bal que tiene poso menos de uns legua y aundue en alta y por de 

bajo pasen las agues de la de Tesoueo a la de San Chr.otóba), es 

tá la referida celanta Intrensitable por su mal enpeáreldo y mela 

hechura que se austrantan las bestias y no hey carmeje que aguan 

to semejante en toto a las cxlradas de Guadaluzo y San Antonto 

Que tiene esta ciudad en sus dos entradas opuestas, donde las 

gentes sienten el tráfico preciso por ellas, alendo mas de repa= 

rar que uns oludad como México y a la vista de vuestra Excelen= 

cía tenga unas calzadas tan penosas de andar a pie, a caballo y 

en coshe como lo ven todos y a proporción aún está peor la de 

San Christóbal. 

Mas recto podía venir el camino del Salado econo demuentra 

le línea puntesda del punto A. al punto D, pero sería necosaria 

una calzada de toda esta distancia seguidn sobre ojos con refTe- 

x1ón a que en ersciendo las aguas de lo Laguna de Teseuco no se 

estorbase su desagile por la de Jan Christóbal.
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Cálculo prudencial del conto a que ascenderá 

la compontoión del camino que contiene el 

Plano Nám. 15. 

Para el ramsl1 denle la letra A, hasta C. se regula 

ser necesaria la cantidad de cuatro mil y quinientos 

DOMOB Lo oro oro roo o OO 

Desñe C. por levante de Totolsingo sigulento el 

ecsmino del Selalo haste Guadalupe nor varias rampas 

empeiradas con ojos en tres sanjss que se erucen, se 

regulan dos mil pesos . . . . . . .......02...<... 

Para eomponer la enlrsta que hay dende el santua- 

rio de Guatalupe a Méxtco con la propiedad y camino de 

piso cónolo y permanente so regula la cantidad de velp 

A 

De manera que sogén parece por el cóleulo que 

anteceta del camino en el inótesda plano tente A, por la Venta 

de Totolsingo hrata Méxtco vera componerle aegín va expresaño 

so necesita la emnti1af de velntiséls mil y quinientos pesos 

regulándose lo mismo siguiendo el esmino Zoste el punto B. por 

C. pero habiendo ¿e eomponer el que va por el Carpio, Yan Chris- 

tóbal y Guadalupe a México aerá de mucho más costo por aumentar 

se el de igual reparo que en la calzaca de Guadalupe a la de 

£an Christóbel y componer tolo el camino desde áicho pueblo que 

va entre cerros hasta el Santuario te duadalupe. 

Si se determinase hucer uns calzráa sobre el salado reota 

tesde el punto A. el punto D. von la preosución expresada de 

une serio de ojos pare no detoner les sguns, me parece contaría 
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elen mil pesos poco más a menos, con cuyo sonseimiento inpuen= 

to vuestra Excelencia de lo que os el todo del camino desde 

Verseruz por Jalapa y Perote e México con presencia de los eál= 

culos hechos en cada plano de los parcinles y dirección del ca 

mino que propongo resulta el total costo según julcto prudente 

lo que se dtrá en el resumen. 

de diferensia de longitud que hay de un oemino a otro des- 

de el Bentorrillo de Puertesuelo Que es donde empieza la división 

áe caninos, según va por nenor relacionado. 

lo hay duds Gue es más corto el csnino del proyecto respeo- 

to de que se ha usado, y aún mas recto puede quedar siempre que 

resuelya eu allanamiento y comostción en tiempo oportuno, que 

aún no estén las tierras loborfas con los sembrados erevidos, 

cuya estación ne cogió a mí en el reconocimiento y reflexionan= 

do el destrozo que haría en lon frutos dí algunas cortas vueltas 

por evitarlos pero de cualquier modo el propuesto es zejor cami 

no y más cómolo Cue si se intenta componer el otro y ambora con 

tinúo en la domarosción le los caninos por Puebla, 

Dirección del camino Que desde el ojo 201 agua 

álrige a la Cludad de Puebla y de ésta a México 

Plano Núm. 16. 

£l penoso casino para entrar en Puebla los Que vienen del 

rumbo de Perote, de las villas y demás partes, es el forzoso 

paso desde la Venta del Pinsr, por Acagete y ámosoque hasta Pue- 

bla, siendo tan incómodas las barrancos repetidas, arenales y 

peúregales que hay desde dicha venta 5 Ahmozoque, son mil fatigas
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transitan las gentes por este canino y no hay carruaje que 

aguante. Solo la necesidad obliga e pasarle, y otros por extu= 

sarlo dan la vuslta bien larga por el camino de Tepenes aunque 

también os incómodo. 

A efecto de que el reforiño osmino del Pinar se conpuelese 

o se busesse otro más cénmodo en el año de 1781, fue comislonado 

por este superior gobierno el Ingeniero Orilnario don Alonso 

Sánohez de Oshanto, cuyo ofícial vor su conooimiento y esmero, 

debo erser presenterís > la superioridad el vlano y proyecto 

con presupuesto prulenoial del costo pare apegurar este tan prg 

clgo camino, pero no habiendo llegado a mis manos semejante pro> 

yecto ¿espués Que fellesió el nominsdo Ingentero compremiiéndo= 

se en la orden que se ne dío el reconocimiento del Imiticado oa 

mico úe Puebla pora componerle con las escasas noticias que pu= 

de aóquirir de lo opersio por don Alonso Sáncher de Ochando, 

antepuse cono debía reconsosr y derareer nl enmino de su proyeo= 

to pera insertarlo con los otros Sos que contiene el nominado 

pleno número 16 cue son el Guebrado por el Pina” y el que pro- 

pongo por San Bartolome para que presontándole 2 vuestra Exoe- 

lencia sín pretender yo se prefiera el canino de mi proyecto, 

impuesto vuestra Exselencte úe la relación circunstanciada de 

los tres caminos resuelva lo que fuere de su mayor agrado, 

En el Pareje de Sontecowspa, Plano No. 10 se deja ya expre= 

seño un ranal de enmino con dirección a Puebla que tiene 6300 va 

res de longitud y es donde empieza el proyecto de don Alonso Sán 

chez de Ochando euyo camino sigue con dirección al Sudoeste cuap 

ta el Vente.
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Desde donde termina el punto del indicado ramal de canino 

del plano número 10 hasta la Hacienda de Bacatepeque por cuya 

inmediación, proyoctá el carino don Alonso Ochando, hay una le= 

gue h600 varas, cuyo territorio aunque es duro, montuoso de va- 

rios cerros pequeños y en su intermedio la zanja en el paraje 

nombrado Amelaco. 

Desde Sacatopeque con dirección a dicho rumbo va el canino 

hasta la hacienda nombrada la Trampa que se ve en el plano núme 

ro 16, ouya distancia desdo Sacatepequo a la Trompa es de elneo 

leguas y 1000, todo llano, por un salado que según los prácticos 

de equel territorio dicen no se aniegs» en tienpo de aguas a lo 

Que 41 erédito pues reconocióniolo en tiempo de lluvias en todo 

él no encontré nes que una corta noreión cono de un cuarto de 

legua anegado siento fácil dar enlifa al agua, 

Este camino conviene dirigirlo inmediato a los méñanos de 

Sen Salvador el Seco y a la hacienda de la Trampa para evitar 

el paso de la laguna que se forma en tiempo de aguas Inmediato 

a dicha Hacienda de la Trompa y poco antes concurre el camino 

Que viene de San Andrés pare México y Puebla demorando la la 

clenúa de Ozumba desde la de la Trampa como dos leguas distante 

al Norte cuarta Nordeste, 

Sigue el canino desde la Hacienda de la Trampa con direo- 

ción al Veste, pasando por la de Santiago y a dos leguas 1000 

varas en el punto M, está el pasaje en que propuso don Alonso 

Oehando formar un muro de un cuarto de legua de largo pare 

sostener el canino cobre la barranca de los derrumbes del monte 

por donde se dirige y on tado el expresado trámite hay cuatro
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barrancas que necesitan puentes o presas y una de ellas rampas 

con lo demás de la fomación del camino para su propiedad y 

firmeza, 

Desde el punto M. eigue el camino hasta el rancho de la 

Joya que es de 3200 varas enmino llano en tierra de labor y a 

3500 varas para el camino por junto a la Hacienda de San Martín 

y sigue hasta la de Guedalupo on 3000 varas de longitud luego al 

Pueblo de San Sebastián durante 2700 varas. Todo este camino 

desde la Joya hasta Jan Sevastián es tierra de labor, pero des 

pués que se pasa de la Joya hay un puertesuelo Que necesita esl 

zada y una barranca junto a San Martín. 

Sigue el camino dente San Sebastián hasta Amosoque Lotra G. 

en distancia de uns legua 3100 varas, todo por tierra laboria 

hasta la cercanía de Amoewue Cue pasa el camino por un polezo 

Ae arenal siento la total longitut fe este camino propuesto 

por don Alonen Sánohez de Ochando fesda Sontecomana hasta Anoso 

que treee leguns y 1400 varas, 

No expongo el costo que tendría de componerso este camino 

supuesto Que este oficial presentó au cálculo prudencial que 

confesando su mayor pericia en semejantes asuntos este justo 

miremiento me hace no decir a vuestra Excelencia lo que me pare 

es costaría la composición de este ommino, conourriendo eon el 

sentir de don Alonso Ochanáo en cuanto a ser incomponible el 

csmino del Pinar y Acagete por las razones expresadna de las 

barrancas, arenales y pedregales en toúo del distrito del cani- 

no viejo desde la indicada venta hasta Anonoque, pero no hallo 

sea más corta con el exceso que dijo el camino desde Sontecomapa
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por ls Trampa y la Joya hosta Amozoque cuando lan nodidas me han 

16 y sigo a vuestra 

el canino que proyecto en el mismo plano número 16 por lesdireo 

clones siguientes. 

Desde el mismo Sontecomapa sigue el camino hasta Santiago 

Tesmeluca en la distancia de una legua 1200 varas y desde all£ 

sl ojo del agua en la de tros leguas 1000 varas, cuya deserip- 

ción de terreno y reparo cue necesita ya está expuesto en el 

pleno número 11 por ser este canino ambiguo a México y a Puebla. 

Dente el ojo Sel agua a una legua en la letre C. Hacienda 

de Santa Ana dejé el csmino Gue sigue por Nopaluca y tombel 

que dirige a la hacienda de la Concepción que hay 8000 varas 

y 2 9500 pasa el camino por el rancho del Diablo, a 5000 varas 

  

la Hacienda de San Bartolomé. 4 £000 junto a la de Can Juan 

Tesmeluca, A 3000 varas nor encima de las caleras y a 6000 está 

Amonoque, o siguiento por la letra Y. ertá inmediato Amaluca, te= 

niento la total distancia de este mí camino desde el mismo punto 

de Sontecomapa que tomó Ochando hasta el Pueblo de Anozoque ca 

torce leguas y 2300 varas. 

No es duánble que a lo que parece hay más de una legua de 

ahorro en el canino de don Alonso Ochando, pero siendo este dir 

gldo para Puebla aumenta el costo de canino muevo desde Lonteco= 

mapa hasta la dirección en donte demora el ojo del agua y toman= 

do el camino por dondo yo lo traigo, Que es por Santiago Tosmely 

ea hasta el ojo del agua es todo un camino para México y para 

Puebla en que no hay mas que componer éste y ao ahorra el de Son 

tecomapa hasta la Trampa que es asunto de consideración procurar
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cuanto sea dable que la comunicación de los pueblos concurran 

a un canino para después también tener menos reparos. Pero el 

ramal de camino de Vehando por San Martín desde Arosoque hasta 

la letra A. Pleno número 21 es út1l y corta más recto para las 

villes, Es olerto que todo el camino Que propongo iesde el pun 

to C. hasta el punto H. tiene muchas barrancas y profundas que 

solo traen agua en tiempo de avenidas y por esto no necesitan 

puentes, sino obra menos costosa y más segura en tales parajes 

como son presas de piedras llenas luego de piedra y tierra has- 

ta cierto nivel del descenso de las aguas cuando éstas vienen 

absorben y aprietan el sitio Que se pretende cayendo el agua 0 

bre la presa y Queán siempre firme un camino cómod. Esto no es 

mera especulación sino que la misma experiencia me lo ha denos- 

trado y en el miano camino que yo lleva donde hay varias prosas 

Ae este hechura: unn tiene la Hacienda de San Bartholomá formala 

en mna barranca le 70 varás “e profundidad que deja el paso fin 

me per arriba sin que las aguas hagan impresión al enmino. 

Toto lo denás del terreno de este camino es duro sobre las 

lomas de la serranía de Plascala con algín monte que abrir y 

quitar bastonte piedra suelta y pues en el cfleulo del plano 

núnero 11 ya se insertó el costo que tendría el canino hasta el 

ejo del agua con reflexión a lo que se necesite pare afirmar el 

ennino dende el ojo del aguas por Ban Bartolome hasta Anonoque 

eon 26 presas que hay Que hacer, desmontar y encajonar el camino 

y voca porción de ealzada comprendo será necesario la cantidad 

de dieciocho mil pesos,
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Dirección del exmino due sigue para la 

Giudad de Puebla y por la de Guajocingo 

de donde sigue el que se proyecta en 

rectitud para México. Plano Núm, 17. 

El punto es el camino due sigue de Amosoque y sigue por la 

Garita de la Venta C. hasta Puebla cuya distancia de dos leguas 

y 3000 varas no necesita composición de entidad porque todo es 

earino bueno y demuestra due se compuso cuando vuestra ¿xcelen- 

cta pasó por él y aunque es más reoto ol de mi proyecto B. Ue 

al runbo que tree el antecedente, separando este de Anosoque 

poco más de media legua es indiferente traerlo por el mismo Amg 

sue. 

La salita de la etudad de Puebla para la de México hasta el 

Pueblo de Ouanelasingo due hay ma legua y 3000 varas, es todo 

camino Guebrado, sumamente penoso para los earmajes, pues aun 

que el terreno es de tepetate Auro el no haber cuidado de tener 

este camino compuesto quitando que las aguas hagan en el surco, 

ha motivado Que la salida de dicha ciutad esté tan intransitable 

y cada vez se va poniendo peor porque no se agude al reparo que 

es indispensable en todo el tramo desde Puebla hasta bajer al 

puente D. y en la subián hasta llegar a Guevelasingo. 

Zn este pueblo con dirección al Cesnoroeste pale un camino 

para San Martín y México Que pasa por el Pueblo áe Coronango, 

poro el más corriente es el que sigue a Guajocingo y el que co- 

rresponde a la rectitud del que proyecto para “éxtco. 

kl terreno desde Guauclesingo hasta Guajocingo es llano, 

pero arenoso y en algas partes algo mas Guo he menestor echarlo
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por tierras de barbecho para excusar la arena ouya distancia 

es de tros loguas y 600 varas, 

Pasaño Guajocingo con dirección al Nornormeste está el otro 

camino que va para San Martín a Yrolo a unirse con el viejo de 

México somo lo demoatraré en el plano minero 20, pero siguiendo 

a descubrir qon la postble rectitud, camino más corto para Méxi- 

es, seguí demarcando y abriendo el que se proyecta por San luis 

hasta pasado la Hacienda le los Hendocindas, Que es el punto K. 

Gtatante de Gunjocingo 2 leguas y 600 yaras, siendo este camino 

llano, pero con sus porelonos de arenales y los pequeños ríos 

que se eruzan son badembles toda el año sin necesitar de puentes 

solo sí unas rempes en lus barrancas secas que también exuza el 

camino y la bajala al arroyo P. y subida corta por las Mendoci- 

ns, tierra dura, tepetate aunque hico abrir para segulr como el 

camino fue provicionsl que requiere un camino real, 

Cómputo “»rufencial del costo n que nacenderá 

la comostolén del canino sontentdo en el me 

fertdo nlano Wím. 17. 

Siempre que desáe el punto 3. al punto C. se continúe 

el esmino Que se pone de nroyecto por más recto para compo 

ner este ramal de enmino se regula ser necosaria la canti- 

dsd de einco mil y quinientos pes0m . . . ... . .... . 5500 

Desde Puebla a Guauclasingo por lemas quebradas y 

penoso del camino, on subida y bajada que todo nocesita 

una calzada salta y se regula ser necesario treinta y 

euntro mil pesos . . . . e... . . . . ..... ..... 34 000
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Desde Gunuclasingo e Ouajocingo para hacer cómodo 

el camino y firme sobre terreno duro se necesita la 

esntidad de cuatro mil posos . . o... ....... h 000 

Desde 0u8Jocinso hasta el punto E, peseta la Ha = 

etenda de las Mentocines se regula la onntifsd le sols 

AE AAA 6 000 
kg 

De manera due según parece por el antecedente cálculo 

para que Quede camino renl cómodo y recto desde el Pueblo de 

Amosoque o su Anmediación pasando por Puebla y Gunjocingo hag 

ta pasada la Hacienda de las Mendocinas resulta la cantidad 

total de euarenta y muevo mil y quinientos pesos. 

Direcoión del camino Gue se proyecta por el 

rumbo de Puebla con rectitud a México com = 

preniido en el plano Núm. 18. 

Desáe el punto Z. Que es pasada la Hacienda de las Mendo= 

einas fui abriendo el camino sobre terreno duro aunque con al- 

gunas quiebras slempre cuasi con dirección al oeste en que denora 

Héxico y desde el dicho punto hasta el Pueblo de an Salvador 

llamado el Verde hay ln Aletancia de una legua y 1000 varas que 

necesita formar bien la esja fol camina rampas en la barranca 

Que ermra por le hacienda le San Matías y resdificar el puente 

malo de viedra que hay sobre la barranca contigua al pueblo. 

Desde ésta hasta San Rafael en distancia de uns legua 100 

varas hay ue asegurar el paso de las dos barrancas contiguas 

que aunque tiene puentes de piedra son muy antiguos, angostos y
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armáinados y una porción %e calzada hasta pasado los pueblos de 

San Miguel por ser te corta eonsiteración siempre baldemblo, bag 

tará hacer dos rampas, 

Ántes del Pueblo de San Rafael empieza la subida al monte 

suntue suave sobro terreno Auro entre tierras de líbor, pero 

hasta el punto E, Que ys emiera el Pinar necentta desmontarlo, 

susvisarlo y empetrarlo porue cría barrial el tiempo de aguas 

y mie sería en hscióntolo camino real. 

Sigue sublendo el canino entre Pinar hasta una corta bajada 

en el paraje demarcado los lirios que dista de San Rafael una 

legua y cuatro mil varas todo terreno firme pero precisa desmon= 

te, tender el ensino y que las aguas no le roben dando el curso 

» sus zanjas colsterales. 

El inádoado paraje de los lirios es un pequeño predo que 

pasando por allf un arroyo “e buen agua está proporcionado a que 

pe haga una venta como se proyecta para tránsito de los pasajeros. 

Desde los Lirior hasta el punto B. due hay la distancia de 

kh leguas 1600 varas es todo monte de pinar por donde corta la 

serronía en un lado y otro. El terreno tolo es duro sin necesitar 

de calzada, sino desrontarle bien, rebajar elgunos repechos, for= 

mar la caja del camino y en done le ervsa alguna barranquilla, 

formar ola de pleira para oue nase el egua y no robe el enmino, 

En el 1nóicado punta ”, ne encuentre la gran barranca de 

Juanes que no hay necesidad de pasar por elle síno seguir el 

camino hasta Venta de Córdoba que es todo bajada fácil de sua- 

vizar pero necestta enlzada, por ser barrial siendo esta distan 

ota de una legua 2500 varas.
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D Dicha Venta es muy antigua, pero enteramente arruinado y 

falta de toda provición, tal vez porque e canino ho ha te= 

nido uso desde el siglo pasado que cuentan sus comarcanos y los 

vecinos do ben Salvalor el Verde, que antes Que desde México a 

  

tierra adentro se extendiesen les cosechas de los trigos, que 

tranevortaban los Jesuitas por ente camino los que cosechaban 

en eun pinges hacientas del obispo “e Puebla y Meade entonees 

ha quetado el canino cerrado y arruinsto, slento el más recto y 

fáctl de componer. 

Desde Venta de Córdoba con dirección al Oeste cuarta al 

Sudoeste sígase el camino que propongo haste pasada la Hacienda 

de Buenavista en el punto D. Que termina esto plano cuya distag 

cía es de una legua y 1500 varas y su terreno Que viene con deg 

censo es barriono Guebrado por las lluvias, necesitando de una 

calzada seguida y un pequeño puente para eruzar la barranca en 

el paraje P. como se proyecta, 

Del punto B. vale otro camino Que reconocí para Chaleo como 

Semuestra en el plano, pero siendo de rodeo para México dejé 

equél y preferí el de ls Venta de Córtoba. 

Cálculo prudeneía1l del corto a que ascenderá 

la composición del camíno muevo desde él punto 

A, paseando Mentocinos hasta el punto D, 

Para comoner el canino Que redía desde el punto A, 

haste San Salvador el Verde y afírmarlo en los términos 

propuestos con el pequeño puente antes de San Salva- 

der, se regula la cantidsá de seta mil pesos . . . . . . 6000 
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Desde la anlida de San alvador para reedificar los 

des puentes sobre sus barraness, hacer las porciones ie 

calzada, las rarpas el pequeño río que pasa por el molino 

y seguir la composición hssta fan Rafael, se regulan dese 

AL DORA ss 

Pará continuar la calzuín dende San Rafael hasta el 

  

punto £, lesmonte tel camino, olor le pledre en sus ver> 

tientes y afizwarlo hasta lor Lirios, se regule la eanti- 

Ant de mueve sil pero... o... .«.... ..... +. 

Desde los Lirica tenúor la subida que continúa el 

monte, abrir £xte y afirmar el canino hasta el punto B, 

eon cortas porelones de valzaúas y ojos de pleárs en los 

derrames Gue eruzan, ss regula lo cantizad de trece mil 

DOBOR ao 

Desde el punto 5. hasta Venta de Córdoba que se ne- 

  

'slts tender el camino, hacer enlzada y don rampas on 

una barranca Inmedíata a 1» venta, se regula la cantióad 

  

Se quinos mil pesos +. . . . . . . .. 1... +... ..... 

Dende dicha venta hosta pasado la Hacienda de Bue 

navista, punto D. que se necesita scontinuarla toda de 

ezlzada y un pequeño puente sobre la barranca T., se ro 

gula la cantidad de diecisiete mil pesos . . .. .. . . 

12 000 

9 000 

13 000 

17 000 
72 000 

  

De manera Cue segón va expresado el total costo a que 2800n= 

ferÉf cornoner el refertán camino comrentida en el plano número 

1% segán Juleto prudente llega a setenta y dos mil pesos.
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Dirección del camino comprendido en el 

plano número 19. 

Continúa el camino del proyecto desde el punto A. Que es 

pasada la Hacienóa de Buenavista hasta el Pueblo de Clapisagua 

ya que hay de distancia dos leguas y 2000 varas que aunque el 

terreno es arenisco y necesita de poca calzada es indispensa- 

ble perfeccionar este ramal y una rempa en la barranca D, 

Desde Clapixaguaya al punto B. donde divide a dos parajes 

el camino y es la distancia de una legua y 250 varas, sigue el 

mismo camino arenisco llano Gue requiere poca composición y de- 

jando a la izquierda el cemino que va a Mexicalsingo tomando el 

mas recto due es el rumbo Oesnoroeste hasta el Peñón nuevo, hay 

dos leguas y 1000 vayas es todo tierra dura, llama, tocando por 

la Laguna de Tesouco camino rodable, firme que si a la referida 

laguna se le mantuviose el desague correspondiente en tiempo de 

lluvias 

  

e camino y el resto que sigue no necesitaría calzada, 

pero con consideración a que subiendo la laguna cubriría el cami 

no se necesita uns calzada elevada con algunos ojos para que er 

cen las aguas. 

Desde el Peñón hasta la Garita de San Lázaro, barrio de 

esta ciudad, es el mismo terreno Ye el antececiente y por lo que 

va expuesto, para el tiempo de la erecciento de la laguna necesita 

una calzada en esta distancia de una legua. 

Gomputo prudencial del costo e que ascenderá 

la composición del eamino gomprendido en el 

plano Núm. 19. 

Para el ramal del camino due hay desde el punto A. hasta
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el Pueblo de Clapixaguays hacer rampas en le berranos D, 

se regula le esntidad de dos mil pesos . . . . . . . .«. . 2000 

Desde Clepixaguays 21 punto B. Gue es el mismo 

terreno se regula ser necesaria la cantidad de mil y 

CAMÁNIENTOS POÑOR . . o... . «oo... +1... .. .1 500 

£1 se hace calznáa desde el indicado punto B. hasta 

la Garita de San Láxzaro pasando por el Peñón Nuevo, que 

son tres leguas y 1000 varas, se reguls ser necesaria 

la cantidad de setenta y cinco mil pesos . . . . » » . + 75 000 

78 500 

De manera que sexún va expresado para afirmar el camino que 

comprende el plano númern 19 en Jutoto priente se necesita la 

total eantidad de astenta y ocho mil y auintentos pesos. 

hunda propone la calzada en la referida distancia no 

  

es todo el camino porque hay tramo que no necesita calzada por 

¿nundarse el terreno y eon esta consideración se ha hecho el 

cómputo pues si fuene toda la calznáa seguida de las referidas 

tres leguas y 1000 varas excedería en nucha más cantidad a los 

setenta y cinco mil pesos, 

Demarosción del camino Gue por el giro de 

Puebla a Méxtco se usa desde Guajocingo 

hasta Yrolo según se demuestra en el plano 

Núm. 20 y los demás que se nuneran a saber: 

En el pleno número 17 está ol remnl del referido camino 

desde Guejocin;o hasta el punto 6. sigue en el pleno número 20 

desde el punto A. todo el camino por la Ventis de Posuelo hasta



Vol. 5. Exp. l. Fo. 72. 209 

el punto B, En el plano número 17 sigue el mismo camino por 

Ja Venta de la India haste la letra D, En el pleno número 1% 

e Z. a Yrolo donde con el ca 

mino de Apa sigue hasta México, dando el referido canino de 

  

sigue el camino de la India ds 

Puebla un rodeo erecido como mejor se puede ver por el plano 

general número 21 demarcando que por dicho camino hay desde 

Puebla a México treinta y cuatro leguas 950 varas y por el pro= 

yectado del rumbo de San Balvador el Verde por venta de Córdoba 

hey 2 leguas 3150 varas en que se ahorran cuasi diez leguas 

digno de consideración. 

El esmíno del plano número 20 que es el que viene de OuaJo= 

cingo por San Martín a Posuelo hasta el punto B. todo es Quebra= 

do, lo mes un monte de ásperes eubidas y bajadas desde que anle 

fel Pueblo de San Martín haeta lleger a la venta de Posuelo con 

muchas berrencse, pago de ríos pecueños y arroyos que para con 

voner el tramo solo que comprehende el vlano múmero 20 desde 

luego ascentería a más de 50 mil pesos sin contar los otros ra= 

males aunque éstos de corto costo su composición hasta llegar 

a Yrolo que es como debe ajustarse el cómputo. 

Es constante que pare componer el camino desde Puebla a 

México en los términos que corresponde su firmeza y comodidad 

para carretera por el rumbo que propongo del monte de San Rafael 

ascenderá el costo a elento noventa y cuatro míl y dufinientos 

  

pesos y considerando lo menos cineuenta y cineo mil pesos que 

costaría comoner el camino de San Martín, el exceso del proyeg 

tado es clento treinta y nueve mil y quinientos pesos, cantidad 

Que no es comparable a las ventajas Gus se encontrarán en este
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camino para el servicio del Rey para el comercio para beneficio 

del común como después manifestaré, 

Resumen genersl de distancias. En el camino de Veracruz, 

por la Antigua, Xalapa, Porote, Guamantla, Apisaco, Calpulalpa, 

Cuaugla, rancho del Naranjo, Hacienda del Mayorasgo, Totolsingo 

y Guadalupe hasta México hay la total distancia de 89 leguas 

2098 varas castellanas. 

Desde la misma plaza de Veracruz por el paso del licenciado 

en Xamapa, serranía de la defensa, villa de Córdoba, la de Oriza= 

ba, San Andrés, Sen Salvador el Seco, Amosodue, Puebla, Guajocia 

go, San Salvador el Verde, San Rafael, Venta de Córdoba, los Re- 

yos y el Peñón hasta México hay la total distancia de 76 leguas 

y %os mil quinientas cuarenta y dos varas castollanas, resulten 

do este camino respecto del otro ser más corto doce leguas 

1556 varas que son cerca de trece leguas, cuyo shorro nerece 

atención para no despreciar la utilidad de este camino. 

El costo total de componerle según por menor se ve en los 

cálculos particulares ascenderá a quinientos doce mil y novecien 

tos pesos. 

El que tenderá de componer todo el camino por Xalapa, Perote 

hasta México con la misma prolija regulación resulta ascenderá 

a Quinientos diecisiete mil doscientos cincuenta pesos. 

Ls de advertir que el calcular los costos de componer y 

afirmar los referidos caminos, el mas práctico en cáleulos no 

pullera ajustarse a la cantidad precisa ni aún en corta diferen- 

ela porque un cálculo basta en dos ramales de camino de larga 

distancia que en muchos parajes variar el precio de los materia-
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les y de los jornales miro muy di?Lcultoso que se pueda saber 

el total costo. Lo que si he procurado es poner todo esmero y 

la proligidad posible para satisfacer a vuestra Excelencia en 

el asunto que es lo que mi cortedad puede hacer y aun más pro 

poner algunos nedios con due se consiga el mayor shorro en eg 

tas obras sin imperfeceionarlas y sin gravar al común lo ex - 

pondré a vuestra Excelencia en su lugar. 

Provición de Aqua 

Uno de los objetos principales que ha de haber para la 

comodidad de un camino es Que los pasajeros hallen en todos 

los tránsitos agua buena y abundante para beber y para las 

bestias, Por esto nada haría yo en proponer a vuestra Exqe- 

lencia nuevo arreglo de caminos si me faltase esta considera- 

ción, y aun lesdemás Que concurren a au comodidad 

La Plaza de Veracruz por donde salen ambos caminos para 

Puebla y México es la due més necesita buen agua, sobre euya 

precisa provisión ha muchos años se ha tratado presenciando yo 

varios proyectos que se hen hecho para conducir a aquella impor 

tante plaza agua del río de Xamapa due es la mejor y con más 

proporción para conducirla un ingeniero que conocí y por res- 

pecto a su graduación no nombró proyecto el costo de más de 

un millón de pesos eon desmayo aquel vecindario a facilitar 

tan erecido eosto aún siendo sus moradores tan amantes áel bien 

común, así no tuvo efecto. 

Años después Que repetidas veces en tiempo de seca llegó 

enteramente a faltar el agua en Veracruz viéndose precisados los
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vecinos a beber_la de poros o traerla de my distante y la olu- 

488 por vía Ze buen gobierno manió abrir pozos y casimbas en el 

campo de su comaroa, volvióse a tentar de la traída del agua de 

Xamepa a que fue comisionado el Teniente Coronel Ingeniero en 

segundo don Pedro Ponce, quien formó nuevo proyecto de un mode- 

rado costo, mas pues está aquí el nominado ingeniero no me com= 

pete decir en el asunto más de que la ciuána de Veracruz necesi- 

ta de buen agus pues la que corre en sus pilas de una ciénega 

Que está detrás de los módanos a la parte del Bur de Veracruz 

formada de las lluvias sin corriente por no ser manential y en 

donie es de ercer no falte corrupción de los animales que al1f 

mueren, demás motivos se deja inferir los daños de esta agua 

Que se encuentre oruda y gruesa de que provienen las enfermeda= 

des en aquella guamición lo mas de tercianas e hidropecía como 

una larga experiencia me lo ha demostrado. 

También he visto due por faltar aún esta agua ha precisado 

que los navíos hagan la aguada dos leguas de allí en la boca del 

río con incomodidad y atrano en su despacho, Así es preciso 

que la ciudad de Veracruz tenga buena agua y abundante econ mira 

miento a su guarnición, a su vecindario y a los pasajeros. 

Por el camino de la Antigua hasta Perote no falta agua 

buena en todas partes solo está retirada en dos parajes que 

es en la Venta de la Rinconada por lo que propuse transladar 

la Venta al Guajillo y en el paraje de Corral falso que está 

distante el agua en tiempo de secas, siendo preciso que para 

esta provisión las recuas y los pasajeros hagan Jornada desde 

el plan de río hasta ls Ventilla del Lencero,
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Desde Perote hasta México son los trabajos muchos que hay 

en el agua mas por desidia de los hacenderos y de los pueblos 

Que por otra cosa, en un reino due llueve cinco meses al año y 

respecto a que sin diferencia lo mismo sucede por el camino ag 

tiguo de Soto y San Diego que por el de mi proyecto diré a vues- 

tra ixcelencia por este donde falta el' agua y el medio de que la 

haya. 

Totes las haciendas y pueblos por donde no pasa río usan de 

unas balsas 4ue llamen jagúeyes donde neopían la llovediza para 

en tiempo de secas y de esta agua sin curia de limpieza es preti- 

so beban las gentes y las bestias a excepción de tal cual Hacien= 

de de Rico, que tiene nn peque”o aljive en su casa, pero Ésta no 

la dsn a los pasajeros de las ventas de las mismas haciendas y 

siendo el terreno de algunos Jagiieyes anlítroso y guedoso (eto.) 

hey más repugnancia en beber el agua. 

Asf sucede en Techachaleo, Santiago Tesmeluca y demás ha = 

cienáns de la carrera de caminos que aumenta la incomodidad a 

los pasajeros. 

La venta del ojo del agua toma su nombre de un hermoso na- 

cimiento Que hey de agua bajo de un peñón Que forma un peque”o 

río permanente siempre en su centidad agua buena y cristalina, 

pero el que tiene arrendala aquella venta advertí, obligaba que 

los herrieros que llevan a beber a11f sus bestiales paguen cler- 

ta pensión por aguaje, abuso que me parece tirano, solo regular al 

Que facilita el agua por medio de noria que le costó su dinero 

hacerla y mantener quien la suba. 

El Pueblo de Guamentla siendo tan grande no tiene agua,
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sun la pronoreión de la mucha que hay en le contigua slenra de 

Tlaxcala que manifiesta no haber tenido celo las justicias aun- 

que el vecindario sea pobre, cuando no es duánble que el superior 

gobierno vigila sobre el remedio de la común necesidad, y en cup 

to exige al tien de la humanidad. 

Lo miamo sucede en los pueblos de Calpulalpa, Gunugle, y 

otros que no tienen agua corriente y he visto tiene proporción 

de facilitarla. 

Por la carrera de las villas no falta agua hasta el Infier= 

millo del camino lo Aguatlán, desde este paraje hasta el Pueblo 

de San Antonio, pero hay facilidad de echarla por canoas por las 

varias vertientes de la serranía del volcán de Orizaba. 

El Pueblo de San Antrés Chalehícomula por todas pertes sbun= 

4a de agua buena y corriente. Los demás tránsitos hasta la 1nme- 

átación de la Encienda de Sen Bartolomó por Anosoque hasta Puebla, 

En Guajocingo hay una pila grande en la plaza que corre de 

agua buena y la hay a su sali/a pare México Junto a la Hacienda 

de las Mendocinas hay arroyo permanente, buena, También en fan 

Salvador el Verde hay abundancia de agua hasta San Rafaol, 

En la medianía de este monte en el paraje nombrado los l4- 

rios hay agua corriente buena, En Venta de Córdoba es jagiey y 

lo mísmo sigue hasta la inmediación de osta ciudal. 

La providencia que en mi concepto podía darse pera que en 

los parajes que falta agua buena paro las gentes, le hubiese y 

Guedasen solo los Jagileyes para las bestias. En cuanto a las 

haciendas había do mandarso a los dueños de las Que están con- 

tiguas al camino yo tenga venta o no la tenga, que con separa»
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ción a los Jagúeyes, en paraje cómodo de buenas vertientes cuan 

do llueve se hiciesen unos aljives cerrados de enl y canto con 

su puerta y enlosados abajo según y como los hay en Andalucía, 

cuya agua limpia y resguardada sería útil y provicionel para 

los pasajeros pertiéularmente en tiempo de secas. 

En cuanto a los pueblos que les falta agua en las indicadas 

carreras del camino y que pueden cómodamente por 4tarjoa, se obl1 

gase lo hiciesen las comunidades de los indios concurriendo los 

vecinos españoles, pues se mantienen y lueran de la industria y 

trabajo de los indios, mandando vuestra Excelencia si fuese de 

su agrado que el manejo de los costos de esta Indispensable pro- 

visión se le confiriese al vecino de razón más rico y acreditado 

en el pueblo en concurrencia del gobernador de los naturales para 

que ambas esbezas se satisfaciosen de la legítima inversión de 

sus bienes en Éste que resulta general y que la Justicia tomage 

la parte de fiscalizar el buen método y orden de estas obras pú- 

blicas con su auxilio, 

De este modo se consoguiría el teneficio de ague abundante 

a los moradores de toda la carrera de ambos ceminos y a las tró- 

pas y pasajeros que por ellos transiten cuya utilidad pública 

sabe muy bien vuestra excelencia cuanto interesa al Estado, 

Posadas. 

A la comodidad de un camino bueno concurre también con pre- 

cisión el que haya buenas posadas para los tránsitos en propor — 

clonadas distancias de ouyo beneficio se carece en toda la carre 

ra que por ambos caminos dirigen desde esta capital a Veracruz, 

pues a excepción de un nuevo mesón Que se ha hecho en el Santua-
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rio de Nuestra Señora de Guadalupe y el que hay en Perote, todos 

los demás y las ventas que tienen los hacenderos en las inmedia- 

clones del camino están sumamente incómodos, mal dispuestos, in- 

decentes, sin capacidad donde pueda guerdarse un coche, o un 

carro cargado, sin dejarlo a la inclemencia de las aguas y demás 

y aún más la escasa providencia de comestibles pare los que fre- 

cuentan estos esminos Gue parece se hará inoreíble el olr que en 

un reino tan abundante de todo, no haya que comer en las posadas 

precisados los pasajeros de distinción a llevar de una parte a 

otúra lo que necesitan para el camino aumentándoscle los costos 

y las incomodidades. 

Esto es ten visible que toos lo experimentan y no menos 

las tropas Que pasan de una guamición a otra, es menester en 

muchos parajes andar a litigio con las justicias para que la 

tropa tenga que comer y mayores son los trabajos en los trénsi- 

tos de tierra caliente, así de posaúas como de provisiones de 

Que resulta muchos Guebrantos y otras cosas que no pueden oeul- 

tarse a la alta penetración de vuestra Excelencia para conocer 

que poco sería componer y facilitar cómodos y buenos caminos sl 

estos hubiesen de transitaree con la incomodidad de posadas, fal 

ta de agua y de víveres cono hasta aquí, que siendo materia inte- 

resante al bien común y a la humanidad, no omito decirlo a vues- 

tra Excelencia con la claridad y veracidad que ello es. 

ún los planos parciales van demarcadas en proyecto las posa 

das y ventas que conviniera mandar establecer en los parajes que 

se señalan en que he mirado la proporción, distancia de un tramo 

a otro y lo demás Gue debe concurrir al bien y comodidad de los
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pasajeros y a que las tropas transiten logrando úel beneficio 

que el rey quiere se le faciliten y carecen en todas las posa 

das de la carrera de Veracruz. 

Por la incomolidad de posadas sueede continuamente lo que 

es preciso sepa vuestra Excelenola y es Que siempre que de México 

sale cuerda de presidiarios con destino a San Juan de Vlúa, y a 

la Habana, como no hay en las ventas y posadas de la carretera 

gelerones ni pavimento donde el oficial y tropa de escolta pue- 

dan e noche con seguridad encerrar los presidisrios, está in - 

trodución la costumbre de obligar a los indios del pueblo inme- 

álato a la Venta áel Tránsito, que vengan a ella y traigan leña 

de pino para mantener hogueras y velar ellos toda la noche la 

eustolila de los presidiarios sin estipendio alguno y si hace fu- 

ga algún presidierio se procede contra los inálos obligándoles 

a que lo busquen, después de que por este penoso trabajo abando- 

nan sus cases, sus femiliss y labores y aún mas que el dueño de 

la venta por luerar solo el lasto de la tropa y presidiarios, no 

permiten que los indios vendan siquiera un Jarro de pulane. 

Esto lo he visto revetilas veces lamentándome de que en 

un reino como éste y en uns carretera ton frecuentada donde se 

expende muchísimo dinero no haya posadas para las precisas aten 

eiones referidas y por lo que se pensiona a los indios temerosos 

huyen aun de proveer de víveres a los pueblos como repetidas ve- 

ces lo he experimentado aún en mi destino de Perote, faltando 

provisión a mi familia. 

La arrlería de este reino traginan con lentitud parando en 

medio del campo donde sueltan las bestias a pasturar y cubren la
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carga precisados a oustodiarla los mismos harrieros y aún con 

todo eso no se libertan de continuos robos, siendo lo más el 

riesgo de la avería en la carga en tiempo de aguas, los muchos 

arrieros Que enferman y mueren particularmente en tierra callen 

te, las bestias que se pierden, lo que tardan por la mañana en 

recogerla y otras infinitas incomodidades. 

Todas estas se evitarán s£ proporcionadas las posadas hu- 

biere en ellas macheros capaces donde poner el ganado y galero- 

nes o piezas donde encerrar las cargas, con cuya comodidad libre 

la arriería de los daños y strazos que experimenta, andarían mas 

largas Jornadas, lasterían menos, los cortos de los fletes minora 

rían, el conerolo tentería mas pronto su giro, se aumentaría la 

utilidad a la Real Hacienda y el común y eun las posadas se fo- 

mentarían con el frecuente consumo de víveres y pastos que pa - 

sando por ellas les tropas hallando continuamente recuas, no se 

grevarío tanto a los pueblos de los naturales en los embargos 

de sus bestias y hallando todos el beneficio pretendido parece 

no deja duda resultería la utilidad común y aumento considera- 

ble en el derecho del pisaje pera mantener siempre cómodos los 

enminos. 

Método de Calzadas y Caminos, 

Los caminos carreteros deben considerarse eon proporoión 

a su más o menos tráfico y siendo los de la carretera de esta 

capital a Veracruz los más frecuentados por el comercio de Es- 

paña en aquel puerto son de infinito número las recuas que eru- 

zan, observando un curioso en la flota última de Excelentísimo
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señor don Antonio Ulloa, giraron en dicho camino para Veracruz 

més de catorce míl mulas cargadas Gue aunque unas mismas repetían 

los transportes, se deja inferir como se oguparon los caminos en 

tiemvo de descergas y de Gesnacho de flota, 

Los autores que tratan en 1a materis de caminos, los más 

combienen Que diez varas de ancho es suficiente paro une calza 

ás en camino real pero por lo Que visto en el tráfico de los in- 

dlcados esminos me parece convendría fuesen de doce varas de 

ancho las calzadas, pues aún en los vaneles de los que hay he- 

chos que son de diez vares de ancho, oruzándose dos recouas car= 

gadas y pasando al mismo tiempo una litera, coche o carro, se 

ven precisstos los arrieros a detener las recuag pera cue pase 

el carruaje y evitar due sus mulas cargadas no se atropellen y 

tíren fuera del camino como 0ue van sueltas y la mayor parte son 

carreras, presenciando yo el suceso de que una mula cargada con 

barriles espaventada de un carruaje y no teniendo pretíles la 

calzada, se tiró de ella abajo se mató y tiró los barriles, que 

esto sucedió cerca de Sedeño, pasando Xalapa y así no deja duda 

que un camino real debe ser más espacioso en e 

  

e reino que los 

de comunicación entre ciudades y pueblos, pero no ha de ser esta 

extensión general para en los parajes que convenga formar solo 

es paso preciso por no Ainutilizar con ensanohe supérfluo del ea- 

mino el terreno útil a la agricultura y otros miramientos. 

En los parajes llanos que se eleva la caja del eamino y 

  

hacen sus zenjas colaterales para el curso de las aguas y no 

roben el camino, es también indispensables haya de trecho a 

trecho wnes rempas que erucen sobre las zanjas para la comunica-
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ción a un lado y otro de la campiña, pues de no tomar esta pro- 

videncia, los genados que pasturan tendrían cortada la comunica- 

ción a sus pastures y aguejos con daño del común con miramientos 

a que es muy importante para la subsistencia de los ceminos el 

desshogo Que prestan a las aguas las zanjas y alcanterillas, aun 

Que con variación según el terreno por donde va el camino. 

No tolas las calzadas deben ser empedradas con piedras, o 

guijarros poríue no en todas partes del camino de la carretera 

de Veracruz se encuentre este material inmediato al camino y así 

de querer empedrar todas las calzadas sería un costo insuperabl 

como se hs visto en los rammles de las que hay hechas dende Vera. 

cruz a Xalapa, Sue con esta consideración y la que el piso de mu 

chas calzadas precisas se puede hacer con cascajo menudo y lim - 

plo de que hay abundancia slendo mejor el que resulta de los 

desperdicios de las canterías que el que llamen arcilla, así hí- 

ce mi cómputo prudencial de los costos. 

Como supongo será perito y sujeto poseído de Instrucción 

en la materia el que vuestra Excelencia comistone para este Ln- 

portante trabajo, me convengo on dictar reglas fijadas a estas 

obras públicas para adaptarlas al sistema de España y el que 

siguen otros reinos, cuando en este pide añaptarse a lo que el 

terreno promete con diferencia sensible en tota la carretera y 

Que debe embsiderarse la frecuencia de ella, el clima dominante 

de calor y de lluvias y otras justas observagiones que presenta 

rá le experisncia al conisionaio de tan importante obra para 

combinar la uvílicad y firmeza de ella con la ajustada econonía 

sín que ésta resulte luego más gravosa el real derecho del pisaje.



FOMENTO Y CAMINOS. 
Vol. 5. Exn. 1. Fo. Flr-Slv. 24. 

El mismo comisionado tendrá también presente Que es muy 

del esso levantar una vara los pretiles fuera de la calzada 

particularmente en los parajes que la calzada está elevada del 

nivel de la campetía y Que estos pretiles tengan sus guarda rug 

das de oinco a seís ples lo distancia con unas lajas clavadas 

contra el mismo pretil, para evitar no le destrocen los carrua- 

Jos. 

En otras partes poner de legua a legua un pequeño pilar so- 

bre el pretil en que se vo fijada la distancia del oamino y cuan 

do concurre con el renl otro de travesía indica en el piler su 

distancia y dirección tembién ae ponen poyos de trecho a trecho 

para descanso de los que trafican a plo, pero se procura siempre 

se mantengen fesmontalos le árboles y de objeto de sombra el te= 

rreno inmediato n1 camino para que Ésto se mantenga seco y aunque 

propuse árboles prontíbles en las calzndes de Vernoruz a la Ánti- 

gua ya Je que para que sostuylesen los estribos de tepes por 

ser allf Ze mucho costo las obras de mampostería, pero siempre 

con le advertencia de que dichos Árboles prendibles en senojan= 

tes territorios se evita lo copado que mantenga sombra y humedad 

en el camino como puele hacerse an dando más ancho aquellas dos 

calzadas para que se logre el efecto de su cómodo uso y firmeza 

de ellas. 

Jaminos de travesta. 

In la oorretera de México a Voracruz por ambos ldos, entre 

algunos caminor de travesía hay uno, el más preolso que es el 

de la villa de Córdoba a Xelapa, por San Antonio Guatusco en
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distancia de diccinueve leguas como está demarcado en el plano 

general número 21 y aunque este camino de travesía no lo he rg 

eonociáo ni puedo úecir el costo que tenderá el componerle con 

la conodidad y anchura que se da a semejantes caminos, me cong 

ta Que es muy Guebrado áe subióss y bajadas y pasos de ríos 1a 

posibilitándose en tiempo de lluvias solo a caballo lo usan en 

tiempo de secas pasando áe una parte « otra los frutos de aque- 

llos terrenos pero a más úe la utilidad de aquellos comercios 

hallo otro digno de consideración. 

ia tiempo de guerras conviniendo acantoner las tropas en 

las inmediaciones de Veracruz unes se acuartielen en AXelapa, 

otras en Ferote obras en Urizaba y otras en Córdoba si acacele- 

es la necenióná de acudir estas tropas el socorro úe Verseruz 

por la parte úe Barlovento, ya se ve que las más inmediatas son 

las que están en Perote y Xalapa y precisando aunenterlas con 

las que están en Urizabs y Góráoba tienen todas estas que Gar 

la vuelta por San Andrés a Yerote retardándose el socorro y fa= 

tigándose más la tropa aún cuando se pretendiera que la guamni- 

ción de Orizaba y Uéraoba se juntase con la úe los otros parajes 

por Veracruz. 

íl inverso caso sucedería si la necesidad del pronto soc0= 

rro urgiese por la parte de 5otavento de Veracruz que tenárían 

Gue dar la propia vuelta las tropas de Xalapa y de Perote y a 

mi parecer se atendía a tan importante fin con solo reparar el 

camino de travesía áe Xalapa a Villa úe Córdoba y hay otro mira 

miento. 

Buponienio Que las fiotas deben venir « Xalapa, siendo aquel
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pueblo donde se celebran las ferias por los justos miramientos 

Que el Rey ha tenido para ello hecha la feria de allí salen to- 

dos los efectos a intemarse en el reino y los que van a las 

villas de Orizaba y Córdoba, a la provincias de Oaxaca y otras 

a la costa del Sur es preciso den la vuelta por Perote, Tepeti- 

tlan, San Andrés, que es un rodeo considerable y retardo del 

comercio de los parajes indicados, eon que componiendo el camt- 

no de travesía de Xalapa a Villa de Córdoba con reflerióñ al 

objeto de su uso y a las atenciones expresadas, vuestra Yxeelen 

ela verá s1 así conviene para su Justa resolución siendo de 

ereer que así los vecinos de Xalapa como los de Orizaba y Córdo 

ta y aún el comercio de Oaxaca viendo el bíen que se le sigue 

Ge facilitarle este camino no serían escasos en franquear pare 

ello sus csuñalea, bien entendido cue bastaría tuviene este ca 

mino de ocho a fiez pies de aneho Que es lo menos que los auto- 

res Que tratan de caminos seYalan para el preciso de travesía 

y me ha parecido conveniente imponer de ello a vueatra Excelen- 

cla para que con su maduro acuerdo apruebe de mia cortas produg 

eones lo Que mire conventente al servicio del Rey y el bien 09 

mún. 

Bay otros caninos de travesía en la misna carrera, uno es 

el de Perote a San Andrés por Tepetitlan que es toda tierra lla- 

na, y de corta consideración facilitar sus tránsitos. Otro hey 

Ae Puebla » Tlexeala y de esta ciudad a la heienta del río que 

aunque es corto tramo es menester componerse por ser tierra Que- 

brada y conveniendo mucho al fomento de la otuána de Tlaxcala, 

mísera hoy, y de la demás fama en tienpo de la conquista el
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allanamiento del camino que por ella eruza de Puebla a la ha- 

clenda del río, siendo muy ventajoso el giro de los ricos ha- 

cenderos de la provincia de Tlaxcala al abasto del pulque para 

Puebla y demás de esta ciudad, creo los principales interesados 

fácilmente eoncurrirían al allanamiento de esta travesía, 

  

Como sería imperfeccionar la obra de caminos, si faltasen 

a ellos los puentes precisos para facilitar sin riesgo los pa= 

sos de ríos, sin esta seguridad quedarían los pasajeros expues 

tos a muchos Quebrantos y atrasos conrato en tiempo de lluvias 

el trato de unos pueblos a otros y aún más pudiera faltar a la 

Plaza de Veracruz el indispensable abasto que necesita de otros 

parajes como ya se ha visto varias ocasiones que las lluvias 

han detenido a los vivanderos nor el peligro de cruzar los ríos 

y Sunque el incómodo de la Antigus, por justas reflexiones de sy 

imposibilita de hacer 

puente de firme y tiene el Rey resuelto no se haga, por esto es 

Jetos inteligentes y otros miramientos 

  

menester no excusar los puentes en los demás pasos que conviene, 

pero al mismo tiempo se ha de mirar que estas obras sean firmes 

y cómodas haciendo puentes de cantería, pero lisos, capaces y 

seguros, sin invertir onudales en filetes y primores de la ar - 

Quitectura y montea. 

Por uno que presentó el dueño a vuestra Excelencia en el 

plano número 22 que es el mayor en el paso del licenciado sobre 

el río de Xamapa, y de que he expresado el costo prudencial, me 

parece basta para comprender la hechura de los demás que son
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menores por no abultar mas planos, aundue de cada uno va regu- 

lado el costo con separación y examinando vuestra Excelencia o 

mandando examinar el único que diseñó sobre el indicado río de 

Xamapa, suponiendo que los demás menores tendrán la misma he = 

chura, con diferencia insensible según el paraje para con este 

conocimiento la determinación de vuestra Excelencia será quien 

exija el acierto de todo. 

Derecho de Pisaje. 

En consecuente que aprobados los indicados caminos de Méxi 

eo a Veracruz, para la exhibición del derecho del pisaje de ca- 

rrusjes y bestias, se señalen los parajes donde deben pegarse y 

la cantidad con que ha de contribuir el caminante, como Gue este 

ramo ha de ser quien costeo después las frecuentes recomposicio- 

nes y por tanto pide un muevo método de establecimiento que ase- 

gure la existencia del caudal, enlifidue la buena Inversión y el 

común no mire esto como gravamen. 

No me corresponde a mí dictar este método, sería osadía 

cuando miro es privativo al ajustado gobierno de vuestra Exce- 

lencia, solo sí digo que facilitando el paso en el río blanco 

pura tierra caliente como llevo expuesto a vuestra Excelencia 

se aunenterá por allí mucho el derecho del pisaje y 

gutría también el aumento de aquel comercio-utilidad pública, 

   ¿onse=
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2. 

3. 

». 

6. 

Te 

B. 

9. 

m. 

n. 

Parajes de primera necesiónd de reparos en 

los indicados caminos y se expresan con 

preferencia 

De Veracruz por Xalapa. 

Acabar de componer y hacer la calzada en el Guajillo hasta 

encontrar la de la cuesta de la rinconada, 

La bajada y subida del plan áel río. 

Abrir el paso del £alto de Caldoso. 

Continuar la calzada de corral falso. 

El puente sobre el río de Sedeño pasando Xalapa, 

Afirmer el camino nuevo de San Salvador. 

hbrir lo cerrado del mal país pasanio la Joya. 

El puente del río de las Vigas. 

£l puente sobre el pantano de Oruz Blanca. . 

Los puentecillos en el camino de Calpulelpa. 

La calzada en los contornos %e San Agustín de Ocolma, 

De Veracruz por las Villas a Puebla y México. 

El Puente sobre el río de Xamapa en el paso del Licenciado. 

Los de Paso de Macho, Chiquigiite y Atoyaque, 

Aplanar todo el camino abierto por la serranía de la defensa. 

Desde Villa de Córdoba hasta río de Villegas, componer la oni- 

zada. 

El puente bajada y subida de este río. 

Hacer cómoda la subióa del Infiermillo al pie de la cuesta 

de Aglatan. 

Desmontar más el canino de esta cuesta. 

Componor desde el ojo del agua a Puebla, ya sea por el pro=
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yecto de Ochando o por el que propongo hasta Amogoque. 

9 . Componer le salida de Puebla hasta pasado el río. 

10 . Hacer los puentecillos antes y después de San Selvador el 

Verde. 

11 . Abrir y aplanar más el paso por el monte de San Rafael, 

12 , El puente en el paso de Río Blanco que gira a tierra ca - 

liente. 

Nota. 

Que los indicados parajes son los que más urgen se asegu- 

ren sus pasos que podrá conseguirse en breve tiempo, no perdien 

do el de las secas Que entra ahora hasta el mes de junio del 

año siguiente. 

Aunque todo lo demás de los indicados caminos es conventen 

te se hagan con extgencia, urge más los pasos nominaños, bien 

Que emprendido en ellos la obra puede seguir la de sus ramales 

eorrelativos, comprendiendo el afirmar el camino de las villas 

para Veracruz presenta consideraciones de grave entidad para 

no demorarlo. 

Sonelusión. 
Quisiera señor Excelentísimo haber acertado en mi tosca 

obra a eunplir las apreciables órdenes de vuestra Excelencia 

Que fio a mí cortedad un examen y exposición de un asunto tan 

basto que pedía mas suficiencia que la mía y vuestra Excelencia 

por un rasgo de su buen corazón se dignó ampliar sue órdenes 

para que siguiese yo en la comisión hasta presentarla en manos 

de vuestra Excelencia como ahora lo hago fiado en su inmensurg
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ble bondad y prudencia, perdonará mis defectos así en el pincel 

eomo en la pluma, Gue unos y otros los conozco pero aseguro a 

vuestra Excelencia que he fijado mi honor, celo, actividad y 

cuanto me impone el ser y la obligación a servir al Rey en 

cuanto mis fuerzas alcanzan, Que es lo Que su real clemencia 

quiere de todo basallo suyo, por cuya importante vida y la de 

vuestra Excelencia pido a la Divina Majestad prospere y dilate 

por muchos siglos. México, 20 de octubre de 1783. 

Excelentísimo Señor. 

Señor. 

Diego Panes. Rúbrica.



APENDIC:
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108 LABRADORES DEL PARTIDO DE HUEJOTZINGO 

SOBRE PERJUICIOS QUE LES CAUSA EL QUE SE 

LES PRIVE DE LOS INDIOS OPERARIOS POR 

DESTINARLOS A LA OBRA DEL PUENTE DE TESME 

AICA
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Señor Subdelegado: 

Los labradores que ésta suscribimos por todos los de la 

Provincia de Huejotzingo a Usía subordinada, le hacemos pre- 

sente los daños y perjuicios Que sufrimos con motivo de la obra 

del puente en la barranca de Tesmelucan para Que enterado de lo 

cierto de ello, del estado de nuestros campos y de lo adelanta- 

do de la estación, se sirva adapter los medios que le parezca 

  pp: a fin de de ellos el que no 

se nos prive de los indios operarios que tenemos habilitados en 

las fincas con el objeto de levantar las cosechas ya logradas y 

hacer las siembras propias de la estación. 

Su antecesor de UVsfa don Pedro Vicente Ormigo formó un pro= 

rrateo de los peones con Gne debería contribuir eada pueblo de 

los de la jurtsatcción en $1 se exceptúa a los operarios de las 

haciendas, es probable que dicho prorrateo se hictese con acuer 

do del encargado de dicha obra del puente o teniendo presente 

la relación que él pasaría de los peones Que necesitaba para 

ella, practicada esta diligencia por el justicia y peúlda por 

el encargado del puente, se deja entender que dicho encargado 

no es arbitro á retener en ella otros peones Que los asignados 

y Que está en obligación de devolver todos los que fuesen recla- 

mados por alguno de los labradores, pues ya se exceptuaron por 

el Juez los destinados a contratados en las haciendas, es cons- 

  

tente ls escasez de peones que hay en la provincia y puede suee- 

der que los merinos de los pueblos echen mano de los exceptuados 

y que los hacenderos que noten la falta ocurran a aquella obra 

en su solicitud como que les son tan precisos en el presente
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tiempo pero no es soportable que en tales casos el encargado de 

la obra rehuse el entregarlos y menos que lo hsga en los térmi- 

nos que lo ejecuta, pues sabiendo los indios que no quiso entre- 

gar uno due con la mayor atención se lo reclomó por haber herido 

al meyordomo áe Chiautla, todos los que se huyen de las dente 

haciendas se van a refugiar a11Í y he llegado el caso de apedrear 

los operarios de aquella obra aun enviado de don Diego Solis, 

sín dejarle reconocer s1 se hollaban a11Í los peones que le fal- 

taban, pero que extraño es que los indtos ejeenten esto, ouendo 

el mismo encargado de la obra don Jacobo Garofa, ha tenido el 

atreviniento de decir voz en eucllo en el estaneo de San Martín 

que tenía euntro soldados para anarrar a cualesquiera labrador 

Que fuese a añcar sus peones y vonerlo a trabajar en la misma 

obra y que se Quedaría s11f como en ello se contenía, estamos 

muy “latantos de ercer que la superioridad lo haya autorizado 

para que ponga en práctica talos amenazas, pero no dudamos de 

que pueda llegar el caso de cometer senejante tropelía, las fa» 

tales consecuencias que este atentado podría originar ae infie- 

ren sin violencia y para ovitarlas, pedimos a sía se nirva ha» 

cer entender a dicho don Jacobo que » Vafa debe ocurrir en to= 

dos los casos como Juez del territorio, pues no reconociendo 

nosotros en $1 juristición alguna, de nada servirán les cartas 

Que con tanta libertad dirige a los labradores, y que será res- 

ponsable de cualauler acontecimiento. 

Totos los labradores están persunáidos de lo útil y preci- 

se que es la obra del ommino, saben asimismo Que toda obra pú — 

blica es útil y necesaria y que lo es en cuanto proporciona ven
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tajas y ejercita una porción de brazos ociosos, también salen 

Que los pueblos están llenos de vagos que podrían - servir con 

utilidad en la de que se trata, igualmente se hacen cargo de 

que en dicha obra podrían ahorrarse brazos sustituyendo anima- 

les, pero no es nuestro intento el mozelarnos en la dirección 

y economía de lo que no está a nuestro cargo, si lo es hacer a 

Usía presente que los cempos se pierden si no se nos auxilía, 

Que son unos ásTos irreparables los que origina un granizo el 

Que se olerre o entablen las aguas antes de cortar los trigos 

y Que ocupados en esta operación, no podremos hueer las siem- 

z de peones y agregúndose a esto lo malo 

de la cosecha del año enterlor, puede Usís inferir cuál será el 

bras de maíz por el 

  

resultado Je ln preferencia Indiscreta que solicita para su obra 

el encargado don Jacobo. En esta atención se ha de servir Usía 

protejer esta instancia son su Jurisdicción en el entretanto que 

la eleva a la superioridad (91 lo estima preciso) para que ella 

dicte las órdenes necesarias a fin de que otras providencias con 

eurran econ los peones necesarios, pues teniendo las vecinas más 

núnero de gente, no les harí falta la que destinen a la obra y 

a quedará con la poca due tiene expedite para atender a sus 

  

campos. Por tanto:- A Usío suplicamos se sirva mandar hacer 

como pedimos, Juramos en forue no ser de malicia y lo necesario, 

ete. 

José Meana, Húbrica, Joseph Martín de Fissier, Rúbrica, 

Lorenzo Muñoz. Rúbrica. Gosme Damián Cisneros. Rúbrica. 

Kariano Arze. Rúbrica. Fpuaigos Barcina de la Borbolla,
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Peáro José Fiepier. Rúbrica, Diego Antonto Jolis. Míbrica. 

Manuel Tissier. Rúbrica. 

Tomas Rodríguez. Rúbrica. 

huto. Por presentado, líbrese oficio a áon Jacobo Garefa, ha= 

cléntole ver los perjuicios Que estas partes representan, 

para que se arregle al prorrateo hecho por el antecesor 

don Peáro Ormigo, sirviénaose del número de peones en $1 

asignado para no causar extorciones a los labradores con 

retener a los que les estén debiendo y hacen falta en loa 

campos para las eosechas y denás lsbores que necesitan y 

en vista de lo que contestare se proverá lo que corres 

ponés. Lo mandó don José Ramón de la Vega, sublelegado 

  

interino en los cuatro ramos de Justicia, Policía, Haciez 

de y Guerra en esta ciuñad y su partido, ete. Huexotzin- 

en y Mayo nuevo de mil setecientos noventa y ocho años. 

José Ramón de la Vega, Ante mf, Manuel Rodríguez 
Rúbrica. dao Romero. Rúbrica. 

+. a oficio prevenido 
to Incontinenti. 

Señor don ok Ramón de la Pegas 

Queda en mi poder el oficio de Usía, el que para su eontes- 

tación reservaré a la llegada del señor Director que me persuado 

será el áfa 11 del corriente al que contestará luego. 

Dios guarde a Usía muchos años. 

Tesmeluca y Mayo 10 de 1798. 

Jacinto de Castro. Rúbrica. 
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Los naturales del pueblo de San José Miahuatlán de las 

Salinas, en la jurisdicción de Tehuacán de las Grenadas, se que 

Jan ante el virrey del mal tratamiento que reciben de parte de 

los sobrestantes de las obras Ael camino carretero Méx1co-Vera- 

emu. 

El gobernador, salenlios, república, pasados, y mas común 

de naturales del pueblo del Señor San José Miahuetlán de las 

Salinas, le la doctrina de Coscatlán, en la jurisdicción de Tg 

huscén de las Granadas: ante Y. E., con toda veneración, y co- 

mo mejor de derecho proceda decimos: due como es publico y no- 

torio, €s nuestra poblecion crecida, y Jamás hemos Importunedo 

los tribunalea, o Jurados con articulos, o querellas, porque 

apetecenos la poz, y estamos de continuo ccupados eu nuestros 

menesteres, sin neternor en otra cosa. 

Ya en el Afa, Señor Excelentísimo, aunque con dolor de 

muestro corazon, y á la obligación forsosa de solicitar el re- 

meálo de los grabes daXos que se nos están haciendo, nos estre 

cha á á la ridad de Y. E., pro- 

vea las medicinas que demandan los cspitulos siguientes, dignos 

de atencion, y castigo. 

Mo al nscion mas recomendada por nuestros Augustos Honar= 

ess, Que ls Indisns:! son repetidos los pribilegios con que está 

protegida, y encargada, Pero a pesar de esto, tampoco la al en 

el ála, mas abatída, ultrajada, despreciada ( y ) castigada, 

pues por una parte los dueños de fincas del campo, y sue sin 

vientes; y por otra cuantos en cualquiera de nuestras ocupacio=
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nes nos enidan; nos tratan de dtehos y heehos, con inhumanicad, 

con erueliad, son ultraje, y con mas vigor due a lag mismas fig 

ras. Nos dan el título e infames, enbusterss, y nos estrechan 

de esta muerte, a trabajar nas tiempo de aquel Que el Rey Rues- 

tro Jeñor ( Dios de Guarde) tiene señalado. 

Nosotros, Señor, Gue oultíbamos la tierra, hasta lobantay 

pus probeohos, (ue culdanos sus gansdos, que con esto engrose- 

mos el esutal, y que esto todo es de comun probecho de los vi- 

vientes; due bestimos, habitasos, y nos sustentamos con Ímmil= 

fdañ; y que ultimisente, sícndo los Gue nos ocupazos en los mas 

vigoroson trabaJos, tolerando los rigores del tiempo en el úta, 

y en la noche, somos tambien los que menos probecho tenemos 

por miestro incesante trabajo, econ el cual pagaros los reales 

tributos, y obenciones elcenióaticas; y auque mucho hagamos, 

nunea tenernos quien se duela de muestra misoria, y trate con 

amor; y aí con bituperio, 

84 Sofer Excelentisimo, isto es publico y notorio, y que 

por esto mismo estos Superiores Tribunales están llonos de que- 

Jas de los indios. Mas precindtonáo %e lo que no nos importa, 

bayamos solo a lo Que nos toca, y es que pedimos a V.z. dedique 

su superior consideración. 

Nos prebino el subielegalo de Tobuacán de las Oranadas, 

que eon arden superior de Y, E, debismos concurrir son peones 

para trabajar en el Canino Renl ( Ge Veracruz ), ganando cade 

uno tres resios diarios. Nonotros que veneramos, y respetamos 

los superiores precertos de Y. É., en su puntuel ovedecimiento,
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eoncurrimas como se nos mandó, y de esto an resultado, estas 

funestaa, lastimonas, y criminales consecuencias, 

los mantones de la obra 2el Camino Aesl, mujotos Amplos, 

inhumanos, y llenos de wm espiritu mas que neronico, usan unos 

garrotes gruesos; con ellos, brisgos, y en su julelo, traten a 

los inátos, Gen, » no motivo, son tanto rigor, que si trabajan 

les úan fuertes golpes, y lo mismo el dan lugar sl descanso; 

Pero como señor excelentísimo! dandoles tan fuertes golpes que 

cenando no los quitan la vida, los dejan porpetuanente enfermos, 

pues parece tienen banidal en el castigo. Digenlo, no solo los 

muchos Que el enfermos nor estos rincones, «ino los que en fuer 

22 de ellos han muerto, cono lo non ento otros Ge diferentes 

lugares! Diego Lorenzo — Diego José  Franoisco Miguel - Fran 

eigco Paneual - Santos Wieolás - y Francisco Diego - quienes 

lleganto lastinetos a nuestro pueblo, en pocos dias murieron, 

sin otros auehos que cstan en el nieno peligros 

Bt SeTor Exoslantistra, ento es ten verdañer>, como clara 

la luz nmeátens, como tambten otros varios Quedan son el misno 

rLo0go. 

Vora Y. E, que como muestro subislegado es tan integro, y 

exacto en el eumplimiento de su obligación apenas ba a ver las 

obras del esmino, evanto los sobrestantes de ellas, esconden 

los palos, y hesen que nos tratan eon amor; pero al punto que 

pe retira, los buelben É tomar, y a aporrearma, 

Dirace, que por Que no al acto Gue a ido el aubielegado 

al Camino, no nos hemos Guejado, y respondemos, que de amíedo,
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pordue los mandonss nos ofrecan la venganza, siempre Que ha- 

blemos. 

En nsde ni dute, lo jurtificaremon, y por tan grabes erf 

menes, merecen los mendones, sor puestos en prision, y Justi> 

fientos ms crimenes, aorcarlos. 

Nosotros, Señor, sin trensitar los caminos, damos peones 

Que los trebajen, con perjuicio de lo que nos toca trabajay; 

pues lo hacemos dejando nuestras salinas, que nos producen mes 

utilidad, y porque pagamos a su Majestad, lo que nos ostá seña 

lado! Muestras siembras de.aconillas ( ste ) de primera neces] 

Gad, Gue nos producen con que alimentarnos, y pagar lo que te- 

nemos obligacion, a mas de que nos importa, y ultimamente por 

ello se non castiga. 

En inteligencia de lo expuesto, y que sin duda otros darán 

las mismas Quejas que nosotros, pues eon otros pueblos acontece 

lo mismo: ya nos prometemos de la soberana integridad de Y. E. 

Que separentonos del gravenen de lesobras del canino, en que 

pueden oeuparse los de delitos Gue lo nerescan, como precidio, 

se disnsrá manásr que presos los mandones, cenarsios, y eon 

prictones, se renita oróen pera ello s1 mubielogado de Tehuacán, 

y para Que heciendo las mas exactas averiguaciones en los parti 

eulares de este eserito, dé cuenta á oste superior gobierno, 

para que se resuelva lo conventento: en la inteligencia de que 

si de al1£ no vintere todo plenamente Justificado, lo probare- 

mos suficientemente en el Superior Gobierno de Y. E. y en el 

Suoremo Consejo, sí nos fuere oportuno. Por tanto.



A V. E, suplicamos ael provea. Juramos en forma, % 

Por todo mi pusblo. 

Estevan Juan Escribano "de república] 

Mota; 

  n a fue p por el de re 

pública Zoteban Juan, tpor sí y a nombre de todo su común”, ante 

el Virrey ol 27 de novlenbre de 1£0%, y énta lo remitió al sub- 

felegado de Tehuscán para que informara, 

AGN. , Fomento-Gaminos, 

Vol. 6, la. parte, exp. 1, Ps. J=5.


